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Wtri thou all I unsh thee, grect^ glorioui andj^eet 
First Jlower qf the earth^ and firtt gem of the wa, 
Imigkt hüil thee ufith proudeTf toith happier hrcw, 
JBut oh! could I love thee more deeply than noto? 

Thomas Ifoo&B. 

Si Juera» tan grande^ tan glorieta y tan libre cual 
yo te deseo; %i fueras la mas bella flor de la tierra y la 
mas riea Joya del mar, te saludaría con frente mas er- 
guida y mas feliz; pero ¿te amaria por eso wias pro- 
fundamente de lo que ahora te amoí 
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modesto democtota^ aEmaatóttado inteaéttimo^ ai xPu* 
óídente ^ u» jSSKoehúuUca (iSWexioaiva 

^e^oa e^te o|ti¿ócuu>, como te^bitiotüo ^ óinceto x&Cecto ^ 
kto&iiida admitadcii, 



INTRODUCCIÓN. 



En la proclama que el Presidente de la Repüblica 
dirigió el 18 de Diciembre ultimo á la nación, con el' 
obgeto de refutar los injustos pre testos que alegan las 
potencias aliadas, y principalmente la España, para 
esplicar y justificar la invasión que á mano armada han 
hecho á este pais, ha sabido vencer la legítima indig- 
nación que resiente todo corazón mexicano al ver tan 
incalificable atropellamiento de la autonomía 6 inde- 
pendencia nacionales, y recomienda y promete la mas 
eficaz protección á los subditos de las mismas naciones 
invasoras, que residen entre nosotros, dando en esto un 
solemne mentís & la calumnia, que seria ridicula, si no 
fuera tan odiosa, en virtud de la cual ser considera en 
Europa á los mexicanos como semi-bárbaros y enemi- 
gos jnrados de todos los estrangeros, que vienen á esta- 
blecerse en la República. 

Eh el mismo sentido, aunque tal vez en términos 



menos esplf citos, se han espresado casi todos los gober- 
nadores de los Estados; pero mucho tememos, que esto 
no baste para rectificar la opinión errónea que tiene la 
Europa acerca de esta nación. 

Es, pues, conveniente, es necesario, que por medio 
de publicaciones razonadas y escritas ^^sine ira nec stu- 
dio!^ se trate de restablecer la verdad de los hechos, 
de desvanecer las preocupaciones producidas por apre- 
ciaciones inecsac tas, y á menudo apasionadas; en fin, efe 
apelar de la JSUirS)p$, mai wJhxmMé^ $. Im Europa bien 
informada. 

Este es el obgeto del prejüente folleto. Al escribirlo 
hemos deseado pagar con algo la acogida benévola y 
hospitalaria que hemos encontrado en este pais, de la 
misma manera como lo ha hecho recientemente el Sr. 
§ftatft?ilw, en. su viotwiosfi^ refutapipij del di^cvir^chTli' 
Ijelq» propunciadoi ^n, ^ Sens^d^o JEspaftol por el exT-eo^^ 
ma^QT Pí^oltwo, de triste pieíftpria. Adamas, aunque 
4© o?f ^en wtíangepPi nos glwifiwv>ft de tener ahora, la, 
0}u4^danfa, m^:sÍQíina, y e«te feon^oao timónos impwe 
el Í?'gFa4Pi 4^b^r de de^fender H nuestra patri* adopti^ 
y$, s^c^ Qoa Ift 9S^p9>da, ^ea con la plumai y de vi^dÍQ^r 
s^ hQiíPi' ultr^a^Q, m r^putftoiQn manohada, su digni». 

4ftá ¥Ílippií4JíM^. 

<< Yicifix cama Dli$ plaouU^ s$d vicia Ca<an¿:" y 8i 
Q^itm proftriQ «na (^\im qw ya estabfi vencida, poí*- 
que; lai conficleralia justa, loovo^o bemoa de vacilar ^n 
d^lar«rp<>9 parti4^ño8 dQ la masi justa dei todas laai 
cftww> ^^e es h de \% independenoia 4^ wupstra pa^ 
tfia? mí^^ que ademas diata mu^hq dQ s^r vencida y 
perdida. 

Uíift 4e h» QWsB^Qione» 4^ lo» Q^baUeros 4e la eia<i 
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media er^ la 4q OrCudir presurosos a la de&nsa del hom- 
bre i]:\ju6tamente oprimido, y de tomar siempre parte 
por el débil contra el fuerte, por la victima contra el 
tirano, 

¿Acaso esta caballerosidad ha desaparecido comple* 
tamente del mundo? 

¿En este siglo de oro, es decir, en que el oro es el so- 
berano, no vale ya nada el acero blandido en favor de 
una causa noble; nadei» el entusiasmo en este siglo de 
especulaciones? 

¿Ya no hay tiafayettes, que desertan de la corte, mas 
corrompida, del pais mas despóticamente regido del 
mundo, y vienen á ofrecer su espada á una colonia que 
lucha íieroicamente por sacudir el yqgo de la metro- 
poli, y establecer su independei^cia y cqn ella el siste- 
m^i Republicano? 

No podemos, no queremos creerlo así. 

Los hoimbres valientes y generosos no vienen del 
antiguo continente al nuevK) para defender á una na- 
cipn, cuya ecsistenoia se ve seriamente amenazada, y 
p^ra sostener á la vez la sublime causa de la democra- 
oia-ry no cabe duda, que este es el verdadero é íntimo 
septido de la cuestión que actualmente se agita entre 
México y Europa r^porque no nos conocen sino á tra- 
\é» d^ un prisma falaz de mentirosos informes* La 
creencia de que la guerra contra. México no es sino el 
prelqdÍQ de una guerra de continente contra continen* 
te, d^^l principio mon^irquica contra el democrático, se 
geoerali^^ <^da dia mas, como lo indica entre otras co- 
gof^ ^ siguiente párrafo de^ un periódico de Lima: ^Ta- 
reoe aaordado ya, que los Bstados Americanos acrediten 
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ministros en México para observar lo que allí pasa, y 
con poder bastante para que, si fuere preciso, obren coj 
lectivamente. Es de suponer, que los Estados-Unidos 
y el Brasil concurrirán á esa cita dada tan oportuna- 
mente." 

Nosotros no pensamos constituirnos en panegiristas 
de la República Mexicana, porque el primer deber de 
un escritor público es la imparcialidad, y no se no^ 
oculta, que muchos son los cargos y muy graves ios 
que pueden formularse contra México— así como con- 
tra cualquier otra nación del globo, — pero sí queremos 
apelar de la Europa mal informada a la Europa bien 
infórmadaP 

Aun los Europeos mas ilustrados y menos mal dis- 
puestos respecto á México, lo conocen casi esclusiva- 
mente por la obra de Humboldt, y con razón dice 
acerca de ella el historiador mexicano Mora: '*De 
cuanto se ha escrito sobre los asuntos de México lo 
único digno de aprecio es el ^^Ensáyo político sobre la 
JVueva -España del barón de Humboldt. Esta obra clá- 
sica será siempre ap^^eciada por el cuidado, diligencia 
y ecsactitud con que fueron acopiadas sus noticias. Son 
en ella de un interés permanente, ciertos artículos por 
su naturaleza invariables, cualesquiera que sean los 
cambios políticos que el pais haya tenido ó pueda te- 
ner en lo sucesivo. En los otros si el Ensayo político 
no está esento de faltas, satisfizo por lo menos la espec- 
tíicion pública, y dio á conocer a México como hasta 
entonces no lo habia logrado ninguna obra. Pero Mé- 
xico después de 1804: ha sufrido cambios de mucho 
tamaño, que han causado una variación total en su fi- 
sonomía moral y política, dé manera que quien pre- 
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tenda conocer esta nación por los rasgos con que la 
caracterizo Humboldt, incurrirá en graves errores, que 
lo alejaran enteramente de la verdad.'' 

Pero los patrióticos esfuerzos del mismo Mora, de' 
Zavala y de otros muchos escritores imparciales "para 
contribuir a fijar el juicio de los pueblos civilizados so- 
bre está parte interesante [del continente americano, 
desengañándolos [de los multiplicados errores en que 
los han imbuido las relaciones poco ecsactas de los via- 
geros y los resentimientos de algunos" hasta ahora no 
han producido los resultados que eran de esperarse; y 
por este motivo es preciso ocuparse nuevamente en el 
mismo asunto7y mas en las actuales circunstancias, has- 
ta lograr el deseado obgeto. 

Mucho se precia el antiguo continente de los ade- 
lantos d^ su civilización; no queremos ahora investigar, 
si esta civilización es tan completa, tan real y verda- 
dera como quieren presentárnosla, o si no se parece 
mas bien á aquellas tumbas de que habla el Evangelio, 
blanqueadas y pintadas por fuera, pero dentro llena» 
de podredumbre. Basta consignar aquí un hecho, que 
por cierto no deja de ser curioso, y es, que en casi 
todas partes del mundo, donde ésta tan alabada civi- 
lización europea ha puesto su planta, sus efectos in^ 
mediatos han sido mas bien perjudiciales que bené- 
ficos. 

Hablen por nosotros las Indias orientales, uñó délos 
paises mas ricos del mundo, cuyos habitantes han sido 
diezmados pOr la metralla inglesa, solo porque ya no 
podian sufrir por mas tiempo el hambre; la China, en 
donde él comercio británico hace circular un veneno 
destructor, porque sii venta le produce dinero; el Ja- 

2 



^■ 

pon, l^erméticamei;ite cerrado hasta hace pocos años 
á la influencia europes(, y la apertura de cuyos piiextos 
comienza ya á producir ^gual^iiiente funestos resultadpfit* 
Hable por nosotros sobre todo México, invadida y 
subyugado por la llamada civilización espp^ñola del sU 
glo XVIj 1^ Qualj ^n lugar de traernos, como preteu- 
dia, la verdadera religión de aquel Jesus^ quiei^ desde 
el madero del Golgota abre sua brazos para estrechar 
contra su corazón, ardiendo en santa, fr^,^e;rnidad, á^ to- 
do el género hi^inano sin distinción de )as diferencias 
naturales, políticas y spciales, no nps trajo sipo un ía? 
i^atismo estúpido y brutal, acompañado de cadenas, 
tormentos y hogueras. 

Este triste don ha sido, y es to^s^vía^ U causft de tQ-, 
das nuestras desgracias, pues l^s continuas convulsio- 
nes que agitan la República desde la independencia 
hasta nuestros diap, no son sjr^p ^os supremos esfuerzos 
que hace para arrojar de su cuerpo a-quel veneno, que 
los conquistadorcfs infiltraron en s\is venas. 

Se necesitan generaciones para cambiar en virtudes 
los vicios que nos dejaron por herencia nuestros ilua? 
trados padres, los españoles; en verdades las preocu- 
paciones, en luces las tinieblas! 

Hé aqqf la verdadera y primitivar causa de puestro 
males^tar político y social: ¿qyien, en vista, de esto, se 
atreverá todavía á arrojar la primera piedra sobre nor 
sotóos, quién! 

Les parecerá una mentira á \o^ P^É^o^ veniderps, 
cuando lean un dia en la historia de esta época, que 
son precisaraiente los españoles los que tienen seipe- 
jante atrevimiento; los españoleSj^ autores de todps 
nuestros males; los españoles, que aun hoy dl^ ^^r- 



XI 

chan siempre á la retaguardia del progreso humano; 
los españoles, que, llorando lágrimas de Judas y bajo 
el hipócrita pretesto de compadecerse de nuestra de- 
plorable situación, no anhelan mas que empeorarla. 
<'Se nos escapó tan rica presa, dicen, pero si no puede 
ya ser nuestra, que por lo menos sea desgraciada.'' 

La herencia del español vencido y arrojado fuera de 
este pais en el e^ño de 1821, es para México la tünica 
envenenada de Nesso, moribundo y vengativo! 

Pero si de parte de la España se comprende seme- 
jante despecho ¿cómo se esplica el estraño fenómeno 
de que la Inglaterra, que se considera como liberal por 
esencia y escelencia; que la Francia, cuyo corazón ha 
palpitado siempre por todo lo que es generoso y no- 
ble, se hayan aliado 6 nuestra antigua dominadora? 

La esplicacion no es difícil, y aunque sea necesario 
£erir en esta parte muchas susceptibilidades, tenemos 
el suficiente valor de hacerlo, porque al descorrer el 
velo de tantas y tan inicuas maquinaciones, que se 
han tramado contra México, no nos guía otra mira 
que la de elevar nuestra voz en favor de nuestra pa» 
tria, tan atrozmente calumniada y la de apelar de la 
Europa mal informada á la Europa bien informada. 



CAPITULO I 



LOS ESTRANaEROS EN MÉXICO. 



Durante los tres siglos de la dominación española, la espío- 
taoion de las inagotables riquezas de este pais, fué privilegio es- 
elusivo de los conquistadores. — Cuando México recobró por fin, 
después de una lai'ga y sangrienta lucha, su independencia, to- 
mando asiento entre las demás naciones soberanas, su primer pa- 
so fué, el de abrir anchamente las puertas de la República á la 
inmigración europea, llamando é invitando á, los estrangeros á 
que viniesen á gozar con los naturales de su hermoso clima, de 
su cielo siempre límpido y azul, de su vegetación ecsuberante, 
de la prodigiosa fertilidad de su suelo, y de las ricas venas de me- 
tales preciosos que encierran sus montañas, á gozar, sobre todo, de 
una libertad amplia, y de una igualdad completa con los mismos ' 
habitantes del pais. 

Acudieron á este llamamiento multilnid de europeos, y se vie- 
ron recibidos por los mexicanos con franca hospitalidad, con ver- 
dadera mmpatía, demostrando estos tanta modestia, que solo lo que 
venia de lejos, del estrangero, de la Eujropa, les parecía de algún 
JÚQX.—Soh respecto ¿ los e»ftóok9 se baciá^joomo era nattttal, 



en aquella época, una escepcion, pues todavia estaban demasiado 
frescos los recuerdos de los actos de opresión y crueldad que ha- 
blan cometido en el pais. — El simple título de estrangeros equi- 
valía entonces, y equivale aun hoy dia en muchas partes de la 
República, á un certificado de profundos conocimientos y de una 
instrucción vasta y sólida. 

Los mexicanos todavía se parecen en algo á los antiguos azte- 
cas, que creian ver en cada hombre que venia del otro lado del 
Atlántico, á un hijo del sol, á un ser superior. 

Pero esta modestia, esta desconfianza que tenian los mexicanos 
en sus propias luces, delbia tráeHés muy tristes consecuencias. 

Los europeos que emigran de su pais, pueden dividirse en dos 
clases: unos se dirigen á lejanas regiones, con el único obgeto de 
ganar en ellas dinero; btrOfr — y por (fesgréicianore|)lpeséataaQ sino 
un guarismo comparativamente muy insignificante — buscan un 
campo mas vasto que el que les ofrece su pais natal, para eger- 
citar sus fuerzas, sus facultades, sus talentos. En las socieda- 
des europeas todo está tan poblado, tan arreglado, tan completa- 
mente orgainzado, que na. hay l^gar peora distinguirse por medio 
de 6u€ trabajos, ni de abrirse por sus propios esfuerzos rni^a^xnno 
háeia un brillante porvenir^ apenas hay aire que respirar. Go- 
mo dice la leyenda alemana: "todo allí tiene dueño," y el laísmo 
l)ios> para consolar al poeta que habia llegado tarde, y se eaeon- 
Irftba eEícluidó del reparto general^ no pado hacer p<yr él et^-oo- 
sa que ofrecerte su |)ro{¿(> cielo "para <|Ue viviera aUí cotí éK^^ 
(Cuántos talefitos, que en otros palees bubieranfiido Ih gloria y 
^ha de una tíaeion entera, mueren en Europa deseoiujf^ilófós «n 
una iAÍ6^:^ble bohardilla! ! 

Desgraciadamente los estra^eros qu^ perteneoeu é ks^^nh- 
da categoría, no forman eá Méxieo útío raras esceípeltiiéd, y és- 
tos, si se hacen leales y adictos amigos de sa. áti^vv^ patria; la 
mayor parte son ák hi prünera dase. Ávidos dé «ro; ís6 lét im- 
porta nádb el ipais' de dolide lo sacan. Biqueaas (j[á8ereA, |)íiMra 
TeiirairsB CQn ellas lo wks pronto posible á Euxopa, y dfofrttW 
allí db todos loa goces qae aquéllas ptredem phipolrcidhár; pidi<e> no 
iMmtn tma patria «üe^ iho tati tMidb wttá^ó á «lis p'éSiÉátfes, 



ño piensatt fortoat aquí húetoá kogareíi. Quieren esplotar el 
paÍB, oomo ante^ lo kan beéholos españoles, y poco se cuidan en 
servirle, mucho inénos en amarlo. Son aves de paso, y se consi- 
deran en la feepúbHcá como en un destierro, del cual tratan 4© 
huir tan luego como sus arcas estén llenas dé (fiñeró. 

Muy incompletamente se ha realizado, pues, la esperanza de 
Zavala, quien escribió en iel año de 1831: **Pocos Bon los estran- 
geroSj que después ie haber hecho garandes ganancias permanez- 
can en el pais, y se enlacen con familias mexicanas. Parece que 
se miran en él cóiüo en tiendas de campaña, para levantarlas lue- 
go que hayan concluido sus asuntos. En este pimto debe espfe- 
rarse mueha mejiora con .el tiempo.'' 

Hasta las guerras civiles, tan funestas para los mexicanos, sue- 
len convertirse para esa dase de estrangerqs en medios de lu^ 
erar, pues les proporcionan la Oportunidad de esplotar sin rfemor- 
dimientos ni vergüenza la rica mina de las reclcmiadones^ cuyas 
&tales consecueneiais las estamos palpando ahora mismo. 

Además el concepto demasiado lisongero, y por esto err'óneoj 
que tienen loé mexicanos d^ los estrangeros, se ha convertido po- 
co A poco en pretensión injustificable y absurda de superioridad 
•por parte de éstos últimos. 

Según el carácter <te la nación á que pertenecen, Jbttscan dife- 
rentes funtfcamentos ^ qUe apoyarla. 

Unos, acostumbrados á escribir siempre su T(> con letra ma- 
yúscula, se creen \le uiía raza privilegiada, porque su cutis es 
blanco en lugar de trigueño, sú pelo rubio en lugar de negro; otros 
se envanecen, porque tienen á Paris por capital, aunque hayan 
nacido en la Auverhia, y ú uñ Napoleón I en sú historia, aunque 
hutíCa hayan taanejado mas que el peine y las tigéras; otros que 
pOT casualidad ha« nacido de paidres protestantes, miran con al- 
to desprecio al mexicano por ser católico, y sé Consideran muy 
despreocu^tfcdos, porqute Martin Lutero quiso suprimir á la Vír- 
' genj á los Stótos, al Papa, y á cinco de los siete sacramentos — 
)^o cuidado con ^úitarlé)3 los dos restantes! — ^y profundos filó- 
éofos, porque Kant y H^gel y Schelling escribieron obras subli- 
«neS) asaque ntn^ h« hayan leído hi tampocopudierá'n cCmprén- 
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derlas; otros, en fin, — ^y estos son los peores — se tienen detrás 
dé su mostrador, por infinitamente superiores á los hijos del pais, 
porque sus padres lo conquistaron un dia, y sin acordarse de que 
con posterioridad fueron vergonzosamente espulsados del mismo, 
todavía andan por México con paso de dominador, sonando en- 
contrarse en "^lí coloniaje 

Por regla general todos esos huéspedes quieren tratar á los 
amos de la casa coino á sus criados; creen honrarlos mucho, si 
vienen á este pais á hacerse en él ricos y poderosos; y es dema- 
siado natural, que por estos motivos, la simpatía con que al prin- 
cipio fueron recibidos, se convierta poco á poco en indiferencia y 
hasta en aversión. Y esto deberá suceder en tanto mayor grado, 
cuanto mas rápidamente adelantan los mexicanos en la vía del 
progreso y de las reformas, y cuanto mejor saben calificar lo po- 
co que vale esa mayoría de los europeos que vienen acá. 

Puede ser que los emigrantes que se dirigen á los Estados- 
Unidos se compongan igualmente en gran parte de las clases me- 
nos ilustradas de las sociedades europeas, pero por lo menos no 
se presentan allí con ridiculas pretensiones. Muy al contrario 
anhelan como alto honor el de llamarse " United States Citizens*^ 
y antes de buscar posada, y sabiendp decir apenas "y^^" y "wfiíf ' 
corren á la oficina respectiva para inscribir su nombre en el re- 
gistro de los aspirantes á la ciudadanía americana, porque saben, 
que el pabellón de las rayas y de las estrellas los cubre con su 
poderosa protección de uno á otro polo; mientras que México es 
débil ahora, y aunque estamos en pleno siglo XIX, respectó á 
individuos como á naciones solo la fuerza da el respeto. 

Habiamos oido comparar las aguas del Océano Atlántico con 
las aguas bautismales, en cuanto á que lavan y borran todos los 
pecados cometidos en el otro continente; pero ignorábamos, que 
tienen además de esta virtud, la de dar instrucción y conocimien- 
tos. Ésto es, sin embargo, lo que creen muchos de los estrarige- 
ros que vienen á la República» Aunque no hayan visto del mun- 
do mas que el pueblo donde nacieron, aunque apenáis sepan leer 
y escribir, 6 que á lo sumo hayan aprenjdído las cuatro reglas, 
aunque todo su capital consista en el ecslguo precio de su p«ksa- 



— 5 — 

"ge ó que hayan v^^ido como un bulto de mercaneiafl consiga- 
¿08 á una casa de comercio: al llegar á las playas de Veracríiz 
Be trasforman por medio de una metamorfosis, tan maravillOBá 
como inesplicable, en iómbres de mundo, en hombres de ciencia, 
'^ muy pronto serán también hombres de pesos y de peso. Al 
escuchar su conversación, cree uno encontrarse con profundos 
políticos, con hábiles estratégicos, con consumados financieros: con 
tan soberano desden critican todo cuanto se hace en esta desgra- 
ciada Bepublica, que sin duda alguna marcharía mucho mejor, 
si el gobierno quisiera seguir los ilustrados consejos de hom- 
bres tan eminentes! 

Pero no solo en conversaciones critican y calumnian á un pais 
al que deben todo cuanto son, cuanto saben y cuantp tienen,, sino 
-que su ingratitud llega al esttemo de mandar á Europa cartas y 
-artículos y descripciones, llenas de las mas absurdas acusaciones 
. contra los mexicanos, y de informes tan inécsactos como malévo- 
los, de modo que no tiene nada de estraño el que muchas perso- 
nas en Europa, se figuren, que todavía nos paseamos aqui con un 
delantal de plumas por único vestido. No no» conceden ni. una 
sola virtud en cambio de todos los vicios con que le^ place ador- 

- narnoSj y si mencionan la innegable belleza y riqueza de este pais, 
no es sino con el obgeto de lamentar el qu0 tan rico y hermpso 
patrimonio^ haya caido en herencia- á una ;nacion tan indigna de 
poseerlo. No admiten ni una sola cirounstancia que pueda ate- 
nuar nuestras faltas. Nó se les ocurre nunca abrir la historia 
para yet si otíos pueblos en iguales situaciones, no han cometido 

- tSn grandes 6 tal vez mayores crímenes que los mexicanos. 

• Constituyéndose en jueces inecsorables, pronuncian un faUo cdn 
apelación; y este fallo es elque no valemos nada, que somos in- 

- capaces de gobernarnos, y que por este motivo la culta Ekiropa 
4iene el imprescindible deber de borranaos de la lista de las na- 
ciones independientes. 

No vacOampSy pues, en asegurar que los &lso£h injTonnea de 

gran parte de los estrangeros residentes en México, así como^us 

I reclamaciones, á menudo completamente injustas y easi siempre 

eesieigeradas,no8han traido la ifitervencicm; y si no se consigme- 

3 
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rli hace)* coii las potencias invasoras un arreglo, sin menoscabo 
de la dignidad nacional, aunque satisfaciendo todas las preten- 
siones que sean justas y equitativas; si debiéramos tener guerra 
para rechazar la fuerza con la ñierza; si á pesar de las humanas 
y benévolas intenciones del Supremo Gobierno, y á pesar de la 
mansedumbre del carácter mexicano, esta misma guerra tragera 
consecuencias lamentables para esos hombres, á quienes la na- 
ción ha calentado en feu seno, y que en pago tratan de morderla 
y de matarla: de elloá seria la culpa. Ellos mismos habrían atraí- 
do sobre sus cabezas todas Íai3 desgracias que podrían sobrevenir- 
les, y no tendrían derecho para quejarse. 

Sin embargo, al hacer de muchos extrangefos residentes en la 
Repóblicá un bosquejo tan poco favorable, pero desgraciadamen- 
te eesacto, muy lejos ha estado de nuestro ánimo el querer de- 
mostrar la inconveniencáa de la ínmijgracion europea. Al contra^ 
rió, siempre hemos sido decididos defensores de la Jnmigracion, 
porque comprendemos, que para Uevaár al cabo la iegenéracion 
que se está efectuando actualmente en el seno de nuestra traba- 
jada sociedad, si bien es verdad que no necesitamos de que la 
presidan wipaéibles cinco coiiiisariós de las potencias iediada49, 
al frente áe doce mil hombtes armados, necesitamos si, que ven- 
gan una multitud- de est^angeros pacMcos, trabadores, de mo* 
raüdad é ilustrador, para infiltrar en la nación mexicana una 
nueva y vigorosa savia de prosperidad y progreso. 

lió mismo mata h, atroña que la plétora: asi un país puede 
perecer lo mismo por la &lta que por el ésceso de población. : 

Que v^ígán,.ptxéS,.estrangeros por millares y millones: la Ete- 
ifi&blica és bastante Vasta, y bastante rica, para mantener aun á 
ün numeró cufetro veces mayor de habitantes del que ahora tie- 
ne; pero que no piensen en constituirse en esplotadóres y des- 
pués en calumniadores; que rio vengan, sobre todo, cob'el útáto 
obgeto de hacer aquí su fortuna, y regresair en seguida á su paás 
natal, sirio con el de estableoerse éntíe nósotifos para sietójfire y 
^ ffe hacei*sé ciudadanos mexicanos. 

Bajó este respecto,' son malas todas riüfestiríis ley^ que se hEn 
dddó Bóbi-ó vb»éloniéaciob^ porqw fio (árátari de amalgamar el ele- 
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znento estrangero con el nacional. En iHiestro concepto, el Supre- 
mo Gobierno debiera empeñarse: primero, en modificar todos los 
tratados internacionales, conforme á los términos del que últi- 
mamente ha sido celebrado con la Bélgica: "libertad de cultos 
como consecuencia de las Leyes de Reforma; tratamiento nado- 
nal:" y agregando, la abolición completa del llamado derecho 
de estrangeria; segundo, en conceder toda clase de protección, 
franquicias y esenoiones á los inmigrantes, pero con la espresa 
condición, de que después de haber residido en la República dos 
años sin interrupción, saquon su carta de nacionalidad, escepto 
ciertos casos que la misma lej determinaria. 

No pretendemos que los mexicanos, tengan mas privilegios 
sobre los estrangeros que los que se refieren á sus derechos p9- 
liticos, pero mucho menos que los estrangeros sean mas privile- 
giados que los miamos hijos del pais. Que participen de nu^9tra 
fortuna, pero que lleven también iguales cargas. 
% . Ojalá ¿esaparezcan del todo esas odiosas distanciemos entre 
mexicano j estrangero. Ojalá, asi como el esdaro qijie pisa.iel 
suelo de la República, es libre^ el estrangero. al llegar á México 
se convierta desde luego en mexicano de corasson,, y después en 
mexicano de nacionalidad ! 



CAPItULO n. 

— ♦ — 



CARGOS OONT RA MÉXICO. 



-•M... • ] .) 



Ya*conocemoe lá fuente bastante sospechosa é impura de que 
emana la mayor parte de los mentirosos informes que hai^ enga< 
nado á 1& Europa^ y imidooos la in¿e[niencion armada. } 
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Hombres desagradecidos al país qué les recibió con generosa 
hospitalidad, y al que deben su posision social y su ftrtuna; re- 
clamantes desvergonzados, que elevan la voz al cielo, porque el 
Supremo Gobierno se negó á concederles por un miserable ten- 
dejón que les fué saqueado tal vez por una gavilla de ladrones, 
una indemnización de cien mil pesos; especuladores desalmados, 
en cuyo interés está promover continuos trastornos, y siempre 
nuevas y nuevas complicaciones, porque *^á rio revuelto ganancia 
de pescadores;" agiotistas atrevidos que han conseguido cubrir 
dus créditos fraudulentos y sus bonos desconceptuados con algún 
pabellón estrangera, mediante quizá gruesas gratificaciones dadas 
á aquellas personas cuya obligación era la de sostenerlo elevado 
y limpio, y que — ¡oh vergüenzal — lo dejaron ensuciarse con se- 
mejante protección; y últimamente aquel ex- embajador, que he- 
rido en su vanidad y despechado por el justo castigo que le me- 
reció su inoportuna inmixtión en los negocios del pais, recita 
linte el senado español todo un rosario dé mentiras: hé aquí re- 
l^resentados bajo la luz de la verdad á nuestros calumniadores. 

Y á esos malo» estrangeros no puede servirles de disculpa el 
que -algunos jnalos nieiicanos, hijos bastardos de 'su patria, como 
un Gutiérrez Estrada, un Almonte^ un Miramon, hagan coro con 
ellos en este concierto de calumnias. Mas tarde ó mas temprano 
la vindicta pública los ha de alcanzar, y su ignominiosa muerte 
en un patíbulo enseñará al mundo como castigan las leyes mexi- 
canas el horroroso crimen de la traición á la patria. Para uno 
de esos hombres ha llegado ya el dia de la justicia, aunque no 
sea todavía el de la justicia nacional, pues Miramon fué pues- 
to preso por los ingleses en Veracruz, por el robo que con 
violación de ^os sellos de la legación británica cometió á fines 
.de 1860. 

Tampoco puede sorprendemos el ver filiado entre nuestros de- 
tractores á parte del clero mexicano, principalmente al de mas 
elevada gerarquia. 

¿Quién fué el enemigo mas encarnizado de nuestra indepen- 
dencia? - 

¿Quién se empeñó constantemenfé en remachar las pesadas 



oadeuas qu,e nos ligaban á la jpaetrópoU, (mando nn puñado de 
valientes concibió la grandiosa idea de romperlas? 

¿Quién condenó en 181& la doctrina de la soberanía del pue- 
blo como una heregía? 
. ¿Quién anatematizó desde la tribuna de la paa y del amor, á 
los insurgentes y celebró con Te^Deums las camieerías de im 
Calleja? 

¿Quién sentenció al último suplicio & los virtuosos curas Hi- 
dalgo, Matamoros y Morolos? 

¡El clero y siempre el clero! 

Ademas por su propia organización, con honrosas escepcione^, 
antes de mexicano es romane, j este fenómeno lo observamos 
abora igualmente en Italia y en Francia. El. clérigo católico es 
siempre y en todas partes del mundo, primero hijo de la madrO; 
Iglesia, y después, aunque no siempre, hijo de la madre patria. 
Roma es su capital, el Papa su soberano. Entre dos órdenes^ 
contradictorias, emanada una del gobierno de su país, y otra de 
la Silla Apostólica, un clérigo nunca vacila en acatar la secunda. 

Es cierto, que por regla general los hombres se inclinan á dar 
mayor crédito á lo que se dice en contra qu« en favor de sus 
prógimos; pero que los^obiernos de tres naciones que se llaman 
ilustradas, cometan la misma falta, eso, sí, debe admirar mucho 
al hombre pensador. Y si aun en la vida privada se juzga de la 
certeza de un hecho por la confianza que nos inspira el carácter 
de la persona que nos lo contó: ¿porqué, antes de dar crédito á 
todas esas consejas que se vierten contra México, la Inglaterra,., 
la Francia y la España no se informaron del carácter de sus in- 
formadores? ¿Deberemos aplicarles el versículo del salmista: 
^^Ociilos hábent et non vídebuhi, aureshabent et non cmdient?^^ 
¿O les conviene acaso por ciertas miras políticas dejarse poner 
una venda sobre los ^os y taparse los oidos? 

Pero aun en este caso nuestro deber es hacef todo lo posible, 
para arrancarles esa venda, y obligarlos á que escuchen la, voz 
imparcial de un mexicano airante de su país, presentando bajo 
sa verdadero aspecto los cargos que contra iios formulan, y tra- 
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tando de desvaneoerloB, ó por lo menos de atentiarlod,- en euanto 
tengan de infundado 6 de ecsagerado; 

Los mexicanos son incapaces de gobernarse, dicen, porqué en 
los cuarenta afíos que llevan de ecsistencia^ como nación indepen- 
diente, no hian logrado todavía constituirse sobre bases sólidas j 
duraderas. Pero ¿qué son cuarenta aíos en la vida de una na- 
ción? Y por lo menos en los diferentes cambios de gobierno que 
ha habido en México, casi nunca hemos variado los principios 
fundamentales de nuestra organización politica; no hemos pasa- 
do, como V. g. lo ha hecho la Francia en menos de un siglo, de 
la república una é indivisible al directorio, del directorio al 
consulado, del consulado al imperio, del imperio á la monar- 
quía per Dei gratiam, de esta á la monarquía constitucional, 
de ésta otra vez á la república, y de esta por fin á un segundo 
imperio, cuyas bases están también hoy dia ya tan minadas, que 
tal vez ante^ de que acabe este año, el trono del 2 de Diciembre 
habrá sido derrumbado y hecho pedazos por una nueva revolu- 
ción socialista. 

Por otra parte, ¿acaso nosotros no estamos ahora organizados? 
¿No tenemos un código fundamental que sé acata en toda la es* 
tensión de la República, con escepcion de tres ó cuatro gavilla» 
de foragidos que vagan por los montes, y que ciertamente un hom- 
bre sensato no considerará como representantes de un partido? 
¿No tenemos á un presidente, legalmente electo por una inmen- 
sa mayoría de sus ciudadanos, y cuyos títulos son sin duda menos 
contestables que los que puede alegar en su favor el emperador 
Luis Napoleón? 

Pero esos repetidos pronunciamientos, esos escandalosos moti- 
nes militares, esas asonadas provocadas y dirigidas por unos cuan- 
tos ambiciosos! 

En efecto los ha habido, y por desgracia nuestra, con demasia- 
^ da frecuencia; pero bajo este respecto somos hijos de los españo- 
les, y seria en verdad ridículo, que un padre ebrio quisiera rega- 
ñar al hijo por haberse embriagado. ' ■' 

Decimos que Ids ha haUdo, pero yá no los habr^f El princi- 
pio de legalidad que triúnf& en Diciembre de 1860, después de 
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una.desédperáda lucha de tres años, no podrá ya «er derrocado. 
La última tentativa que se hiso contra él, aunque no ya con las 
aranas en la maño, sino por medio de la petición de los 51, que 
c<m el caráqter de particulares y no de diputados, solo hicieron 
uso de un derecho constitucional, y cuya tentativa fracasó com- 
pletamente en todos los Estados de lá Federación, deberá haber 
convencido al mundo de.qtie lá época de los gobiernos d^ hechoy 
como fué el que reconoció ligeramente y sin criterio alguno la 
diplomacia europea en 1858, pasó para siempre jamas. en esta Be- 
pública; mientras que nadie puede saber lo que trae en su seno 
la segunda mitad de este siglo para las carcomidas monarquías 
trasatlánticas! 

Los reyes y príncipes creen haber inhumado mu j bien al ele- 
mento democrático en sus estados; pero á cada estremecimiento 
que hace este Encelado moderno dentro de ^u tumba, se conmue- 
ve el mundo, pues indica que el gigante no ha muerto todavía, 
y no esjpera mas que un momento oportuno para resucitar e» to- 
da su fuerza, en todo su vigor, en toda su eterna juventud! . 

Que se retiren los invasores de nuestro territorio, en el que su 
presencia no hace mas que alentar esperanzas que ya estaba^ 
casi desvanecidas, de un corto número de bandoleros: y dentro de 
tres meses la Europa verá, que las fuerzas que hemos puesto so- 
bre las armas para rechazar injustas pretensiones, habrán sido su- 
ficientes para dar á la República una paz octaviana daesde el golr 
fo de Cortés, hasta el cabo Catoche, desde Acapulco has,ta Ma- 
tamoros.- 

Loa meidcánoB son corrompidos y venales,.gritan esos modelos 
de virtud y moralidad, que con admirable desprendimiento se con- 
tentan con hacerse en la República poír medio de sus ruinosos con^ 
tratos con el gobierno, y aprovechando los continuos apuros finan-? 
cieros del mismo, en el término de diez años un capitalito de diet 
millones. 

Ah! somos venales, somos corrompidos! ¿y con esto formaínos 
acaso una escepdon de todas las demás naciones fo^ este isigloT 
¿Por eso, soló los mexicanos aparecemos como una mancha ne- 
gra sobre la túnica blanca de la Jbumanidad?r^ Ojalá, fuera así. 
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Mas el cuitó del Becerro de oro^ k adoración del- Dios DoUareB . 
por desgracia demasiado general en este tiempo, y con razón roga* 
moa j clamamos, nosotros los pobres desheredados, porque nos 
venga un nuevo Mesías con un nuevo evangelio de paz, de frur 
ternidad y de igualdad, y que establezca nuevos fundamentos pa- 
ra esta corrompida sociedad. 

Comprendemos, aunque no aprobamos, la aristocraicia de la san- 
gre, porque su principio ^^Noblesse oblige/^ es por lo menos no- 
ble y elevado; pero detestamos de todo nuestro corazón la aristo- 
cracia del dinero, que nunca se informa de los medios con que: 
una fortuna ha sido ganada, y admite en su seno á un millonario,' 
aunque de cada peso de sus millones goteen lágrimas y ^ngre* ^ 
* El padre yankee dice á su hijo al despedirlo de la casa pater- 
na, y en forma de bendición: 

^^Make money^ tny son, honestly, ifyoii can, but in every ca- 
se make money.^^ 

Haz fortuna, hijo mió, honradamente, si puedes; pero de cual- 
quiera manera haz fortuna! 

Hé aquí en pocas palabras el resumen de la moral del siglo 
XIX, en América, como en Europa, en Inglaterra, Francia y 
España, comd en México. 

Empleos se compran, empleados Be venden en repúblicas co- 
mo en monarquías. Los Estados-Unidos aventajan en esto muy 
poco á la Rusia. El presidente democrático, así como el autó- 
crata, no se atreven á destituir á todos sus servidores infieles y 
venales, porque temen no encontrar con quienes reemplazarlos! 

La sociedad entera necesita regenerarse, y si el escandaloso 
proceso de Teste-Cubiéres apresuró la caida de Luis Felipe, la 
causa mas escandalosa todavía del banquero Mires, la cual ha 
salpicado de lodo hasta á los personages mas encumbrados de la 
Francia, tal vez no solo pronostica la caida de un trono, sino — ¡y 
quiera Dios que sea así! — la de todo nuestro actual sistema sociáU 

Por este motivo no vengáis de allende el Atlántico á buscar 
la paja en imestro ojo sin ver la viga que tenéis en el vuestrol . 

Los mexicanos son cobardes. Alto ahí, calumniadores! Al 
hablar del carácter de toda ¿nal nación, es preciso ser muy cir- 
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cnnspecto, principalmente al atribuirle defectos. Sentainos por 
plrincipio que en esa clase de apreciaciones todo juicio general es 
por esta misma circunstancia erróneo. Así es, que rechazamos 
indignados semejante calificación. 

Las tropas mexicanas han sido vencidas mas de una vez por 
tropas estrangeras; pero en muchas ocasiones, como v. g., en la" 
memorables batallas de la Angostura, Churubuseo y Molino del 
Rey, han sabido por lo menos batirse con denuedo, mereciendo 
los elogios de sus propios vencedores. — ¡Honor al valor desgra- 
ciado! Mas aún, han triunfado en mil acciones gloriosas duran- 
te la lucha por la independencia, y posteriormente en Tampico. 
Hay igualmente que tomar en cuenta, la desunión que cojí fre- 
cuencia ha reinado entre los gefes, impidiéndoles combinar sus 
movimientos y planes; así como^uestro defectuoso sistema de re- 
clutamiento. Se necesita imperiosamente para tal y tal dia tal, 
número de fuerzas, y no queda al gobierno otro arbitrio que reu- 
nirías de la manera que puede, poneiles el ftisil en la mano y 
mandarlas .al fuego — aunque nunca hasta aquel dia baym dispa- 
rado un tiro. — ^¿En este caso és estrano, que no sepan resistir al 
empuge do soldados aguerridos y fogueados, buscando su salva- 
ción en la fuga? 

Sin embargo, las largas contiendas civiles no dejan de haber, 
sido para nosotros una escelente escuela de guerra; y si tuviéra- 
mos que medir nuestras armas con las armas de los invasores, 
puede ser muy bien, que por la mejor organización, la mejor dis- 
ciplina y la mejor calidad de armamento que reúnen los europeos, 
quedemos vencidos en una, dos ó tres batallas campales; pero 
quién sabe, si las mismas derrotas — como es natural— no nos en- 
señarian después á vencer á nuestra vez! 

Sobre todo, el amor á la patria nos dará el valor necesario — 
si no para vencer, por lo menos para morir; y que este noble sen- 
timiento abrasa en efecto el pecho de cada mexicano, los mismos 
europeos deben reconocerlo al ver las entusiastas manifestacio- 
nes del espíritu público en toda la nación, en favor de la inde* 
pendencia y contra la injusta inVasion, y la espontaneidad y una- 
nimidad con que se «presta á la defensa de su territorio. — Aun- 
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que débil y desangrada por la larga serie de guerras civiles, apé- , 
ñas oyó el grito: "La patria está en peligroy^ se hn. levantado, 
como un solo hombre para protegerla y defenderla. 

"Somos tres potencias y de las mas poderosas del mundo, que 
hemos venido á imponeros nuestra voluatad," dicen la Iriglaterra, 
la Francia y la España. 

"No acostumbramos contar el número de nuestros contrarios, 
responderán todos los mexicanos, y sabremos cumplir con nues- 
tro deber!" 

Los mexicanos son indolentes y poco formales en el cumplí-, 
miento de su palabra. ' 

Convenimos, aunque con cierta reserva, en que nos falta esa 
actividad, esa indomable energía que caracteriza á nuestros ve- 
cinos de la raza anglo-sajona, loa cuales, después de comenzada 
no desisten de una €^mpresa por mas ardua que so les vuelva. 
Nos gugta la molicie; nos entregamos con placer al ^^dolce fot' 
mente f' pero preciso es rio olvidar tampoco, que vivimos bajo 
un temperamento tan templado y blando, que -necesariamente 
enerva en algo al hombre, en una tierra tan pródiga, que casi sin 
necesidad de trabajo nos da los alimentos suficientes: acusen, 
pues, mas bien, á este clima, á esta tierra y no al hombre que no 
puede menos de resentirse de sus efectos. 

Creemos, sia embargo, que la fatal palabra "wa»a«a," remora 
de nuestros adelantos, se oirá cada dia menos, y que por el con- 
tacto con estrangcros trabajadores y activos, aprenderemos á sus- 
tituirla por él " Time tá mon&i^^ del americano. 

La falta de formalidad en los mexicanos, -~- aunque impresiona 
mal al estrangero — no es sino la ecsageracion, la sombra por decir- 
lo así, de otra cualidad muy bella que posee, de su genial polí- 
tica y'amabilidad. No sabe decir "no," y por el deseo de com- 
placer se espone á quedar mal después con su promesa. 

Tampoco negaremos, que nuestra administración pública ne* 
cosita grandes reformas, que nuestra hacienda es un caos, y ca- 
reciendo absolutamente de sistema, se contenta con reunir peno^ 
sámente hoy las cantidades necesarias para pasar el día de ma- 
ñana; que nuestra administración de justicia es lenta y compE- 
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cada por lá falta de códigos; que nuestra industria no toma to- 
davía gran vuelo; que nuestra organización militar es bastante 
viciosa; pero todos estos defectos no son sino consecuencias ine- 
vitables de nuestras continuas guerras civiles, y ya hemos dicho, 
que estas no han sido» mas que las tormentas necesarias para pu- 
rificar el ambiente de la República de los miasmas coloniales. 

En todas partes del mundo las misma» causas han producido 
iguales efectos. ati^. 

Entré la infinidad de hechos que pudiéramos citar para com- 
probar esta aserción, nos limitaremos á estractar algunos pasa- 
ges del informe que dirigió el general Dumas al Comité de Sa- 
lud publica en el año II de la república francesa, al recibirse del 
mando en gefe del egército de operaciones sobre los realistas en 
la Vendée, y nos admiraremos al ver, qué clase de tropas eran 
las que Napoleón supo después organizar, disciplinar y morali- 
zar para recorrer con ellas de victoria en victoria toda la Euro- 
pa y parte del África y del Asia. 

Leemos en dicho informe lo siguiente: "Y bien, es necesario 
decirlo: no hay en el egército del Oeste casi ningún ramo, ya sea 
¿ilitar, ya administrativo, que no ecsija la mano severa de la re- 
forma. Los batallones no tienen fuerza. Los antiguos cuadros 
han quedado reducidos á 150 hombres. 

"Por ello podréis juzgar de la gran cantidad de reclutas que 
acíiban de recibirse, de la nulidad de los batallones, cuya parte 
útil se encuentra paralizada por la inespériencia de la mayoría, 
en tanto que la falta de instrucción de los oficiales no me deja la 
esperanza de formar hombres nuevos. 

"Pero no está en esto todo el mal. Está sobre todo en el es- 
píritu de indisciplina y pillage que reina en el egército, espíritu 
producido por la costumbre y alimentado por la impunidad. Es- 
te espíritu está llevado hastía tol punto, que toe atrevo á asegu- 
raros ser imposible contenerle, como no se envié á los cuerpos 
que están aquí, á otros puntos, reemplazándolos eñ éste con tro- 
pas acostuxábradas á la subordinación. 

'^Para convenceros de esta verdad, basta decir, que los gefes han 
aido amenazados de Ser fusilados por sus mismos soldados, poi^ 
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liaber querido impedir el pillage en virtud de una órden4ada por 
iijí! A primera vista os admiraréis de estos escesos; pero bien 
pronto cesará vuestra admiración, si reflecsionais, que es una con- 
secuencia necesaria del sistema seguido en esta guerra hasta hoy. 
Una vez impreso el movimiento de robo y piilage, es difícil con- 
tenerlo. Demasiado bien sabéis, ciudadanos representantes, ^ue 
la Yendée ba sido tratada como una ciudad tomada por asalto. 
No se ha hecho en ella mas que saq^ear^ robar y quemar. 

"Así en último análisis, he encontrado muy pocos 

oficiales capaces de cumplir con sus deberes. La organización es 
generalmente mala, y reina en todo el egército un abandono y 
un espíritu de indisciplina y de pillaje lamentable. No hay 
ninguna actividad ni instrucción. He llegado de noche hasta en 
medio de los campamentos, no solo sin haber sido reconocido, si-, 
no aun sin ser notada mi presencia. Como pueden admirar, en 
vista de esto, las derrotas que recientemente hemos esperimen- 
tado! 

. "Y precisamente nunca son mas necesarias las virtudes mili- 
tares como durante las guerras civiles. Sin ellas no puede ha- 
ber obediencia á las órdenes emitidas por un gefe, ni convencer 
á los habitantes del pais de la justicia que las ha dictado, cuan^ 
do la justicia se ve hollada por las mismas tropas. Mal puejio 
convencerse al pueblo-del respeto de un gefe hacia las propie- 
dades y hacia las personas, cuando los hombres encargados de 
proclamar este respeto, saquean y asesinan publica é impune- 
mente 

"Al cambiar de sistema debemos cambiar de hombres, y es 
tanto mas urgente el que se apoyen los principios en saludables 
egemplos, cuanto que los habitantes de este pais han sido enga- 
ñados muchas veces con esperanzas frustradas, y mas de una vez 
se han violado las promesas que se les hablan hecho." 

Los medios que propone en seguida el general Dumas, para la 
reforma del egército de la Vendée como entre otros, "la renova- 
ción escrupulosa de los oficiales por hombres instruidos en la ea- 
cuela de la esperiencia, probos, peritos y acostumbrados á man- 
tener la mas rigorosa disciplina," los está pomendo en práatica 
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ahora misnío, y con el mejor écsito, el general üraga, aunque la 
pintura que antecedo dista mucho de ser aplicable en todos sus 
detalles al egéreito mexicano. 

Que se establezca por fin entre nosotros una paz sólida y du- 
radera sobre las bases de la Constitución y Leyes de Reforma, con 
generoso perdón para las personas estraviadas y sinceramente 
arrepentidas, pero sin la menor tentativa de una fusión imposi- 
ble de ideas opuestas; que se contenten las potencias aliadas con 
el saludable efecto que la producido su presencia en nuestro ter- 
ritorio, cual es el de- haberse reunido la inmensa mayoría de loa 
mexicanos en derredor de la bandera nacional, — si efectivamente 
sus miras son tan desinteresadas y magnánimas como dicen, — 
y tras de la paz vendrá la prosperidad, y con ella todas las re- 
formas administrativas que tanto deseamos, así como la estirpa- 
cion paulatina de ciertos vicios inveterados, como v. g. la del cán- 
cer de la empleomanía, pues lejos de que los hombres libres an- 
helen entonces destinos del gobierno, sugetándose á una especie 
de servidumbre, preferirán hacerse independientes por medio de 
su propio trabajo! — 

Otros muchos cargos podríamos desvanecer ó atenuar de la 
misma manera que lo hemos hecho con algunos, probando si hó 
su absoluta ineesactitud, por lo menos su ecsageracion, pero te- 
memos habernos estendido ya demasiado en esta parte, y pasa- 
remos á ocupamos ahora en rectificar los preteátos que alegan 
las potencias aliadas para brindarnos con su intervención, ^^tma 
áncora de salvtxewn en la desh&Jia tenUenta ^e venimos cor- 
riendoPl ' 
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CAPITULO III 



LOSPRETESTOS DE LA INTERVEIíeíON. 



Tan luego como llegó á México la noticia de haberse celebrado 
entre Inglaterra, Francia y España la convención del 31 de Oc- 
tubre, y cuando no quedaba ya duda de que aquellas tres poten- 
cias habian resuelto mandar á nuestras costas una espedicion ar- 
mada para pedimos satisfacción por los sujinestos- agravios que 
les habiamos inferido, toda la prensa mexicana lanzó un grito de 
1 patriótica indignación, y. eri inayor grado aun, cuando sé supo la 
ocupación d^ Veracruz y delcaítillo de San Juan de Ulúa pdr 
fuereae esfiañolas». Desde ^tó^u^ se ba^Keuftadoy sigue o(fti- 
pándose con admirable unanimidad, en demostrar lo iriñitidados 
que son todos los protestos de semejante violación del derecho 
de gentes. 

Podremos, pues, limitarnos en esta parte á constituirnos en 
eco de la prensa nacional, porque en. nada difieren nuestras opi- 
niones de lo que sobre esta materia ha publicado. 

Los motivos que las potencias europeas han buscado para jus- 
tifiicar su intervención, son dos: la falta de cumplimiento en el 
pago de las convenciones, y la falta de seguridad que hay en este 
pais para sus subditos. 
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Es vetdad, que en el manifiesto que los cinco comisarios han 
dirigido á los mexicanos desde aquella parte de nuestro territo- 
rio, que sin previa declaración de guerra han inyadido y ocupad, 
se lee: "Las tres naciones que venimos representando, y cuyo 
primer interés parece ser la satisfacción por los agravios que las 
han inferido, tienen un interés mas alto y de mas generales y 
provechosas consecuencias; vienen á tender una mano amiga al 
pueblo á quien la Providencia prodigó todos sus dones, y á quien 
se vé con dolor ir gastando sus fuerzas y estinguiendo su vitali- 
dad al impulso violento de guerras civiles y de perpetuas con- 
vulsiones!" 

Pero, iquién, preguntamos, las ha llamado? ¿aun supuesto que 
sea cierto lo que dicen, que estamos gastando nuestras fuerzas 
y estinguiendo nuestra vitalidad? 

Si así nos place hacerlo, ¿qué le importa á la Europa? 

¿La soberanía de ún pueblo no es mas que una vana palat)ra? 

¿O somos menos soberanos porque no nos encontramos acaso 
bastante fuertes para resistir á tres potencias dé priiner orden? 

¿El principio de la no-intervencion solo tiene aplicación en 
Europa? . 

¿Y se llama tender una mano amiga, cuando se la tiende para 
cobrar, y cobrar deudas en su mayor parte injustas y de . origen 
vergonzoso? 

¿En virtud de qué derecho pretendéis hacemos felices á vues- 
tro modo y contra nuestra^ voluntad?^— "JwvtVo benefidttm nofii 
fitP 

¿No sabéis acasoj que cuando un tercero quiere meterse en 
apaciguar disensiones domésticas, las partes entendientes pre- 
fieren hacer las paces para rechazar al importuno mediador? 
, Y si la Francia en 1814 y 1815, si la ^ España ^ 1823 han 
•flufirido interveneiones armadas de potencias estrarigeras, era-por- 
qué eii aquellas épocas el espíritu de partido^— «w ambos pui- 
'ses^a el partido réirógvado! — hacia acolitar el amor á la pa- 
tria; pero, gracias á Dios, en México, -con muy rairas esoepcio- 
tíes-*^ multitud dfe personas cotitrarSas al áe*u»l sistema poÜtico, 
de hun acordado de que miíes de partiiúh¡^ío8 ^on mesicanis, 
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han depuesto bus armas fratricidas ante las aras de la patria, 
para recibirlas eri seguida purificadas de manos del Suprbí&o 
Gobierno, y empuñarlas de nuevo contra el enemigo común. 
■ Decimos todo esto bajo el supuesto de que realmente nos: en- 
contramos todavía en plena guerra civil: pero ya hemos demos- 
trado, que es mentira que estemos desorganizados, mentira que 
necesitemos de un apoyo esterior para acabar de destruir los 
pocos restos de unas cuantas gavillas de ladrones; mentira,- que 
nuestra vitalidad se yaya estinguiendo, cuando nunca ha sido tan 
vigorosa — prueba la heroica lucha de 1857 hasta 1860, y la final 
conquista y el completo entronizamiento de los principios de la 
reforma en toda la República, así como los aprestos de defensa 
que hace ahora contra los invasores. 

No trataremos, pues, de refutar por segunda vez estos equi- 
vocados conceptos, sino que nos ocuparemos, primero, en la cues- 
tión de las convenciones, aunque trazándola solo en su aspecto 
general, sin entrar en pormenores, y dejando su completa diluci- 
dación á escritores, mas competentes en esta materia que nos- 
otros, como un Payno, un Suarez Navarro, un Prieto, un Nufíez; 
segundo en la pretendida falta de seguridad que esperimentán 
en México los subditos de las. naciones in vaseras. 

Así como las manos se ensucian cuando manejan dinero, de 
la propia manera suele mancharse la dignidad de una nación, 
cuando el principal protesto que puede alegar para declarar la 
guerra á otra, se reduce á cuestiones financieras. Es lamenta- 
ble ver á tres grandes potencias desenvainar la espada para ob- 
tener por la fuerza el pago de algunos millones! 

^^ Nunca la saques sin razmij ni la envaines sin honor ^^^ dice 
el Lema incrustado en los aceros toledanos. 

Poderosa razón, por cierto, la del dinero; ins^e honor el do 
constituirse, la orguUosa Inglaterra, la generosa Francia, la hi- 
dalga Iberia en ministros egecutores, para cobrar capital é ing- 
reses por cuenta dé una compañía de usureros á un deudor mo- 
mentáneamente insolvente! 

Oon qué bélico ardor mancharán á batimos todas esas valientes 
legioiies, que acampaai ahora OH Yeracrjus y iSus alrededores; ««n 
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qué Indomable valor é i&vocaiHdo los mfigieofl nombres del (M, 
de Napoleón 7 de Wellington, se arro^aarán en medio de la pelel^ 
para conquistar— ¿coronas de laurel?— ¡oh no, sino sacos de dizier<)t 

Co9 qué satisfacción^ con qué orgullo regresarán en seguida 
á sus hogares, para^ recibir allí las be6dictones«-^¿de sus héilnA- 
ñas, de sus novias y de stia madres?— |oh no, sino de MesBr». Bar- 
clay, Richardson y O/, de Lorenzo Carrera, de lizardi, Martinéx 
del Rio y Yiya héiteanos, dignos representantes de nnesfras 
convenciones estrai^eraS, cuya gratitud llegará tal vez hasfta el 
estremo de dar á nuestros vencedores tm esf^ndido banquete á 
dos libras eisterlisas por eabeza! 

Y si los créditos que nos cobran con la punta de b espada, y 
que ademas nunca hemos rehusado pagar, fueran por lo menos 
justos y legítimos! Pero la historia del origen y el desatr^to 
de nuestra deuda estetíor, es un te'gido de inft«riafi, de suatítv* 
¿ones, de fraudes, de Múficaciones, crím^ies todos que mereoéá 
basta dies años de presidio.-^£s la eteimaMstoria^l pebre q«e 
neeesita dinero para salir de itrgenies apuros, y que firma sin 
ver siquiera todas ks coiodiciones que el usurero quiere imponer- 
le^ porque sabe, que á la menor vácüaci(m de su parte, tendria 
4ue oir la fatídica palabra: ^Pues entonces no hay negocb^"^y 
ver retirtirse la manb quíe ]^ ae le tendía llena de dínwo; de 
aquel £nero que representa para él la salvación de st» hijofl^ 
l^lkes ya podr& cotftprarles pan; la salvaci(« de su honor, porque 
j9^ podrá cumplir con solemnes comprdmisoa. 

Para ata una ideay aum(ne muy sucij^ta, de latK>mpUdida ones^ 
tioa de nue^ra deuda esteriof, nos hemos valido de la obraí de 
IX Loremso Zavalá^ *^JEffáayo hisiúrico de Um rev^btckmeB en 
Méspieo desde 1806 haeia 1880," de algunos apíuntes del St. J>. 
Juan Suares Nav^Hrro, y principalmente del notable (jásenlo pu- 
blicado en Paris á principios del mes de Noviembre áltimo^ y 
titulado: ^^Mériee y la interven/don.^^ 

El autor del mencionado folleto, después de echar «na miraáa 
jretrospectiva sobre la situación de la hacienda en MéxioOi desdé 
toe últídsos alk>s del gobierno vireimll, en la que demuéstoá I00 
iñraditbs esforntoS 7 «alorifietos que ha heobo'la Bapáblioa flava 
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flatis&cer á bus acreedores, pues ha llegado al estremo nunca 
visto en ningún otro país del mundo, de hipotecar la mejor parte 
3e SUS' rentas para garantizar una deuda en favor de efetrangeros^ 
sin qué por este genioso desprendimiento haya podido librarse 
le las mas duras calificaciones— el autor, decimos, pasa en seguí- 
da'á esponer el origen y desarrollo de las tres convenciones, in- 
glesa, francesa y española. 

El empréstito mas antiguo de todos es el inglés; pues rémon* 
ta al 7 de Febrero de 1823, en cuya fecha lo contrató en Londres 
D* Francisco de Borja Migoni, con la casa de B. Goldsmith y 
C.', en virtud de la autorización que el gobierno habia recibido 
por el congreso mexicano. Su monto era de $3.200,000 libras al 
5 por 100 de, interés anual y al precio de 55 por 100. Como ea 
aquella época .no se conocieron en Inglaterra sino muy imperfec- 
tatúente las riquezas del pais y la facilidad de esplotarlas, no era 
fácil, que. se consiguieran para éste préstamo condiciones mas 
Tentajósas, aunque debe parecerníos muy duro el haber suñido 
desde el principio una pérdida tan enorme, y mucho mas, cuando 
algunas medidas de economía en el pais hubieran sido suficien^ 
les para satisfacer las necesidades del momento, como lo manifes^ 
tó el uso que se hizo de los productos úe éste empeñó, consumí'- 
dos en su mayor parte en artículos inútiles y avaluados á pre- 
cios eeshorbitantes. 

La casa de R. C. Staples proporcionó al gobierno á cuenta diel 
referido préstamo, un millón de pe&os, y conio en esta negociación 
Staples fué apoyado por la firma de M. Harvey, el ga*>inet^ in- 
^és no aprobó, que su agente diplomático se hubiera mezclado 
en semejantes negocios mercantiles ó bursátiles, relevándolo in- 
mediatamente de su puesto, y sustituyéndolo por Mr. Morier; 
esto hizo en 1823 la misma Inglaterra que viene ahora á nueé* 
tras playas con el carácter de cobradora. - 

En Agosto de 1824 el gobierno mexicano contrató por medio 
de sus agentes Manning y Marshall, un nuevo empréstito de 
igual suma al anterior al 6 p^, con la casado Barclay, Herring, 
Bichardson y Compañía de Londres, la cual lo tendió en 7 dé 
Febrero de 1S25 á la casa de Goldsmith y Oompiuiia, al precia 
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te, porque una de las cláusulas del nuevo préstamo era, que su 
producto debía quedar afecto en parte á la amortización d^l pre- 
cedente; de manera, que los que en 1823 hablan comprado bonos 
mexicanos á 65, recibieron en 1826 sn TtfiJ)&i;e íntegro, se de- 
bió por un lado á las relaciones ecsageradas de nuestras rique- 
zas minerales, propagadas intencioñalmente por los nuevos es- 
peculadores; por otro lado á la declaración de Canning, sobro 
reconocer la independencia de las nuevas Repúblicas hispano-' 
americanas. 

Dos suspensiones de* pagos acaecidas en 1826 por parte de las 
casas de Barclay, Herring, Richardson y Compañía, y la de 
Goldsmith, protes^rido la. primera letras pdr varor de 80.000 
libras, y la segunda por valor de 20.000, así como un adelanto 
de 63.000 libras que sin interés alguno se hizo á la Colombia, 
dieron un rudo golpe á los intereses mexicanos. — Zavalá califi- 
ca en los siguientes términos los resultados de los empréstitos 
hechos en Londres: 

**l¡>e esta manera entre quiebras, buques viejos, vestuarios in- 
6ervib}e8, préstamos hechos sin interés hi esperanza de pistgo, 
órdenes del ministerio para gastos» inútiles y pagos de deudas 
atrazadas, desapareció la suma de $ 22.860,000, que seria todo 

lo que la nación debió recpgei: para, contraer una deuda de 

$32.000,000 que gravitan sobre ella, , y que se aumentan cada 
dia por no pagarse los dividendos." 

El gobierno inglés no tuvo en todas catas íxperacioiies el menor 
participio, ni tampoco en las subsecuentes conversiones, reduc- 
ción del interés anual al 3 por ciento, designación del capital 
total en $51.208,256 y la del importe de los gastos anuales, in- 
cluso el pago de los intereses, á razón de $1.597,234; y tanto 
mas singular debe garecerníMS el que, d^ la suspensión temporal 
délos intereses de esta .deuda, quiera haper ahora iin casus 
bellij cuanto jque nunca, lo ha hecho respecto á otros gobiernos, 
deudores de sus nacionales, ni con el Austria, ni con el Portugal, 
ni t^focpfsso con la España, con cny^i, potencia viene ahora aliada 
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á observar hada nosotros una eo&ducta cüame^alm^nie opnesfei 
á la que ha observado con aquella. 

De los 5.000,000 de créditos favorecidos por la llamada con* 
venció inglesa^ concliuda en Diciembre de 1851, en la qtpe w 
asignó para el pago deja denda comprendida en estas estipula- 
ciones, el 12 p§ sobre los derechos de entrada, fijando el inte- 
rés de 3 p§ anual, solo una mínima parte pertenece á subditos 
de S. M. B,, como aparece por la curiosa comparadon hecha por 
el Sr. Suarez Navarro, que en seguida reproducimos: 



CONVENCIÓN INGLESA. 



Carlos Whitehead Í¡f 27,428 85 

a Schmidt y C. * (13 Barton) 40,920 00 

Graham Oeaves y C. * , por Montgomery. 98,280 OO 

Alcgandro Grant • 100,000 00 

Total de ingleses.» 266,628 ^ 

ESTRANGEROS CON PROTECCIÓN 
INGLESA. 

Martínez del Rio 9 1.036,011 29 

Kauffmann 8,400 ÜO 1.044,411 29 

MEXICANOS, ESPAÜroLES, é^C, 

Viya hermanos 821,980 01 

liaardi.. 986,123 18 

Echeverría é yjos 120,103 02 1.428,206 21 

Alfrenle....«c.....f 2.739,246 8$ 



Delfreate ....«2.739,246 35 

Pedro Echeyerría ••««•• 12,482 00 

Soriano....r«« 100,000 00 

Diaay C,« 107,618 98 

Agüero QoDsalez y C« * • 85,880 00 

Echave. 127,680 00 

Murphy (José) , -24,612 81 

Maxtin Carrera. •• 68,2T5 86 

José Yelajsquez de León. 26,827 59 

A. PamaDes.. 9,793 10 

Jecker. 51,240 00 

Muriel 41,576 76 

Lnzuriaga 868,000 00 

Manuel Escanden 88,908 89 

Franeisco Miranda é 

Iturbe. 176,724 14 

Tiente fiscandon 1,388 61 

Bringas 96,561 72 

Doormann é hijo.. ••»... 64,600 00 

B$istegm 25,000 00 

Arzamendi 3,764 19 

Bodrigue* (D. Miguel) • • 8,400 00 

Besas (D. José J.) 6,880 00 

P- Morín i 825,720 00 2.260,753 65 



5.000,000 00 



Al espirar el término de eineo aüos fijados por este arreglo, se 
aumentó el interés al 4 p§ conforme &los términos del mismo, 
estipulando el 6 p§ de ara<»iiiaeion. Posteriormente el inte- 
rés se elevó al 12 p§ , al 15 p§ al 16 pg ; y en yirtud de los 
últimos arreglos hechos en 1859 por el gobi^no constitucional, 
los Sreg. Dunlop y Aldham llegó á sabir hasta el 24 pg resp. 
26p§v 
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• La llamada convencioa francesa,. la mas honrosa, legal, perfec- 
ta y económica de cuantas se han celebrado, data del afío de 
1853, y fué celebrada por Mr. Levasseur, respecto al pago de lo» 
créditos procedentes de la depreciación de la moneda dé cobre, 
cuya depreciación fué reconocida por el gobierno mexicano, y 
comprendiendo ademas otros, procedentes de reclamaciones de 
subditos franceses. El impor^re de esta. convención es comparati- 
vamente insignificante, pues no pasa hoy de $ 120,000 para cuya 
amortización y pago de intereses se asignaba desde el principio 
el 25 por 100 sobre los derechos pagados por buques franceses. 
Mas tarde la convención Pefnaud introdujo un aumento de 8 por 
100 sobre los derec)iois que debian. percibirse sobre los otros 
buques. , 

Lo que es estrano en esta convención» es que, apesar de que 
al principio no estendia sus ventajas sino sobre créditos /ranee- 
ses desde su origen hasta ^ijirij diferentes, representantes de 
la Francia, entre eljos Mr. Penaud y Mr. Saligny, se^empeñaron 
en establecer, que ningún ecsámen ni distinción debieran hacerse 
en cuanto á los orígenes do los créditos presentados por france- 
ses, cuya estipulación deja naturalmente la puerta abierta á toda 
clase de fraudes. 

En virtud de la ley dé 28de Junia de 1824, el congreso gene- 
ral de México reconoció hasta el IT de Setiembre, la deuda con- 
traicl^ en la nacio7ifov los vireyes, como nacional^ y la contra- 
tada con los mexicanos se reconocia desde esta fecha hasta el 2T 
de Setiembre de 1821. Sin embargo, repetidas veces se trató de- 
convertir esta deuda nacional en estrangera, y después de varios 
incidentes se concluyó en 1858 un tratado, en virtud del cual, se 
reconoció como deuda española la que reuniese las coíidiciones 
de origen^ continuidad y actualidad españoicrs: 

Aquí comienza la vergonzosa historia de D. Lorenzo Carrera, 
introductor fraudulento de créditos de la deuda interior en la es- 
pañola, y con tanto descaro hacia Cf;tas falsificaciones, que el go- 
bierno mexicano no podia ya cerrar los ojos, y empezó, á insistir 
con incontestable justicia en la revisión de los créditos españoles, 
la cual admitida en 1856 por el imparcial representante de la 
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España, D. Miguel de los Santos Alvarcz, faé desechada poste- 
riormente por el gobierno de la Península, porque el oro de Car- 
rera había logrado inclinar la balanza de la justicia en su favor. 
Empleados se venden en Repúblicas como en Monarquías, digi- 
mos mas arriba: podemos agregar ahora, no solo empleados, sino 
también todo un gobierno! 

El capital de la convención española es de 8 6.563,500, de cuya 
cantidad se han de rebajar $ 2.411,941, los que son motivos de 
la cuestión actual; los intereses vencidos ascienden á 3.385,260, 
pues importan anualmente lá cantidad de 564,210, y se deben 
por seis años hasta 11 de Abril venidero. 

Llegamos ahora al inicuo tratado Mon-Almonte, por el cual un 
mexicano é hijo de uno de los mas ilustres caudillos de nuestra 
insurrección, rompió sus títulos de nacionajídad y se pasó á las 
filas de nuestía antigua dominadora. En virtud de este tratado, 
cuya nulidad fué plenamente probada por la enérgica protesta 
del Sr. Lafragua, se concedió la victoria final á Carrera: triunfó 
otra vez el oro, no solo sobre la justicia, sino también sobre el pa- 
triotismo! 

Hé aquí los créditos cuyo pago fué suspendido por la ley de 17 
de Julio; y aunque posteriormente fué derogada esta ley por el 
Congreso, y quitada esta, piedra de escándalo, las potencias alia- 
das no por eso insisten menos en sus proyectos de guerra contra 
México, descubriendo claramente, que la referida suspensión de 
pagos no fué mas que un protesto oportuno del que trataron de 
aprovecharse, pero que sus verdaderas 'niiras son muy distintas 
de las que quieren aparentar. 

Ademas de los créditos mencionados, hay otros procedentes de 
arreglos hechos por los gobiernos ilegítimos de Zuloaga y Mira- 
mon, cuyo monto puede casi equipararse al de los anteriores, es 
decir, llegar á la cantidad de cien millones de pesos. 

Conocemos las pretensiones de los gobiernos europeos sobre 
establecer una solidaridad por los actos cometidos por los dife- 
rentes gobiernos de México, cualesquiera que sean sus títulos de 
legalidad; pero si ellos, ó sus representantes, no tuvieron el sufi- 
ciente criterio para distinguid cuál de loar dos, si el de Zuloaga ó 
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el de Jc(9r«z, emanoiwk d^l código fundamíeQtol de la nación, muy 
triste nos parece^ qi^e nosotros tengamos que pagar -esta &lta^ 
ageiía con cien millones de peso^! 

Hasta ahora d gobierno ha lucliado sin embargo para no re- 
oonocer otros compromisos respecto al pago de estos últimos qrd- 
dito^, sino en cuanto al de los $ 660,000 robados por Miramon en 
la calle de Capuchinas, y esperamos de la firmeza del mismo go- 
bierno, que »o pasará pw ningún otro crédito, ni por Iqs bonoQ 
Zulpaga> destinados á continuar la conversión de la deuda inte- 
rior, los cuales se vendieron en ía plaza al 4 p§ de su valor; ni 
por los bonoa Peza por valor de 34.000,000, los que desde su 
^Iftision fueron tan despreciados, que no los tomaban á ningún 
precio; ni mucho menos por los llamados bonos Jecker, que de- 
bían cambiarse por los precedentes^ jr que por medio de una re- 
faecipn de iin 5 p§ sobre su vabr en provecho del gobierno in- 
tpiso, debian servir para amortizar en \m 80 pg toda clase de 
contribuciones, motivando ahora la reclamación d^l ^izo Jecker, 
quien por los 14 millones que le quedaron de este papel de un 
valor puramente nominal, quiere contentarse con diez millonea 
en efectivo, y se ve apoyado en semejante pretensión, tan absiirda 
opmo ominosa, por el ministro /raneen, Mr. DuboiSjó Mr. de Sar 
li^ny como él prefiere llamarse. 

Lo que sí debe satisfacerse, y con toda preferencia, es el crfr 
dito de la conducta de caudales tomados en Laguna Sec?», cuyo 
importe es de $ 404,063 al 12 p§ anual. 

£1 resumen de esta esposioion es, que México reconoce hasta 
ahora una deuda esterior de cerca de 100 millones de pesos, y que 
está dispuesto á pagar los réditos correspondientes y á am(«i;i- 
zarla paulatinamente; pero insiste en que se revisen con escru- 
pulosidad todas ks convenciones, escluyendo de ellas las parti- 
das que de una ú otra manera no estén espresamente compren»- 
didas en las mismas, según el testo de los respectivos arreglos, 
debiendo quedar en tal caso, según los mejores datos, nuestra 
deuda esterior reducida á la cantidad de menos de cuarenta mi- 
llenes. 

(Y puede decirse qu| esta pretensión es ecsagerada? 
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¿No está aca90 fundada en las n(^iones mas elementales del 
derecho? 

Pero macho tememos, que las potencias aliadas no quieran pa- 
sar por ella, aunque no pueden tener ningún interés, y princi- 
palmente la Inglaterra, en querer cubrir con su protección cré- 
ditos que no pertenezcan á sus nacionales. 

Ocupémonos ahora del segundo, protesto que alegan los tiUadofl 
para justificar su invasión] es decir, de la falta de seguridad qu9 
esperimentan sus subditos en esta República. 

Hemos dicho antes, que los malos informes de estrangeros re- 
sidentes en México, asi como sus ecsageradaa reclamaciones, nos 
han traído la intervención, ó por lo menos han servido de protes- 
to para ella.á las potencias aliadas. Se nota, sin embargo, una 
cosa bastante estraña, j es, que gran parte de estos x^iismos es- . 
trangeros parecen temer ahora laQ consecuencias de la interven- 
oion. 

Son como aquel aprendiz del brujo alemán, el cual después de 
haber mandado á la escoba mágica traerle agua j mas agua pa- 
ra su baño, usando de la palabra sacramental que habia sorpren» 
dido á BU maestro, no se acordó después de la segunda para ha* 
oer cesar el trabajo de la escoba, y se vio abogado por las ince- 
santes oleadas que cayeron sobre él. 

¿T de qué se quejan los estrangeros? 

De la abundancia de ladrones que infestan el pais, de los con^- 
tíiflios riesgos que corren sus intereses y sus personas, y del esr 
piritu hostil de la población hacia ellos* 

No hablemos de la última queja, pues si algo nos admira, es 
precisamente, que el mexicano demuestre todavía tanta benevo- 
lenciai tanta simpatía, tanta amabilidad para con el estrangero^ 
sabiendo ya muy bien, de qué manera éste, por regla general, If 
paga BUS buenas disposiciones; coa pretensiones de superiori- 
dad y con calumnias. 

Ladrones, sí, los hay todavía, y muchos, principalmente si, 

como debemos hacerlo, se considera como tale^ á todas esas gen* 

tes que componen las chusmas acaudilladas per Cobos, Martin 

ne?, Vicario y otros individuos de la misma ralea. Pero aquí 

6 
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como en todas partes del mundo, la guerra civil suele hacer su- 
bir á la superficie los elementos mas depravados de la sociedad, 
desencadenando todas las malas pasiones del corazón tumario, 
así como al revolver las aguas sube el lodo que compone su fon- 
do; y no es ciertamente el medio mas apropósito para destruir 
estos males, el que haft escogido los invasores de nuestro territo- 
rio, pues consiste en traernos nuevas complicaciones, bajo el pro- 
testo de arreglar las que todavía subsisten entre nosotros. — Se- 
ria esta una aplicación algo nueva del principio homeopático: Si- 
milia símilibus curantur! 

Por otra parte, la ecsistencia de estos ladrones, bajo el nom- 
bre de partidarios de la reacción, ó sea del partido de bi Reli- 
gión y er Orden, como ellos lo llaman, los cuales como cruzados 
de nueva especíenos hacen la guerra santa á nosotros, los infie- 
les, los hereges, los liberales, creyendo lícito emplear en ella los 
medios mas reprobados, como el saqueo, el incendio, el plagio, el 
tormento, el estupro, el asesinato y otras lindezas por el mismo 
estilo, — prueba, mejor que cuanto pudiéramos decir en contra de 
semejante partido, su absoluta impotencia, como lo demostrare- 
mos mas estensamente en el siguiente capítulo. 

Pero apesai* de este refuerzo que los ladrones del camino real 
han encontrado en los reaccionarios, su numero disminuye diaria- 
mente, gracias á los constantes esfuerzos del gobierno general, y 
mas aún de los gobiernos de los Estados, en perseguirlos pin des- 
canso, y aplicarles á todos los que logran aprehender, el concug- 
no castigo de pasarlos por las armas, con solo la identificación 
de su persona. 

Es increible el námero de bandidos ftisilados durante el 
aña pasado; y si en teoría podemos abogar en favor de la abo- 
lición de la pena de muerte, por ahora no nos parece convenien- 
te poner aquí en práctica este principio humanitario.— Hay 
muchos Estados, entre otros, Guanajuato, Yucatán, Tabasco, 
Chiapas y Oaxaca, que á consecuencia de las medidas enérgicas 
tomadas por sus autoridades, se ven ya completamente libres de 
semejante plaga; y no cabe duda que siguiendo nosotros el mis- 
mo sistema que hasta ahora, y retirándose los invasores de núes- 
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tro territario, á fin de quo podamos emplefar al egército fesclusi- 
vamente en la destrucción de las gayillas, los afiliados en la con- 
gregación de soga y pañal, cuyos santos son: Bobin Hood, 
Schinderhannes, Fra-Diávolo y Chíavone, este último protector y 
amigo del ex-rey de Ñapóles - se verán obligados ó á convertirse 
en hombres de bien, ó á buscar otros países menos bárbaro que 
el nuestro, donde egercer sus hazañas. 

, Sobre todo, si es tan inhabitable esta República, si tanto pu- 
lulan en ella los ladrones, y si hay tanta inseguridad para los es* 
trangeros: ¿quién? preguntamos, ¿les obliga á venir -aquí, 6 á per- 
manecer entre nosotros, como lo acaba de decir muy bien el Sr. 
Doblado en su nota del 12 del próosimo pasado, dirigida al señor 
ministro residente de Prusia, en contestación á la protesta de di- 
cho señor, contra el pago de la contribución del 2 p§ sobre ca- 
pitales por parte de los estrangeros? 

Las puertas de lei República están siempre abiertas, sea para 
enlrar, sea para salir de ella. — Los estrangeros que no quieren 
someterse á sus leyes, pueden abandonarla el dia y en la hora 
que quieran. '^ 

Pero de antemano podemos asegurar, que muy pocos han de 
tpmar setnejante resolución, escepto los que ya tienen stí fortuna 
hecha: es, pues, lógico suponer, que la falta de seguridad íjüe aqu! 
^sperimentan, está bien compensada por otras ventajas; y así es 
en efecto. 

Enormes, ecshorbitantes son.las ventajas que la República ofre- 
ce al estrangero. 

. Ya hablamos de las que les proporciona el clima y la naturaleza 
del pais, así como el carácter de sus habitantes — y solo esta» so» 
suficientes para hacer bajo este aspecto á México superior á cual- 
quier otra región del globo; pero hay ademas de las mencionadas 
otras muchas y muy positivas. 

Al revés de Id, Europa, en México sobra trabajo y faltan brazos. 

De ahí viene la facilidad de ganar aquí dinero, en cualquier 
ocupación á que uno quiera dedicarse; y si bien es verdad, que 
escaisean en el momento mas que ante» las ocasiónesele emplear- 
fe, principalmente par^ los hombres que no son ni artesanos,^ ni 
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oomemaatea, ni médicoSi como ▼. g. para literatos, profesores, ar- 
tistas, ingenieros, mecánieos &^ la paz, que no puede tardar en 
restablecerse, los recompensará con prodigalidad de todas las 
privaciones que actualmente sufren. 

El trabajo no es, sin embargo, el medio mas rápido de liaeer 
uno fortuna, m aqui, ni en ninguna parte del mundo: hay otra 
palanca mucho mas poderosa, la cual á pesar de los vigorosos es- 
fuerzos que hace el socialismo para romperla, por considerarla in- 
justa é inmoral, servirá todavía por mucho tiempo á los ricos 
con^tra los pobres; esta pabtnca se llama capital, j sú naturaleza 
está perfectamente designada por el mifimo evangelio en el ver- 
siculo que dice: '-al que tiejoe se la dará, y al que no tiene, se le 
quitará aun lo que tien^^»" Con otras palabras: los grandes capi- 
tales absorben y devoran siempre los pequeños: aplicación de la ley « 
de atracción! 

Pues en Europa, donde teórica como prácticamente el socialis* 
Qio ha hecho ya considerables progresos, el interés del capital se 
reduce comunmente al 8 j pg ó al 4 p^ anual con hipoteccas 
muy seguras, mientras que en la República, donde propiamente 
dicho, hq se conoce el pauperismo, para la curación de cuyo mal 
se ha inventado el socialismo, es muy moderado el interés del 
24 Po'irjí ^^^^ ^^^ facilidad al 36 p§ y en ciertas negociaciones, 
á un guarismo tan elevado que en cualquier otro pais parecería 
fabuloso. 

liO que el capital produce en Europa en un año, lo produce en 
la República en un mes. 

Si es empleado en el comercio, el 10 p§ líquido se considera 
alU como una ganancia muy regular, mientras que aquí, cuando 
se ha conseguido el 18 p§, los comerciantes— en su mayor par- 
to estrangeros — se lamentan y dicen, que los negocios van mal. 

Supongamos, pues, que á estos tales comerciantes les sobreven- 
gan realmente mayores desgracias que en otras partes del mun- 
do, nos parece muy justo, que así se contrabalanceen las grandes 
ventajas que hemos especificado, sin insistir aquí nuevamente 
en lo que ya hemos indicado mas arriba, que las mismas llama- 
das desgracias suelen replantarles por medio de las reclamaciones 
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pkigiies ganancias; á menudo hasta se biidcan aquellas para oIh 
tener estas! 

En nna palabra: la posición del estrangero en la República eé 
de tal manera preferible á la del bijo del pais, que muchos mexi« 
canos tratan de procurarse para ciertos negocios la firma de uti 
estrangero, con el obgeto de participar de los privilegios que es* 
te título envuelve. 

Contra todas las cargas que pesan sobre el mexicano^ el es« 
trangero se defiende con el escudo del derecho de estrangería. 
No paga contribuciones de guerra; se ve esento de los présta- 
mos forzosos; no se le obliga nunca á prestar servicios persona-^ 
leS; 7 mientras que apenas babrá una familia mexicana que no 
tenga que llorar la pérdida de un padre, de un hijo 6 de 'un her- 
daano, sacrificados en una de nuestras continuas revoluciones 6 
en defensa de la patria contra un enemigo esterior, de los 50,000 
^strangeros que aproesimadamente se encuentran en la Repúbli- 
ca, el número de los que hayan muerto de muerte violenta, es 
realmente insignificante, sobre todo^ cuando se considera cuántos 
de ellos, y principalmente españoles, toman una parte muy activa 
en nuestras contiendas políticas, como lo prueba el hecho de qu^ 
muchas de las chusmas que con la cruz verde en el pecho asue- 
lan todavía el pais, están capitaneadas por hÁtoneB gachupines. 
Si las potencias europeas tienen tanta ansia de proteger la vida 
é intereses de sus súbitos, residentes en paises lejanos, les acon- 
sejaremos que se dirijan á la Alta California, donde los asesina- 
to^ de estrangeros están á la orden del dia desde hace mas dé 12 
años; pero como la CalifiMmia forma parte de los Estados-Uni- 
dos, y que éstos, aunque momentáneamente desgarrados por la 
guerra civil, son todavía bastante poderosos, creemos, que á los 
aliados lea parecerá mas cómodo conquistarse en esta República 
que reputan débil, el pomposo título de ^''Defensores de la h-w- 
manidad ultrajada.'" 

80,000 cristianos perecieron en la Siria, villanamente asesinit- 
dos por los Drusos y Musulmanes; y la Francia no ha podido 
llevar al cabo su proyecto de v^gar la muerte de tantas vícti- 
mas, ni de establecer uaa protección eficaz; pa^ lod que han so- 
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btfiviyiclo, porque, habiendo resuscitádo con este motivo entre ella 
y la Inglaterra la famosa cuestión oriental, esta última potencia, 
temiendo, que su rival pudiera obtener en aquellas rejones algu- 
na preponderancia, logró paralizar su acción, y la obligó á reti- 
rarse de la Siria, dejando á aquellos cristianos mas que nunca 
espuestos á nuevas matanzas- |)or parte de los Drusos. 

Y esta misma Inglaterra viene ahora á hablarnos de sus prin- 
cipios de humanidad, y á vengar con grande aparato de escuadras 
y egércitofl los asesinatos de tres ó cuatro de sus nacionales! 

Si nada valen, pues, los pretestos colectivos de las tres poten- 
cias, menos valdrán los particulares de la España. 

Al lado de las víctimas de San Vicente, Chiconcuaqüe y el 
mineral de San Dimas, por cuya- muerte todavía pide venganza, 
tiace tiempo que están sepultados los cadáveres de muchos de 
aus» asesinos, caldos bajo la cuchilla de la Ley. 

Su. pretensión de que el gobierno del Sr. Juárez reconozca el 
trTatad<^,Mon-Almonte, está pulverizada por la nota de Laíragua. 

La injusticia de la reclamación, motiva<la por el apresamiento 
de la barca "Cowccpciow," está plenamente probada por la lumi- 
nosa sentencia del tribunal de Veracruz, pronunciada en 1860. ' 

Y finalmente, en cuanto á la espulsion del Sr. Pacheco, ya no 
necesitamos nosotros* demostrar la justicia que nos asistió en des- 
embarazarnos de semejante intrigante y enemigo del país, porque 
0I mismo Calderón Opilantes, ministro de estado' de S. M. C, 
j)or su contestación al discurso del ex-embajador, nos ha ahorra- 
do este trabajo, pues testualmente dice: 

"El Sr. Pacheco, sin embargo, nos ponia con sus actos"-^en- 
tre otros, la orden que hahia dado al gefe de las fuerzas navales 
4e la Península, estacionadas en Sacrificios, de prepararse para 
bombardear Ja plaza de Veracruz — "en situación de hacer laí 
guerra al gobierno de Juárez;'' y mas adelante: ^Sse creia, que el 
Sr. Pacheco hacia una política propia, una política personal, una 
política independiente, /oío/men^e independiente de la que el go- 
bierno se habia.propuesto seguir allí." Así es qile de ninguna 
manera los tirps asestados al Sr, D. Joaquin Francisco Pacheco 
alcanzaban al representante de la España. Ademas, multitud d¿ 



eBcritores mexicano», como Santacilia, José María. Iglesias, Pirie- 
to y otros, han dilucidado esta cuestión tan perfectamente, que 
nada nos queda que añadir á sus razonamientos. . 



CAPITULO III. 



LOS PARTIDOS DE MÉXICO. 



En nada abundan tanto entre los europeos los errores respec^ 
to é. México, como en cuanto aí carácter de nuestros partidos 
políticos que hasta ahora se han estado disputando el poder. 

Trazaremos, pues, aunque en grandes rasgos, la historia dé 
dichos partidos, á fin de que los hechos pasados nos sirvan para 
foiinarnos una» idea del porvenir, que á cada uno de ellos le está 
reservado en la República. 

Hay dos métodos de escribir la historia. 

El primero consiste en reunir con ecsactitud, imparcialidad f 
criterio, los sucesos mas notables de uña época ó de una nación; 
presentándolos por su orden cronológico. 

El segundo trata de -descubrir en medio de los hechos aquel 
hilo colorado que se encuentra dentro de todos los cordáges éé 
la marina inglesa; es decir, el íntimo sentido, el carácter predcK- 
minante, la filosofía íqIos acontecimientos, cuyo sistema es sin 
duda superior al primero, aunque no puede prescindi)^ de suauc* 
eilio. 



Al hacer atora un estudio retrospectivo dobre el ofígen y áe- 
«arrollo de nuestros partidos, los mismos límites de un folleto 
nos imponen la necesidad de eiapkaa^ el segundo^ aun indepen* 
dientemente de su superioridad; debiéndose, ademas suponer, 
que nuestros lectores estén al tanto por. lo menos de los sucesos 
y persoñages principales de nuestra historia. 

El espíritu del sigtó tiene una fuerza tan irresistible, que 
arrastra en pos de sí aun á los hombres de ideas enteramente 
opuestas, empleándolos como medios para llevar al cabo la 
realización de los principios que él entraña. 

Esta importante verdad se ve plenamente confirmada por la 
historia de nuestra independencia y subsecuentes cambios poli- 
ticos. 

Al dax el cura Hidalgo en la noche del 15 de Setieíntre de 
1810 el célebre grito de Dolores, muy lejos estaba de proveer 
todas las consecuencias que pudiera traer este paso atrevido, ni 
mucho menos podia tener ideas ecsactas sobre la forma de go- 
bierno que se habría de establecer en el caso de quedar derrocado 
el sistema colonial: soñaba tal vez en una teocracia, como era la 
del pueblo hebreo! —Al proclamar la revolución, no publicó plan 
ninguno, ni hizo manifiesto que diese á ^atender sus in^encio&es^ 
limitándose á poner una bandera con la imág^^ de la virgen d« 
Guadalupe, y á gritar: "Viva Fernando VII!" "Viva Nuestra 
Señora de Guadalupe!" — "Mueran los Gachupines^ 

Qué distancia entre semejante grito y el sistema áemocrétiooi. 
que felizmente hoy nos rige! 

Aquel grito no era mas que la esplosion de 1» indignación po- 
púlate reprimida durante tres siglos, contra los españoles, esplo- 
tadores y amos del pais y de sus desgraciados habitantes, y én-^ 
volvia tal vez en los que seguían á Hidalgo, el príncifáo de un» 
gjuerra de castas. — No renunciaton en lo mas mínimo ni á la 
obediencia que creian deber á su buen rey en virtud de la bula 
de Alejundro VI, ni mucho menos al famitismo que los parimeiroá 
misioneros les habían incftlcia«do, cuyo fanatismo está perfisota*- 
mente representado por el cuento de la maravillosa aparicioii db 
aquel cuadro bastante mal pintado. 



Alguna» disposiciones. d^Vg^l^inete de, Madi?id^ que^h^bía pyor , 
hibido últimamente la fabricación de ciertos efectos dentro de Jja^ 

I^ue^ya- apatía en pro7recl?.o de la industria peninsular; que.har ' 
bia mandado destruir las viñas en el Parral, contribuyeron en 
algo .4 apresura aquella esplosion, pero siempre debemos pi;e>- 
B]imir "que 1q^ corifeos de este movimiento fueron movidos por 
un sentimiento. noble de prgullo nacional,^ á sacudir el yugo ¿e 
u<|;x2^ tiranía ipLonstrupsa."^ ? . . . : 

, Sin embargo, si á Hidalgo le hubiera sido posible presentar 
lajjf bases de un ^sistema pocia}^ contener á sus huestes, indiscipli - 
na(ifis,5. ofrecer .garantías y. hablar por. manifiestos y proclamas á^ 
1^ iQuacipnj €¡1 trjijinfb d^{la.cau.sa hubiera s^Iq seguro en elprincí-. 
pió; {^ro ^odcf esto no podía hacerse en aquellas circunstancias: 
pi^ipalmeiít^^porqu^.elfgfito.que dio Hidalgo era ^preípatum 
teni^i^dg ést^ que; precipitarse, por, las denuncias ^ue las autori- 
diMÍ«§ de Guan^juatoy, Quefi^taro ^bian recib^4o de.I.03 trabajaos 
r^olucionariop. , .. ,, . ,. , : ^ ;,. 

.,,A.pí es, q]ae los c9^tin,^o%pQIK)iney^tí^bIea desorden^ de aquel 
m(>;^imi^n^jti^]^U)|OS^f impidieron, á multitud de pajtriotas ¡^ 
unirse á éí desde luego. La desaparición de la escena de Hidalgg. 
i^Ue^e y otros .9audiUj(^s„ por pi^s que lamentejinos su infaus^ 
>»J^te, debe cpp^iderarse. coip^ uiji. progreso para westra incje-. 
j^^tt\^en£^2L, pues ]ps patriota? que los reemplazaron, los hermanos. 
flLííyoí;^, Quintana Rop, Moi;eloSj Matamoros, Guerrero, Bravo,^ 
l^ier y í'^rán, y Victoria,, estaban ya muy lejos de aquellos vi- 
vas en favor ^e J'ern^ndo YII, y.enti;*eveían con mucho mas ciar, 
ridad que si;s precursores, el doble fin hacia ^1 cual debian dijrí- 
^rjfte: ^^Independencia y^JfuipertadP^ 

..;Obseryacionés análogas pueden hacerse r^sppc^o al plan de 
Iguala. 

. iQuiénhabia.de.cJecir, que el njasj temible, el mas encarnizar 
dpde los enemigos de. la causa .americana, el hombre que se^ dis- 
tinguió durante .ocho, anps por su fSdioy crueldad contra sufil^ 
hermanos, los mexicanos, el asesino de prisioneros indefensos en 
Celaya y Salvatierra^ en una. palabra, el coronel rjBalista t>. 
j&^fittin de ][);urbi4€^ se pondría (kspues ala cabeza dQ los mis-:. 



mos insurgentes,' á quiénes tántio haBia coitibátido: y perB^gcáio 

y asesinado! 

"Humillaos, fiero^ Sicambro: querría to que has adoradóy y 
adora lo qu^has quemado!*^ 

Quién, sobre todo, al leer fl testo dé diclio plan podHa presa- 
mir, que dp él había de emanar de consecuencia en consecuencia 
una Constitución cómo la de 1857 y las Leyes de Reforma! 

Este plan np era en. realidad mas que un dique opuesto á lar 
id^s liberfiles qu^ los franceses habían llevado con sus armas á 
la Península, un refugio ofrecido al buen rey Fernando con tódo^ 
ñu séquito de nobles y obispo» y palaciegos y cón todas Ifes^tífie^' 
jas ideas del siglo XVI, en el caso, de que s« arrepintiera, áel- 
enorme crimen de haber jurado la constitucitfri de lél2, y tieeo^i 
xíQcido coTiib dogmas políticos lá soberanía y libertad del' pmeSfó, i 
la división de los poderes y el uso de la libertad de imprenta» 

GlarameAte está probada está aserción por casi todos los artí- 
celos del mencionado plan^ principalmente por los etiqúese^ 
déckra.á Fernando VII emperador del nuevo imperio de Ana- 
tóiac, ^ al cflero Recular y regular con todos Éítis fttcrós y pi^mt»- 
liettcias.. . ./ ■ ' 

pero aunque eí pian de Iguala era en efecto un pasoatráa e¿ 
la senda dé la libertad, y estaba en contradicción con la» idease' 
mucho mas avanzadas dé lós individuos que componían antes lái 
junta de Zitácuaro y el congreso de Cbilpancingo, asi éóitío ctítt- 
los, principios republicanos de la constitución de Apatzingan, á* 
el debemos haberse conseguido nuestra indepeñdetotiá. ' 
^ Por estas iñdicaóiones se comprendé, por qué lósilibéralés enal-. 
tecen mas á los insurgentes de la priiíiépa época, y celebran con» 
preferencia ellS y no el 27'dé Setiembre, no, como dice PácÜe- 
co, por haber cometido aquellos mayores tropelías contra los e€M 
páííples, sino porque sus ideas estaban^mas ,^en armonía con las 
que hoy profesanaos; mientras que el héroe predilecto del parti- 
do conservador es Iturfeide, autor del plan monárquico y cleri^l 
aé^Iguala. 

Hé aquí indicado el origen dé nuestros dos pairtidos pibci]j>a* 
les; y se pi^ede decir, que aun antes de oonsumada nuestra iiide^- 



p^ndenciíc, »cátftba(itíéiS' dóttipleta é' iiWoohciliaWcfmcnte dívididoír 
€fat*e hijos- del pasado é hijos de ntiestro siglo. 

'Para formamos uésk idea déla división, 6 mejor' dicho, confu-* 
sion de opinioives qué reinaban en aquello» tiempo^ entre los 
eÉ^3ueanos,citkrém()s del manifiesto de Itürbide fechado en Lioi^» 
na en 27 de Setiembre de 1828 -los siguientes párrafbs: 

^Tor todas partes se hacian juntas clandestinas, eñquesé 
trfetitba del^sistetóa-de gobierno que debiá adoptarán entré los 
fetirojieos y ^us' adictos; unas trabajaban por consolidad la cons- 
titución, que maí obedecida y truncada, era el preludio de su po^ 
cá duración; atrás pensaban en reformarla, porque eñ efecto, tal 
CTíál la dictaron Ifes cortes de España, era iüadoptablo etr ló que 
8& llamó Nueva-Eftjpáfía; y otras aspiraban por el gobierno abp^ 
Boluto, apoyo de sus empleos y de sus fortunas, que egercian* 
con despotisíiío y adquirían con monopolios. Las clases priyile- 
ghídas y los podé^l^os fomentaban estos partidos^ decidiéndose' 
6 Tino «á á otüa s^sgüü su ilustración y lofs próyéctoir dé éngrande- 
citoiento que su imagiíracion les presentaba. 

^lios americár'BPOB deséabanf la independencia; pero lio estaban> 
acordes en el modo áe hacerla, ni en el gobierno que debia adop- 
tarse; en euantéí á te'ptínierbí tnuchoA opinaban, qué ante todas 
«diBlas <íetHan ser" estfertaitíaflofl los europeos- y confiscados suff' 
bÍ€flies;-lostoetíoS sategtánaríos sécontentábancótf atrojarlos del " 
pais, dejando tmi huérfana» un tniHon dé fátniliás; y dtt-ós mas' 
moderados losésoluian de todos los partidos, reduciéndolos al' 
estado en que ellos hablan tenido por tres siglos a los naturales'. 
-*-En cuanto á lo segundo, monarquía ábisoluta, moderada con 
la'ton^titUéion esptíñolaj con otra constitución^ república fede- 
rada, central, ^c, cada sistetaai tenia sus partidarios, los (pie 
Henos de entusiasmo se afanaban por establecerlo." 

La consecuencia lógica del plan 'de Iguala eraMeK Imperio de 
Agustín I; así 'cbmo el primer paso decisivo dado en favor de 
hm ideas liberales y republicanas, fué el pronunciatnierito del 2' 
de Diciembre de 1822, hecho por un hombre, que por medio de 
una serié d¿ trasfonfnaciones verdaderamente camaleónicas, ha 
llegado itasta el ' estremo de ofré<^, coínb se cuenta, su espada * 



él la ínter vención europea, tal yez .en imitación.^ 8U oscuro ho- 
mónimo de Santo Domingo; hecho por el general D. Antonio , 
López de Sapta-^Anna; po£.@anta*Anna,.q|áÍ9n en lugardeqoín- 
t^ntarfie con. ser el primer ciudadano, j el n;ias queriflo y el i^as , 
f^liz de una nación lijbre, prefirió después aspirar á la mism^ 
púrpura, q^ue 90^ atrevida mano había sabido arrancar á pu ^m-, 
go^ybienhechore • i ; • 

.; y .para, probar cua^ d& acuerdo, estaban con estafl[ id^s de lir, 
bertad j república los antiguos insurgentes de la época de JL810 
á 1821, vemos, que desde luego se adhirieron al .pr,onunciamien^. 
to de Santa-rAniia los ilustres <5Íudadímos ViqtQyisfc, Gurrero y . 
Brayo; aquel Bravo^ cuyo, solo^Aop^büe. es un. mentís ala infa- . 
me calumma de, Pacheco^ al llamar, á los liberales ;^i|n&9Ínp4 de 
los españoles.. , : . , • . ..í r 

_ .|Qi;ué]i no conoqe el sicblime rasga, de este caudillo, r^sgo cuyo-; 
igual no puedp presentar en si^ bistpria nii^gunanaci<>n del globo^ . 
cuando puso en libertad á trescientos prisioneroc^ hechos al ene-^/. 
migo, en el momento de recibir la infausta nítida deque los es^ 
pañoles hablan fusiladq ásu ancis^no pnídre, n^ándose al cange 
que les babia pr^opuesto! . ,,..'/ .? f^. 

.^ Pero lo. que debe admirarnos, es la cooperac^n de la &coion) 
bprbónico-escocQsa en .^ste pronunciamiento liberal,*-nueva prae- , 
b^ de la verdad que hemos sentado, de que el espíritu del siglos 
8^b.e emplear para la realización )le sus fines, h^sta &.1qs hom* 
bres de ideas enteramente opuestaS:á las suya,s; pues al secua-.- 
dar aquella facción el plan del 6 de Piciembre de 1822, llamado, 
de.Qasa-mata, lo hacia pon la pérfida mira de euseñorea^rse e}la 
mi^ma.de los destinof de la napion, y de volver á anudar,\si fye-, 
ra posible, nuestras relaciones políticas con la metrópoli. 

Sin embargo, los primeros pasos en la senda de Ja libertad, ; 
eran lentos^ y no.podian ser de otra manera. 

Tres siglos enteros el águila mexicana había permanecido en 
mx*á jaula oscura, y cuando salió por fin en libertad,: sus qjos, 
acostumbrados á las tiniebla^-no pudieron desde. luego. soportar 
el. brillo del sol; sus ala.s entorpecidas por la falta de egercicio 
n,o pudieron Uevarl^ Ü las regiones elevadas. de 1% atmósfer^^; y. 



por esto durante los primeros afíos de la independencia, la ve- 
rnos revolotear sobre el suelo; pero fija la vista en la luz, cada 
día se eleva mas á bailarse en sus celestes rayos. 

Dtírante la serie de nuestras ludias ciriles, los dos partidos 
' predominantes, cuyo origen hemos esplicado, tomaron diferentes 
nombres según las circunstaneias particulares eñ que se'encori- 
l^ba el país. 

En 1825, D. José María Alpuche é Infante, cura de una par- 
roquia del Estado de Tabasco y senador por di mismo Estado, Tor- 
mó el proyecto de oponer á la influencia de las logias escocesas 
otras constituidas bajo el rito de los antiguos masones de York, 
•y fos retrógrados, antes realistas, siguieron apélfidihidose esco- 
ceses, mientras qué los libérales, antes insurgentes, Se títulabAfa 
ycrkinos^ ' 

Posteriormente en 1836, cuando estaba á la órclen del dia la 
4iscu£áon, sobre si la forma federal ó la central convendria'>toejor 
-^ 1a República mexicana, los liberales se Xi'omiA^^Ti federalistas 
jBVis contrñTioa centralistas. ' . /: . \ 

; Cuando el pronunciamiento del general Paredes ¿n San Luis 
en 1845, sus partidarios tenian la osadía de trasformarse en m¿- 
narquistas contra los republicanos; y un periódico pagado con 
ffinero español: "£?í Tícm/>o;" trató de preparar á la nación, á 
pesar de haber fracasado tan completamente la loca espedicioh 
de Barradas en 182&, & someterse do nuevo al yugo de la metró- 
poli: una de las muchas pruebas que ecsisten en nuestra histiaria, 
de que la España nunca supo resignarse á la pérdida de esfea ri- 
-ca colonia. 

A consecuencia del motin de Tacubítya, los partidos se dividie- 
ron ea Tacubayistas y Constitudonalistas, los que hoy dia se 
lleunem reaccionarios j puros. 

Á estas diferentes denominaciones, tenemos qué agregar otra 
.nms, y es la que inventó el ex-^embajador Pacheco, pues distin- 
gue entre el partido español y el antt-español; y si bien no se- 
ria justo haceir & todos los hombres qíiie por su desgracia se en- 
cuentran filiados en el primero, el agravio de suponerlos mas adié- 
tos á nuestra antigua metrópoli qtle á su pais natal; porque la 
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.patriótica condacta qiie muohos de «lias Iian obe^rrado &u e^toB 
últimos dias, prueba lo contrario: en otro sentido sí son ecsactos 
estos nombres, pues los rQac<)imarÍQsrepresentati en. efecto todas 
rías preocttpacíopes j errores y viqios que nos dejaron por beren* 
jcia los españoles, mientras que los liberales odian al españ<^ xip> 
tanto por /SU nacionalidad, sino en cuanto quiere atentar centra 
nuestra independencia y como repi^esentante de los .principios re- 
trógados. 

£1 progreso del partido liberal en la BepúbUca ba sido cons* 
.tante, aui^ue trabajoso & causa de la tenaz resistencia del ban- 
4o contrario; pues desde, fd año de 1814baj en la nación una bá* 
fa pode^9^, interrumpida á yeces por los pasageros triunfos dft 
ja reacción, que impulaia ^1 espíritu público bácia la libertad. 

Por mas rocas que se le hayan opuesto, el torrente de U fibey- 
^ad ha seguido ;3i;i curso! 

Por jnas ,obst&C¥^los qve.s^ hayan arrojante ensu castaño, ^I 
4íarro de ^ reforma, semejante al de aquel Dios del -Hindostán, h^ 
pasado sobre ellos, pulverizándolos, con bus poderosas ruedasf 

ir todavía este gran partido no ha pronutivciado su .ültixna pa- 

Sabe, que no hay verdad absoluta en el mundo, por esto c&m^ 
^l niño en la cuna bu^ca y encuentra repodo solo en el moiñ' 
wi^enM 

Gonvenoido de la p^fectibilidad del hombre, nunca se conten- 
ta con las victorias que ba ganado; nu^ca quiere descansar sobm 
au lecho de laureles, sino aspirivsin cesar á nuevas revoluciones^ 
pues las considera como larvas de que ha de salir bajo forms^^ 
síiempre mas perfectas y hermosas, la <»viliíEafci(m humana. 
.^ Cuan4;p ma9 bebe en la fuente de la libertad, tanta mas sed 
tiene de beber en ella* 

No pierde el tieogipo en llorar un paraíso perdido: con el in- 
4omftble ardor de la juventud trata de conquistarse otro nueves 
cuyas radiantes puertas ya las cree ver despuntar en el horizonte» 

iEth MéscicQ^ Qomo en iodo el munda^ 9oIq d este pariido per- 
tenece el porvenir/ 
' If^pq^ereiaqs ACgar,^ que la x^aU4%^ np9<>ACuei^da todavía^ 
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el cuadro ideal que aeabamps de trazar; que hasta tibora nos he- 
.£qo8 con.tentadp cpn sentar los principios, sin cuidarnos muclio 
de ponerlos en práctica; que solo la primera .parte del lema tq- 
\dopor ei,puelfh.h^ tenido realización; peroialta la de la segun- 
da: / Todo para el puehloiy que muchos hambres, bajo la caretik 
de dem,^ratas, nohan hecho mas que desprestigiar por sus ^tos 
y su conducta, al partido liberal y á las ideáis, que profesa: .pei^ 
para la vida de un pueblo, años equivalen, ái segundos, y -una 
Te&conqmstadqs los principios, el trabajo de reformar conforme 
á eUo^ d. tod^ una sociedad, requiere, no solo tiempo, sino á hom- 
.br^s especialm,enite dotados por, la naturaleza: y de i&stos hom- 
bres, de ^e tos grandes ¿éaios organizadores, cada 8,iglo no pro- 
duce sino un número muy limitado. . . . 
. . Para hacer el desmonte de un terreno y; convertirlo en tierra 
de labor, el trabajo del fuego es rápido, pero lento y difícil el de 
arraocar después los troncos j raices que hS'U quedado; y s^r ne- 
cesita para esto mayor paciencia y mayores fuerzas, que paca 
i&e^idiar el monte* 

Si encontramos, púas, todavía muchos defeotc^ en este parti- 
do, nunc^ debemos desalentarnos, ni desesperar de verlos desa^ 
parecer ymo tras otro ^ el curso de los años. .. \ 

/ £il aquellos tiempos lejanos, en que los pájaros liablaban, y 
las flores les respondían, ecsistia un príncipe^ que -amaba iurdien- 
•temente á una j^ven, superior en belleza, gracia y talento-á to- 
4as las demás jóvep^s de 1^ tierra, porque su madrina, una ha- 
da poderosa, le habia re^^alado estos dones e?i la hora en que na- 
i4Íó. Quiso esta poner á prueba el amor 4ol principe, y trasfor- 
.vxó i su hermosa ahigada en muger vieja y fea y haraposa^ El 
.((}0 d^i aniaste -i^o supo reconocer á su querida á través de se- 
mejai^te di^raz, y la hada, para castigar su'poca perspicacia le 
ifirrebatd á la joven por largo tiempo. 

Be la .propia manera, muchos buenos liberales no tuvieron la 
p^e^icacia suficiente de reconocer ala Libertad, cuando empezó 
en 1.858 á empuñar las armas para la última lucha, que tan glo- 
;riosi^ment^ít^rminó enÍHciembre de 1860, pues» viéndola marchar 
4Evali« riúmLs y i<^dáifr^es, les f obrecogió ia dfida y se i^partaron. 



espantadas dé su lado. Pero estamos convencidos áé que, atífi- 
que la vieían otra v^z, por desgracia, con andrajos y matíchadh 
;de sangre, siempre para dlós ¡ijei'a inces^u pátebit Dea! 

' Digimos, qué asi erí Méiríco. como en iodo éí munáó, sóiú al 
'partido liberal, pertenece el porvenir. .♦, 

' Y ipara que esta verdad se haga aun mas patéiité, bosqueja- 
remos en pocas líneas al partido de la reacción. 
'' Estacionario por su propia naturaleza; enclavado'cn las col- 
tttmbres é ideas de sus padres, por maá malas que sean; intere- 
sado en la subsistencia de todos los'abüsos j^ errorfes del pasu- 
do,— como aves nocturnas enlá de las ruinas donde añidail-^cs^ 
partido mira siempre hacia atrás, y dé las dos caras dé Jano re- 
presenta la del anciano decrépito. . .« 
" jMieátirás que todo marcha éft derredor su^ó, étíté partido no 
'se mueve! . : 

Por mas que griten los GaíileoB de todos tiempos: '/£? put éi 
'fnuové! — este partido niega él motimiehto. 

Por este motivo se le pueden adaptar aun hoy di&, los retra- 
tos quede él se hicieron, aiSos y siglos atrás! 

¡Quién no cree ver pintada, — éscepto pocas particüláridlidéfl, 
— á la República mexicana antes del triunfo del partido liberaS, 
'al leer ló que Victor Hugo (fice acerca de la España de los si* 
glos XVI y XVII! 

"Hé aquí lo que ha perdido a la España: En primer lugaf*, 
la manera con que el suelb estaba repartido. En España, todo 
lo que no pertenecía al rey, perteíiecia á la Iglesia ó á la áris- 
tó(rracia. El clero español era, — si se nos permite usar de es<» 
palabra severa pero evangélica — escandalosamente rico. El ar- 
zobispo de Toledo tenia en tiempo de Felipe III, 200.00Oduéá- 
dos de r^nta, los qiie representan hoy dia, cbsa dé 5 millones ¿fe 
francos. La abadesa de Buelgas, en Burgos, era señora de 24 
ciudades y de 50 pueblos, y tenia ademas, la colación de 12 en- 
' comiendas. El clero, sin ct)ntar los diezmos y las prebendad, 
poseía una tercera parte del suelo; el rey y la grandeza poseíati 
el resto. Las haciendas de los grandes de España eran oa6i 
pequeños reinos. Los -reyes de Francia desterraban á un duque 



y paT á sus tierras; los reyes de Espáfía desterraban á un gran- 
de á sus estados. Los señores españoles eran los mas grandes 
propietarios, los mas grandes Cultivadores y los tnfts grandes 
' pastores del reino. En 1617, el inarqués de Gebraleon tenia 
JBOO.OOO cabezas de ganado menor.- De^ahí venia, que provincias 
enteras, como Castilla la Vieja p. e/, q(iedab0.n ^sin cultivo y 
^abandonadas á servir de pasta' á los giuúFfidos. !'Sin dúdala pv^ 
piedad y agricultura en pequeño tienen sds inconvenientes; perb 
.también tienen admirables ventajas. En cádá surco, por decirlo 
asi, está afianzada üná argolla invisible, que liga al pi^opietario 
con la sociedad. El hombre ama á Ja patria á través del campo. 
Que posea un rincón de tierra 6 la mitad de una provincia — si 
, posee, todo está dicho: ¡He aquí el grande hecho! ^ Pues bien, 
cuandp^^el rey, ja iglesia y la aristocracia' poseen todo,— el pue- 
' blo no posee nada; cuando el pueblo no posee nada, no tiene in- 
terés en nada. ¡Al primer vaivén deja caer al Estado!— 

" En segundo lugar: la intolerancia religiosa. Los obispos eger- 
cian un influjo enorme en España. Todo clero pobre es evangé- 
lico; todo clero rico es mundano, sensual, político, y de consi- 
guiente — intolerante. Su posición es envidiada. Tiene necesidad 
de defenderse. Necesita de una arma: la intolerancia es una. Con 
está- arma hiere la razón humana, y mata la ley divina! <fec., <fec.^ 
¡Quien no reconoce en la clasificación de los enemigos de nues- 
tra independencia — "el alto clero, los comerciantes mas importan- 
tes, los grandes propietarios, el personal de los que aquí tan 
malamente se han Hamadó aristócratas, en fin, todos aquellos qué 
Consideraban el obgeto de las sociedades vinculado en las prero- 
gativas monacales, en el monopolio y en los empleos"— á los mis- 
mos enemigos de nuestro actual sistema de gobierno! 

EJ partido reaccionario, íntimamente unido al partido clerical, 
nunca aprende ni 7iunca olvida. No comprende, pues, la época 
en que vivimos, y por mayores esfuerzos que haga, no podrá vol- 
ver á entronizarse entre nosotros, porque contra él lucha en fsl- 
vor del partido liberal el mismo espíritu del siglo con la flamean- 
te espada de la verdad! 
Vuelan las lechuzas en der^dor de la Ins; se empepan en apa- 
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g«rla ooQ Bm negras alas:. pera lo úaico que cooseguiráu eerá — 
qUemársekfii 

Y si spn malos los priiioipios del partido retrógrado— peoras 
«on sus actuales prohombres: ladrones, plagiarios, estupradores, 
asesinos, j un clero en gran parte tan ignorante, taín fanático j 
tan corrompido, que muy bien se puede pronosticar: Si no cam^bia 
4e vida, pronto no se creerá en. México en otra Trinidad que 'en 
da de la batidera tricolor! 

Réstanos que hablar H;ocbvia. del llamado parti<lo'mo£r0^<iif0, 
aunque propiamente dicho, no es Un partido sino u&afiaccion del 
.partido liberal. . 

No tiene prograina, no tiene principios fijos. 

Efs el partido de la^ medias-tintaS, de los términos medios, de 
los acomodamientos, de las transacciones, de las fusiones. 

Es moralmente cobarde, porque nunca se atreve á sacar Iris 
últimas consecuencias lógicas de las verdades que él mismo ha 
proclamado como tales. 

Es el partido del día de á¡/ér: siempre queda un día atrasado. 
á las ideas del siglo — En 1857 se opone á la libertad de cultos; 
en 1862 desea, que apesar de la absoluta independencia del íls- 
'tado y de la Iglesia, las tropas hagan los honores al Viático, co- 
mo si con semejantes esterioridades consiguiera apaciguar el ren* 
cor del clero, rabiando por la pérdida de sus bienes y fueros. 

Cree equivocadamente que solo él puede organizar la sociedad, 
porque los ultra-liberales tienen que comenzar destruyendo. 

Quiere, que otros siembren para que él coseche; quiere que 
otros carguen con la odiosidad de las reformas, que necesariamen- 
te tienen que herir intereses particulares,^ y una vez plantadas 
tratan de sacar de ellas el mayor provecho posible. 

Es numeroso, porque abundan en el mundo hombres pusiláni- 
mes y de convicciones á medias; pero no siempre el número re- 
presenta la fuerza. 

lío tiettc juventud, no tiene energía, no tiene vitalidad! . 

Repetimos, pues, por tercera vez, En MéxUx^ cofnp «• todo 
d mundoj 89lo al puriido Uberal.péríenece elp^rvenirt 



Mucbo se biíbkrde crear- én la República un partido naúimuii. 
No bay necesidad de baeerlo: £¡l partido liberal es el verdad^ 
Tú partida naGÍ0nal! 



CAPITULO V 



EL PEOGBESÜ EN MÉXICO. 



Es asombrosa la rapidez con qne la bumanidad ha progresada 
desde principios de éste siglo — así material como intelectualmen- 
le, aunque en el orden moral todavía no podamos, por des¿racia> 
üsongearnos de esto mismo. 

Menos que nunca descansa. Pero su eterna caminata, lejos do 
ser efecto de una maldición, como la dfe la leyenda, es verdadera- 
mente lina bendición de Dios: pues caminando progresamos, y 
. progresando, aos acensamos cada dia ntas á la realización de nueá- 
.faro uifimb fin, espresadó en las tres palabras: 

Libertad-^Igualdad — Fraternidad! 
iob invención del vapor, que eleva la fuerza á su mayor poken- 
jcia; la- del tel^rafo electro-magnético, qué quita su acción al 
tiempo en las distancias, parecen cothunicár su impulso á todos 
los ramos del adelanto humano, y ■■ -^ 
' La palabra imposible ya no tiene sentido en nuestro jságlo! 
Pero si bien es justo conceder á la Europa el insigne honor de 
llevar en mucbos de c^^tps ramos ^ estandarte del progr^^o: Mé<- 



láeo' también reclama— j con jasficia^Iofl tí hilos que en esta 
parte lo engalanan; y aunque parezca nna paradoja, sostenemos 
y probaremos, que el progreso que esta nación ha tenido durante 
los cuarenta afios que cuenta de ecsistencia, ha sido comparati- 
vamente mayor y mas rápido que el de ninguna otra del mundo. 
Guando el reloj de los tiempos marcaba el año de 1810, para 
México — entonces todavía Nueva-Espafía — estaba atrasado por 
lo menos de dos siglos. 

Al principio del siglo XIX nosotros estábamos en el siglo 
XVIL 

Como "Za Belle au Bois dvrmanf^. habíamos dormido en este 
|)aÍ3 encantado durante mas de doscientos años. — La historia pa- 
só sobre nosotros sin que sintiéramos el zumbido de sus podero- 
sas alas. — Las noticias de los grandes sucesos que conmovian al 
resto del mun^o, no penetraban á estas regiones sino como un 
eco débil y casi imperceptible. — Encerrados bajo una campana 
pneumática, no teníamos aire que respirar, y el ruido de las 
guerras y de las revoluciones y de las invenciones contemporá- 
neas, moría en las paredes de nuestra prisión. 

El canto matu^tino del gallo francés en 1789, que hizo levan- 
tarse á todas las domas naciones del globo, á penas llegó á nues- 
tros oidos: seguimos durmiendo todavía durante veinte años mas 
hasta que la voz de Hidalgo, «1 grito á^ Dolores, nos despierto 
por fia de nuestro IctaigO' secular. . * 

£1 tiempo anterior á los memwables sucesos de IdlO, es un 
{>eriodo desueño, de afileiieío, de monotonia; y el hombre que no 
conoce á México sino en la época actual, con suma dificultad pé- 
drá formarse una idea de lo que era entonces. 

. Para poder apreciar, pues, eü^todo su vaior los enormes a.de- 
lantos que esta nación ha hecho desde aquel año, es precisb fijar 
bien el punto de partida, representando bajo su verdadero aspec- 
to el estado social en que entoncea nos encontrábamos. 

Veamos en qué términos lo describe Zavala y otros historia- 
dores mexicanos: 
'*.••• i ^« é •« « .Se iMMImulaban capitales de mucha 
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consideración ^n poca» manos, y ee estábleda b desigualdad de 
forjfeunas, y con e^la la esolavitii^d y la arbtooracia. 

;'!£]| medio de estas riquezas, cuyo orlg^n^ aunque no del todo 
foudal, era debido á privilegios, á concesioiies, á rentas perpetuas 
ó< .vitalicias sobre la tesorería real, al monopolio, á abusos de la\ 
supersticíon y de la autoridad, y muy poco á la industria de loa* 
poseedores, la masa de la población estaba sumergida en la mas - 
espantosa miseriai GTres quintos de la poblacionjerah indígena», ! 
que sin propiedad territorial, sin ningún género de industria, sin 
siquiefa la esperanza de ttenerla algu».dia, po\>lsi)an lasbacien- 
das,: rancherías y minas de los grandes propietarios. Una parte 
considerable de estos miserables estaban" — y están todavía"—en 
pequeílas aldeas que se Haman pueblos, manteniéndose de la pes- 
ca en las lagunas, de h, caza y del cultito:de tierras agenas, gár 
naoDido su- subsistencia de sus jornales. Muy pocos son los que* 
se ocupan en un género de^industria mezquino, cónib ooltivo de^ 
grapaS) fábtica de rebozos y.de.sioítnbreros', de canai^taís y cosas ' 
de. este género^ que apenas- bastan para nina, misierable subsís- 
tencAa. - - • 

^'Scsistku pues, una desigualdad de fortunas tan grande como '* 
entre perdonas 4^6 podian gastar ciento y ^auñ^ quinientos pesca ' 
diacios/y otras que no podian consumir dos reales. Debe notír-' 
se, que aunque ecsiste también esta desigualdad en Europa, es^ 
pecialmente en Inglaterra, siempre la desproporción entre los rL" 
eos ,y loís pobres és mucho menor en-lá segunda) lo que hace mas 
fájeilfl^ repartición' de las ^riquezas, y además, los consumos de- 
le» ripos en Europa, son de efectos propordonadps por la induf»^''. 
tiia nacional, en vez de que en México las ropa» y todos los ar-*' 
tícttlo^ de lujo venian dfe los páises estrangerosp resultando deí 
aquí mayores dificultades paraadq(uiiir la subsistencia y los me-' 
dk>s de vivir con descanso. 

.. ''La dependencia del pueblo era noá especie de esclavitud, con- 
seóuenoia necesaria de este estado de cosas, de la ignorancia en- 
que-se le mantenía, del terror que inspiraban las autoridades con^ 
sus.tropaa, sú despotismo y su «i^nUo, y mas que'todo.de la VDr' 
qüisioiom, eostemda por la' fuerza miMtar y religiosa euperstie»»^ 
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de ciéHgQS y frailfe&'&Dáticos, sin nisgQ» gétt^o de mstrocc&oik 
"La enseñanza !pnmdria eiú muy rara en las pequeñas- pobl^ 
<á(mes, 7 las escudas: que se estableenn en las grandes capita- 
les^ estaban dirigidas por les frailes y clérigos en sus pro^áos' 
principios; é intereses, ó por legos ignorantes que enseñaban á^ 
isal leer y escribir) y algunos prindpios de aritmética para^ He* 
yar k. cuenta en los- akaacenes de- comercio. El catecismo del; 
padre Bipálda, en que están consigiíadas I&s mácsimas de ui&«' 
cbga obediencia al Papa y al Bey, eratoda la base de su reli^ 
gion. Los niños apiendian de memoria estos elementos de es- 
clavitud; y los padres, los sacerdotes y loa maesttós, los inculcar 
ban constantemente. 

"Emlos colegios se ensañaba lalattmdiad de lardad media, los^i 
cáuoneS) y se enseñaba la teología escolástica y polémica, cofi 
la que los i6 venes seilénaban las cabezas con las disputas éter* 
ims é. ininteligibles de la ^rocú^ déla ctermame^^a, de las pre^ 
oesiones de. la Trinidad^ de \x.fnñomcfdJBn^ftsica y demás suti* 
lezas de escuela, tan inútiles como propiásparaibacer á loshom^ 
bres vanos, orgullosos y disputadores sobre lo que no entietfáeíí: 
Lo que se llamaba filosofía era un tegido de disparates sóbrenla 
mcUeria prinia^ fornnas silogísticccs' y otras abstracciones sa- 
cadas de la filosofía aristotélica^ mal comentada por los árabes. 
La teoría de los astros sé espiicaba de mala manera, pana ponelr 
eaborror el único sistema verdadero, que es el de Copérníco,! 
contra el cual pé lanzaron loa rayos; de lá inquisición y deJ Va-' 
ticano. Ninguna verdad útil, ningún principio, ninguna Tfiíácsi* 
XBfttcapais de inspirar sentímientos nobles ó generosos, se oía es^ 
aquellas escuelas dei jemitismo. Se ignoraban los nombres de * 
los miaestros de Ifk filosofía y d^/la verdad^ y- Santo Toriiáé, Bsco-- 
to^ Belármino, la madre Agreda y otros escritores tan estrava^ 
gantes como éstos, se ponian en manos de lá juventud, que des* 
conoeia' absolutamente los de fiacon de Yérulamio, Neirton,'6a- 
lileo, Locke yTOondíIlac. Nó se sabia ; qne hubiese una cienda^ 
Ihm^iák Eofmjomta pohtiea: los nombren de-Yoltaire; Ydney^ 
Rousseau, d'Alembert etc., eran prenunciados por losmestros^' 
0901^ los de unos nkimfl(truoa qm^ habi& enriado la ProridetMift^' 
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pkr» prdbar kíom jiistos. Las obraa de . éstos- j otros i^5sofo8f 
zuxñc& entraban en las Godtá»-hispano-amencaDas; los inquiftidó-^ 
r^ tenían un celo «nperior á la codicia de los negociantes; y co- 
mo por otrapante, los que baxáañeicoaziercio eran todos espafb» 
les fanáticos^ igaorántes y con otros indios de ganar, jamás 'se[> 
oeupaban en introducir ninguna obra estrangera que pudiese des- 
pertar los celos del clero ni la animadversión de las autoridades,, 
cuyo principal iiiter&s marehaba de C€mpuno con el de la cortoj 
para mantener en la abjeedon y en el embrutecimiento á loa 
bábitantes del Nuevo-Mundo, en donde gobernaban sin oposicioni 
y se aprovechaban de sus inmensas riquezas. 
^ **Ija autoridad suprema la egercia el virey de Nueva-Espafia, 
que reunía el mando de las armas al egercicio del gobierno po^ 
Utico y Siuperintendenciaí de hacienda. 

**El poder judicial, que parecía estar< en alguna manera indei» 
pendi^ite^ porque se egercia por los jueces de primera instancia^ 
subdelegados y corregidores, estaba á prueba de la. firmeza j,- 
virtud de los 'magia trados, cuando el<virey ó el capitán general 
tomaban algún interés en los pleitos 6 en los juicios; y siendo 
pvesideintes de audiémoias, en donde débq^n terminarse, era im- 
posible obtener justicia eontra la voluntad de un virey. Los pro* 
ceses se eternizaban, y no era estrafío ver durar una causa cua* 
relata, cincuenta ó cien años sin v«r su término. - 

*íEl influjo del clero era sumamente poderoso, porque se es^ 
tendia desdé la eoi^te virernal hasta la humilde' choza-del indio- 
Los obispos,^ por medio de los curas y délos frailes, egercian ubh 
dominación universal. La confesión y e} pulpito, que el&vabaai; 
esta^ clase^ sobre todas las demás, los hacían considerar como hU 
depositarios de los grandes secretos domésticos, los encargada 
de «la doctrina^ y los ¿arbitros de la llave del cielo. ¿Quién podia 
resistir ees tos títulos de^dominacba universal? ¿Qué. hombre 
se atrevería árlmblar como >ig<ii%i coa el que sabia ^ns mt^i secreí 
taÁ fia^ue^uvs, sus delitos, sus faU^, sus intrigas y sus inclhia- 
ciones? El bello secso, que siempre egerce un imperita poderoso 
en la Bociedad, se humillaba ionte el tribunal de ;e6 tos 4iose8>de 
la tierra, coíno ellos se denominaban, que habían penetrada.IuMh. 
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t» loB 6ltimos atrineheramientos de das ^concienciad. Desde eí , 
pulpito, que se llainaba la cátedra tt^JEspiritu^SarUo, hablaba 
al pueblo como maestro el que sabia, ks pecados de sus OTejas; ¿ 
7 hé aquí un poder, ana antc^dad contra la oial nadie puede la- 
char. Bero el rey y sas vicegerentes disponían dé estos resor- 
tes poderosos* y desde España se nombraban para ocnpár las • 
sillas episcopales, las diócesis de estos paises, hombres encarga*, 
dos de dar cuenta de lo qne observaban) á sds dos soberanos, el • 
Pajpa y el Monarca español; cadenas mas fuertes que las que; 
han imaginado los poetas, ligaban en el averno á Prometeo y á ' 
Sisfo." 

. En pocas palabras^ el pueblo con rarísimas escepciones, v^ge- 
tabap pero no vivia. ' 

La inquisición y el vireinato, el poder del cielo y el poder de 
la tierra, pesaban como dos manos de plomo sobre su pecho, de- 
primiendo todas sus aspiraciones por mas naturales y legitima»] 
que fueran. 

• ^Al rey y ala tnquisicion-<kiionf\eiíkhkhsím de sus conodr. 
mientos. 

Respecta al siateima político y ádjniniaiiwtivo, el gobierno t»f\ 
pañol lo tenia establecido en sus éolonias sobre las seis bases sí-: 
guientes: . 

1.^ Sobre el terróTi que produce el pronto castigo de las mas. 
pequeñas acciones que pudiesen inducir á desobediencia: es de- 
cir, sobre la mas ciega.obediencia. pasiva, sin permitirse el ecs&- 
men de lo que se mandaba ni por quieti:-^'^Sepan ipis subditos'^ 
£jó en una>0|Casioñ Carlos III, el rey español reputado por ma^ 
Kbéral, ^^ue han nacido para obedecer, y no para discutir laspro-> 
videncias de su soberano!" 

.' 2,^ Sobre la ignorancia en que se debia mantener á aquellotf 
habitantes, Icv^ que no podían aprender mas que lo que el go- 
bierno quería, y hasta el punto que le eraconvenietite. 
- 8.^ Sobre la educación religiosa, y principalmente, sobre lar 
mas indigna superstición. . . » 

: 4.a Sobre una inoomunicacion judaica con todos loa estran-. 



, 6.» Sobre el monopolio) del comercio, de ks propiedades ter-, 
ritpriales y de los empleos. ' 

6.* Sobre un número ' de tropas organizadas de tal manera, 
que egecutaban en el momento las órdenes de los mandarines, y' 
que mas bien eran gendarmes de policía que soldados del egér? 
cito para, defender el pais. 

Zavala nos traza igualmente un cuadro tan ecsacto como lúgu- 
bre, del género de vida que tenían los mexicanos en aquella 
época. Dice: 

. "La mayor parte de los que dirigian el comercio del pais eran, 
con pocas escepcioi;ies, jwlizones; nombre que se daba á los jó- 
venes pobres, que salían de las provincias de España para pasar 
á América, llevando por todo vestido un pantalón, un chaleco y 
una chaqueta, con dos ó tres camisas. Muchos apenas sabían 
leer y escribir, y no tenían otra idea del mundo y de los nego- 
cios, qué la que podían adquirir durante su travesía; pues en su 
aldea apenas habían oído otra cosa, que los sermones del cura y 
las, consejas de sus madres. Nó tenían idea de lo que valía un 
peso fuerte de América; muchos creían que^ no había mas xey 
que el de España en el mundo, ni otra religión que la cristiana, 
ni otro idioma que el español. Iban consignados á algún parien- 
te qu-e había hecho allí negocio, y entraban en su noviciado. 

"I^or la mañana temprano se vestían para ir á la iglesia á oír 
la misa diaria. Después volvían á casa á desayunarse con el 
chocolate: abrían él almacén, y se sentaban á leer algún libro 
de devoción después de arreglar las cuentas. Almorzaban á las 
nueve, y á las doce cerraban sus tiendas para comer y dormir la 
siesta. A las tres se rezaba el rosario^ y se abría después de 
este rezo la tienda hafetá las siete de la nocHe, en que se volvía á 
rezar el rosario y se cantaban algunas alabanzas á la Virgen. 
Cada quince días debían confesarse y comulgar, y en la cuares- 
ma concurrian'á los sermones de sus parroquias. Este género de 
y^da erí^ uniforme, á escepcion de los domingos y grandes festi- 
vidades, en que salían al paseo ó iban á los toros. Los d-e^eá- 
dientep seguian por lo regular á sus amos, y muy pocas veces.se 
aepapa^and^ ellos. Las conversaciones s^roduQÍan al precio 
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de los efectos, que no ofrecían muchas variaciones, porque como 
habia un monopolio riguroso desde Cádiz y Barcelona, todo es- 
taba arreglado. No había papeles públicos, no había teatro, no 
habia sociedad, no había bailes, ni ninguna de esas reuniones en 
que los hombres se ilustran por la^ diversiones, 6 de las en que 
los dos secsos, procurando agradarse mutuamente, refinan el gus- 
to, endulzan sus costumbres y perfeccionan la naturaleza." 

Solo al leer la descripción que antecede, se le caen á uno los 
párpados de sueño. 

¡Dios mío! ¡qué vida era aquella! La de un vivo encerrado en 
una tumba. Se siente uno como sufocado al representarse con la 
imaginación todo cuanto, ella tenia de pesada, de mustia, de lú- 
gubre. 

¡Para qué esta atmósfera tan diáfana! ¡para qué este sol tan 
radiante! ¡para qué todas estas galas de la naturaleza tropical j 
cuando atmósfera y sol y naturaleza, todo, todo estaba como en- 
vuelto siempre en negros crespones! 

¡Y qué sistema político! — Despotismo, fanatismo y monopolio: 
— hé aquí las tres columnas que lo sostenían. 

T aunque tuviéramos que pagar con cuarenta años mas de re- 
voluciones y guerras civiles, el haber sacudido semejante yugo; 
aunque tuviéramos que sacrificar nuestros últimos bienes y las 
últimas gotas de nuestra sangre, la inefable dicha de haber res- 
pirado un solo día — no mas— el aire vivificador de la libertad, 
no seria pagada demasiado cara. 

Es cierto, que la metrópoli dio á su colonia todo ó casi todo 
cuanto pudo darle; pero por desgracia nuestra, esto valia aum 
menos tal vez, que el estado del salvagé, quien, sin las menores 
-nociones de civilización, vaga libre por las savanas, por los mon- 
tes y por las sierras. 

Con mucha razón esclama D. Lorenzo Zavala en 1830: 

"Desde el año de 1810 hasta el presente, es decir, en el espa- 
cio de una ¿ijeneracioiij ea tal el cambio de ideas, de opiniones, de 
pp' interesen que ha sobrevenido, cuanto basta á tras- 

msk de gobierno respetada y reconocida, y hacer 
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pasar siete millones de habitantes desde el despotismo y la arbi- 
trariedad hasta las teorías mas liberales." 

Con cuánta mas razón diremos nosotros en 1862 lo mismo; y 
si aquel historiador tenia todavía fundamentos en aquella época 
para atiadir: "Solo las costumbres y hábitos que se trasmiten en 
todos los movimientos, acciones y continuos egemplos, no han po- 
dido variarse, porque ¿cómo pueden las doctrinas abstractas ha- 
cer cambiar repentinamente el curso de la vida? De consiguiente^ 
tenemos en contradicción con los sistemas teóricos de los gobier* 
nos establecidos, esos agentes poderosos de la vida humana, y no 
podrán negar los fundadores de las formas republicanas, que 
hasta ahora solo han vestido con el ropage de las declaraciones 
de derechos y principios al hombre antiguo, al mismo cuerpo ó 
conjunto de preocupaciones, á la masa organizada y conformada 
por las instituciones anteriores;" — cada dia es menos cierto esto, 
y cuanto mas se afianzan los principios del partido liberal, encar'- 
nándose, por decirlo así, completamente en nuestra sociedadj 
tanto mas perderemos, como ya la hemos perdido en gran parte, 
toda semejanza con aquella horrible sociedad, que fué formada 
bajo la funesta influencia del sistema colonial 4o la España. 
. Si podemos demostrar ahora, como trataremos de hacerlo, que 
en varios ramosla República Mexicana se encuentra hoy dia casi 
á la altura de la tjivilizacion europea, y que en el mas importante . 
de todos, que es el que comprende las bases de la organización 
política, estamos sin duda alguna mas avanzados que todas las 
naciones del antiguo y aun del nuevo continente, creemos haber 
probado lo que digimos al principio de este capítulo, que en lojs 
cuarenta afíos que cuenta de ecsistenciaj su progreso ha sido 
comparativamente mayor y mas rápido que el de ninguna otra 
nación del mundo. 

Pero antes de presentar esta demostración importantíMma, 
queremos hacer una manifestación. 

El Sr. Pacheco, ^n el discurso que pronunció en ^el senado de 
la Península, asienta, que todas las ilustraciones de este pais 
pertenecen esclusivamente al partido que él llama españoL 

Rechazamos con indignación esta especie, no solo por ser del to- 
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do falsa é injusta, sino porque en cuanto á lo que pueda contribuir 
á nuestro progreso, no queremos admitir distinción de partidos. 

Todo mexicano amante de su patria, sea conservador, sea mo- 
derado ó sea liberal, será igualmente bien recibido por la nación^ 
si trae su piedra para cooperar á la construcción del templo de 
hk gloria y felicidad de la República! 

La base de toda buena organización social es la educación. 

Esta verdad está hoy plenamente comprendida en México, así 
por las autoridades como por los particulares, y con loable em- 
peño, y en muchos casos con muy buen écsito, los mexicanos se 
ocupan en reformar el vicioso sistema de enseñanza que les de- 
jaron los españoles. 

Hace pocas, semanas publicamos el prospecto de un nuevo es- 
tablecimiento científico, el cual recibió una acogida entusiasta 
por parte de todos los liberales. 

En dicho prospecto se encuentran pasages como los siguientes: 
" En la generación naciente residen nuestras mas caras esperan- 
zas, y para que podamos recoger un dia opimos frutos del árbol 
de la Reforma, sus raices deben penetrar en el corazón y la inte- 
ligencia de la juventud. Nadie duda de la inmensa influencia qu^ 
egerce la educación sobre el ánimo tierno de los jóvenes, y con 
razón atribuye el abate Gaume las grandes revoluciones que agi- 
tan periódica pero saludablemente el seno de la sociedad moder- 
na, á la educación clásica, que él llama pagana. Por este motivo 
es tan temible la compañía de Jesús, pues en todos paises.su 
principal afán es apoderarse de la enseñanza, oscureciendo la in- 
teligencia, pervirtiendo las aspiraciones natural^íS y legítimas del 
corazón humano hacia la luz y^el progreso, y dirigiéndolas á fineS 
reprobados por la sana razón, 

"La historia está liona 

de saludables egeraplos. Si la primera convención francesa se 
hubiera ocupado con mas asiduo afán en la enseñanza de la ju- 
ventud, conforme á los principios que habia establecido, nunca 
la llamada Restauración hubiera podido volver á entronizarse 
con su séquito de marqueses y jesuitas." 

"Así como en la esfera política se ha establecido, la completa di- 
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visión entre el Estado y la Iglesia, de la misma manera trataré 
de establecerla entre la ciencia y la. religión, entre saber y creer, 
entre la inteligencia con los ojos abiertos y la fé ciega. La educa- 
cioii religiosa debe pertenecer esclusiv amenté al dominio de la 
familia y de la Iglesia, La ciencia ya no necesita ponerse ba- • 
jo la tutela de la religión; ambas deben quedar enteramente in- 
dependientes, porque es imposible, que puedan marchar siempre 
de consuno, por mas ingeniosos que sean los esfuerzos que se ha- 
gan para poner, v, g., la Biblia en concordancia con los últimos pro» 
gresos de la ciencia, principalmente en cuanto á la astronomía, geo- 
logía, historia y cronología. En un establecimiento científico las 
materias que se enseñan á la juventud, deben ser las mismas para 
loB que profesan distintas religiones: que el cuadrado de la hipo- 
tenusa es equivalente á la suma de los cuadrados de los dos ca- 
tetos, es una verdad tan incontestable para un católico como para 
un pagano. Borraré por estos motivos de la lista de los ramos 
que se han de ensenar en este establecimiento, todos los que tienen 
relación con la religión, como la doctrina cristiana por el padre Ri- 
palda, la historia sagrada por el abate Fleury, esplicacion de los 
misterios de la religión, y otros semejantes, y como el obgeto de 
toda educación es "el de formar á un mismo tiempo hombres y 
ciudadanos, enseñaré á los jóvenes los principios fundamentales, 
sobre los cuales descansa nuestra organización política y social. 
^•Considerando yo como mas importante el desarrollo de la in- 
teligencia que el de la memoria, sin desconocer, sin embargo, la 
utilidad de esta última como medio y ayuda de la primera, acos- 
tumbraré á los jóvenes á una palabra, que es la clave de todo sa- 
ber, la palabra "/?or qiié.^^ Deberán preguntar, invQStigar, es- 
cudriñar siempre el por qué, la'causa, la razón de todo cuanto se 
les enseña; no deberán nunca ^jurare in verba m^agistrij^ sino 
comprenderlo todo, y hacerse de esta manera verdaderos dueños 
de la ciencia. Les enseñaré á pensar, á formarse ideas, á eger- 
citar de este modo sus facultades intelectuales, así como se des- 
arrollan y robustecen las fuerzas corporales por medio de la 
gimnástica. Abandonaré por la misma razón casi del todo el 
método de los llamados "testos,''^ y lo sustituiré por el sistema 
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oral y analítico, haciendo que el discípulo busque y encuentre por 
sí mismo las verdades científicas. 

"Por lo que se observa en los niños de la mas tierna edad, que 
reciben simultáneamente, y por decirlo así, jugando una infini- 
dad de impresiones diversas, sin que estas se confundan en su 
mente, me he convencido de que no es necesario hacer estudiar 
á la juventud los diferentes ramos del saber, uno después del otro, 
sino todos mas ó menos al mismo tiempo. Ninguna ciencia pue- 
de considerarse como aislada, todas están en íntima relación 
entre sí; no son mas que diferentes eslabones de una gran cade- 
na intelectual. Y si bien es verdad, que para comprender, por 
cgemplo, á fondo la astronomía, es preciso tener conocimientos 
muy avanzados de las matemáticas, ecsisten sin embargo en ella 
ciertas leyes que ua profesor hábil puede poner al alcance de la 
inteligencia hasta de un niño de muy corta edad. De la misma lla- 
nera no hay inconveniente ninguno en enseñar varios idiomas á 
la vez, cuidando solo de hacer notar siempre las diferencias que 
se encuentren entre ellos. La única obgeccion que se pudiera 
hacer á este principio, y es, que el tiempo no puede alcanzar pa- 
ra tantos estudios simultáneos, se refuta fácilmente, no solo por 
el egemplo de otros paises, donde este sistema se practica hace 
tiempo con el mejor écsito, sino también porque la supresión de va- 
rias materias relativas á la religión, que figuran en los progra- 
mas de los demás colegios, dará lugar á sustituirlas por otras 
de mayor imí)ortancia y utilidad." 

La antecedente esposicion de los principios sobre los cuales tra- 
tamos de. establecerla enseñanza, prueba mejor que nada la altu- 
ra á que ya hemos llegado en esta materia: altura de que están 
lejos todavía muchas naciones europeas. 

Esto en cuanto á la teoría. 

En cuanto á la práctica, podemos decir con orgullo:, que en la 
República la instrucción primaria ha tenido un aumento de 500 
por ciento sobre el estado que guardaba antes de la indepen- 
dencia,, y en. algunos Estados puede competir tal vez con la de la 
Europa; el número de los mexicanos que no saben leer ni escribir 
disminuye diariamente, y es comparativamente menor que en Ea- 
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paña* Aun en Francia, que tanto se precia de ilustrada, gran parte 
de los habitantes del campo se encuentra todavía sumergida en la 
mas profunda ignorancia. 

En el Estado de Guanajuato ecsistian en el año de 1850: 117 
escuelas primarias para niños, y 49 para niñas; de las cuales 48 
estaban sostenidas por el gobierno, 24 por las municipalidades, 
y 109 por particulares. A estas escuelas concurrían diariamen- 
te 5,646 niños, y 2,333 niñas. 

En el Estado de Michoacan las escuelas primarias pasan de 
100; en los de Oaxaca y Jalisco no habrá actualmente ni un só- 
lo pueblo que no tenga su escuela, y en todos los demás Estados 
vemos, que cada dia se están abriendo nuevas, difundiendo los 
primeros elementos del saber aun entre la clase indígena, que 
en el tiempo del gobierno colonial se veía completamente esclui- 
da de estos beneficios. 

Desde el año de 1823, está adoptado en muchas de estas escue- 
las el sistema Lancasteriano, gracias á los esfuerzos de Molino 
del Campo, Tornel y Gondra, fundadores de la Compañía Lancas- 
teriana, y los buenos resultados de este sistema sorprenden aun 
á los mismos europeos, cuando quieren juzgar á este pais con 
imparcialidad y sin prevención. 

La instrucción secundaria está representada por un sin núme- 
ro de colegios, dirigidos en su mayor parte por particulares. 

Entre los establecimientos que están bajo la inspección del go- 
bierno, sea del federal, sea del particular de los Estados, ocupan 
un lugar muy distinguido los cuatro colegios del Estado de Gua- 
najuato, los tres del de Michoacan, el Instituto de Veracruz, el 
de Oaxaca, el de Toluca, el de Zacatecas y los tres colegios de 
Guadalajara. 

De las escuelas especiales ó profesionales^ citaremos: la de Mi- 
nería, cuyo actual director es el Sr. D. Blas Balcárcel; la Escue- 
la práctica, de minas, establecida en Real del Monte; la del Co- 
mercio, dirigida por el Sr. Clairin, francés de origen; la de Agri- 
cultura, bajo la inteligente dirección del Sr. D. Juan Navarro; la 
Escuela de Artes y Oficios, que está para abrirse de nuevo, por ha 
ber sido suprimida y vendido su hermoso edificio por Miramos; la 
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Academia de Bellas Artes de San Carlos, su director el Sr. D. 
Santiago Rebul; los dos colegios de jurisprudencia, el de San 
Juan de Letran, su director D. José María Lacunza, y el de San 
Ildefonso, dirigido por el Sr. D. Sebastian Lerdo de Tejada: el 
Colegio Militar, que ha dado anteriormente muy buenos oficiales 
científicos, y cuya organización ha sido reformada en el año próc- 
simo pagado, esperándose de esta reforma resultados aun mas sa- 
tisfactorios; y finalmente, la Escuela de Medicina, que no cede 
en nada á la de Paris, su director el Sr. Dr. D. José Ignacio 
Duran. • 

Algunos de estos colegios, como el de Minería, la Academia 
de San Carlos y otros, ecsistian ya antes de nuestra independen- 
cia, aunque el programa de sus estudios ha mejorado considerable* 
mente desde entonces. La importante escuela de Medicina fué 
fundada en 1833 por los distinguidos médicos D. Pedro Escove- 
do, D. Joaquín Villa, D. Manuel Carpió^' D. José Vargas, el Dr. 
Jecker y otros, y reabierta en el ano de 1837 por los Sres. D. 
Miguel Jiménez y su actual director el Sr. Dürán; las de Co-^ 
mercio y Agricultura son de creación mucho mas moderna, y se 
deben al partido liberal. 

Ecsisten ahora en la República nueve seminarios, cuyo progra- 
ma no se limita sin embargo en todos á estudios puramente ecle- 
siásticos; en el de Morelia, v. g., se ha cursado también el derecho. 

De las tres universidades que ha habido en el pais, las de la 
capital y de Guadalajara se han cerrado por pugnar sus estatu- 
tos con el espíritu de las leyes de reforma, continuando abierta 
la de Mérida. 

Pero apesar de lo mucho que se ha hecho en esta materia en- 
tre nosotros, no debemos olvidar aquel famoso adagio latino: 
"ASZ actum putans, si quid remanet agendum!^ 

El mayor ó menor desarrolló del periodismo en un pais, de- 
muestra el grado de libertad en que éste se halla. 

El despotismo ecsige en su derredor el silencio de la tumbaf 
el tirano se espanta del ruido de una hoja de papel. 

Por esto el cuidado que tienen todos los gobiernos despótícoff 
de poner mordazas al pueblo, porque temen oír su voz, la voz 
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de DioB, reprobando su tiranía; por esto la primera ecsigencia de 
una nación que ha recobrado sus derechos, es la de la libertad 
do imprenta. 

El periodismo es también el termómetro de la civilización de 
un pais. 

Es un espejo en el cual se vé la imagen fiel y verdadera de la 
nación. 

Representa la conciencia pública, y en sus escritos se «ienten 
los latidos de millares de corazones. 

Bajo ambos aspectos la "Repiiblica Mexicana puede enorgu- 
llecerse. 

El art. 7. '^ de la Constitución declara inviolable la libertad 
de escribir'^ publicar escritos sobre cualquiera materia, sin tiaas. 
límite» que el respeto á la vida privada, á la moral y á la paz 
publica; y aunque á consecuencia de las criticáis circunstancias 
que atravesamos, esta preciosa libertad se vé en éstos ultimes 
dias, algo restringida, sabemos, que tal restricción no puede ser 
sino muy pasagera, pues no debe durar mas del tiempo que du- 
ren las mismas circunstancias que la han motivado. 

El periodismo mexicano tiene muchos y muy dignos represen- 
tantes, y representa él mismo dignamente á la nación. 

Solo en la capital de la República se publican actualmente 
ocho periódicos políticos, habiendo dejado de ecsistir en éstos úl- 
timos meses varios, y entre ellos dos franceses^ y uno escrito en 
inglés. El número aprocsimádo de los que se publican en los 
Estados es de sesenta. 

Entre los primeros se distingue por la madurez y el criterio 
de sus artículos el Siglo XIX, decano de la prensa mexicana, 
siendo su redactor en gefe uno de nuestros mas notables escri- 
tores, el Sr. D. Francisco Zarco. — El Siglo XIX representa en 
México el mismo papel que el Times en Inglaterra. Su opinión 
pesa mucho en la balanza de la opinión pública, y aun á menu- 
do en los consejos de gobierno. Es liberal progresista, y del todo 
independiente. En la larga serie de sus redactores se encuentran 
los nombres de nuestros publicistas mas ilustrados, y con legíti- 
mo orgullo puede decir D. Ignacio Cumplido, de cuyo hermoso es-. 
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tablecimiento tipográfico sale éste periódico: "Todos mis redac- 
tores han sido, son ó serán ministros!" El Siglo XIX es una 
publicación, que en cualquiera nación, por mas ilustrada que sea, 
merecería justos elogios; solo desearíamos encontrar en sus ar- 
tículos además de la madurez que los distingue, mayor entusias- 
mo y juventud! 

El Monitor Republicano^ igualmente liberal, su redactor en 
gefe D. Florencio del Castillo, conocido también como autor de 
varias novelas, "ia hermana de los Angeles'^ y otras, ha publi- 
cado á menudo artículos de suma erudición, principalmente sobre 
cuestiones financieras, abriendo sus columnas á multitud de bue- 
nos escritores. 

Las caricaturas de la Orquesta^ inventadas y dibujadas con 
verdadero talento y á propos por D. ConBtantino Escalante, no 
desmerecerán al lado de las del Punch, del Charivari y del 
Kladderadatsch. 

Entre los periódicos políticos de los Estados sobresalen: el 
Progreso de Veracruz, publicado ahora en Jalapa con motivo de 
la ocupación de aquel puerto, su redactor D. Rafael González 
Paez, y el Pais de Guadalajara, redactado por el Sr. i). José 
María Vigil. 

Casi todos los escritores ilustres de la República han pagado 
su tributo á la prensa periódica-, distinguiéndose en esta parte, 
ademas de los que ya hemos mencionado, entre los contemporá- 
neos: D. Guillermo Prieto, D. Manuel M. de Zamacona, D. José 
. M. Iglesias, D. Manuel Payno, D. Florentino Mercado, D. Agus- 
tín Franco, el obispo Munguía, quien redactó un periódico inti- 
tulado: "jBZ Sentido comun,^^ los dos últimos, residentes actual- 
mente en Roma; D. Eulalio Ortega,"!). Fernando y D. Ignacio 
Ramirez, D. Francisco Modesto Olaguíbel, D. Manuel Diaz Mi- 
ron, y otros muchos: y entre los publicistas que la muerte ya nos 
arrebató, citaremos á D. Andrés Quintana Roo, Zavala, Rejón, 
al Dr. Mora, con el Observador y el Indicador; á D. Isidro Ra- 
fael Gondra, al Sr. Mañero Envides con su ''^Enciclopedia de 
los SansculoteSy'^ á D. Luis de la Rosa, á D. Mariano Otero, 
D* Manuel G. Pedraza, D. José María Tornel, al conde de la 
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tagórico), á D. Justo Sierra y á D. Andrés Oseguera, su seu- 
dónimo: Kus de Cea, quien falleció hace pocos meses en Paria, 
encargando con el último aliento de su vida á su hijo, que regre- 
sara á Mérico, y tomara un fusil en defensa de sü patria. 

Ademas de los políticos, México ha podido presentar también 
muchas publicaciones periódicas, así literarias como científicas, 
que demuestran la civilización y cultura de sus habitantes, aun- 
que actualmente no cosiste casi ninguna de esta clase, escepto la 
Gaceta de los Tribunales, y ahora menos que nunca es oportu- 
no el momento de que vuelvan á aparecer, porque toda la nación 
está preocupada con la cuestión del dia, con la cuestión de la 
guerra estrangera; cuestión que envuelve tal vez la de su propia 
ecsistencia. 

Hemos tenido entro otras, en 1843 el Museo mexicano; en 

1844 el Ateneo y el Mosaico; el ^^ Álbum mexicano'^ y el "Li- 
ceo" en 1849, y en 1851 la Ilustración mexicana; hemos tenido 
varias.reviptas militares, entre ellas la Aurora; muchas revistas 
de la ciencia médica, el Boletin de la Sociedad de Geografía 
y Estadística, cuya publicación está solo temporalmente sus- 
pensa, y los importantes Anales de Minería, publicados por D. 
Pascual Arenas y D. Miguel Velazquez, bajo la inteligente pro- 
tección de D. Manuel Doblado, é igualmente suspensos por 

ahora. 

La teoría de la división del trabajo, á la que la industria mo- 
derna debe principalmente sus admirables adelantos, se ha hecho 

también ostensiva á las ciencias. 

En nuestra época ya no puede haber hombres omniscios;^ un 

Bábk) como aquel escocés Crichton, quien lucia con sus variados 

conocimientos en la corte de Catarina de Médici, ya no es posible 

en este siglo, y probablemente el ilustre Alejandro de Humboldt 

habrá sido el último que podia reclamar semejante título. 

^^Ars longa^ vita brevisP^ 

El árbol de la ciencia se ha dividido y subdividido en una in- 
finidad de ramos; pero — sea dicho en honor de nuestra patria! — 
apenas habrá uno que no esté cultivado, y con el mejor écsfto,. en 
esta joven República. 
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* Entre le multitud de escelentes jurisconsultos, mencionaremos 
á D. Juan José Espinosa de los Monteros, á D. Manuel de la 
Peña y Pena, autor de ^^ Lecciones forenses de jurisprudencia^ 
al Sr. García y García, á D. Mariano Esteva, que ya todos mu- 
rieron; á D. Manuel Baranda, á quien la muerte Interrumpió 
hace poco en su importante trabajo de la codificación de nuestras 
leyes, y á D. Justo Sierra, muerto también recientemente, autor 
Ae^^ Lecciones de derecha marítimo internacional^^ de un ^^Pro- 
yecto de código civiV^ y de otras muchas obras. 

Los corifeos de esta ciencia que aun viven, son D. Bernardo 
Couto, D. A. Florentino Mercado, autor del ^^Libro de los códi- 
gos ^^^ el obispo Munguía, quien publicó ^^ Curso de jurispruden- 
cia universal,^^ y ^^Derecho naturaly'^ D. Joaquin Cardoso, D. 
Juan Rodrigucz de San Miguel, D. Manuel Castañeda y Nájera, 
D. Crispiniano del Castillo, antiguo procurador general de la 
Nación, y su digno sucesor D. León Guzman; y sobre todoy D. 
Fernando Ramírez, hoy dia rector del Colegio de abogados; omi- 
tiendo á otros muchos que también figuran en primera línea.-— 
Ademas, las dos escuelas de jurisprudencia de San Juan de Lcr 
tran y de San Ildefonso, que ecsisten en esta capital, así como 
multitud de cátedras de derecho, establecidas en las principaleai 
ciudades de la República, proveen ampliamente al pais con bue- 
nos abogados y con jueces instruidos y versados en la legisla- 
ción mexicana. 

Digimos mas arriba, que la escuela de Medicina en México, 
puede muy bien competir con la de Paris, que taiita y tan mere- 
cida fama tiene en el mundo. Es, pues, natural, que de semejan- 
te establecimiento hayan salido médicos de vastos y profundos 
conocimientos. Eran discípulos de él varios de aquellos jóvenes 
inhumanamente eacrificados en Tacnbaya el 11 de Abril de 
'1859. 

Hemos citado ya nombres muy ilustres entre los de los funda- 
dores de aquella escuela; pero debemos agregar todavía los de 
los doctores Bertiz, D. Francisco Ortega, D. Rafael Lucio y D. 
Ignacio Erazo, como luces de la facultad médica. 

Las ciencias naturales están representadas por los mineralo- 
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gistas D. Joaquín Velazquez de León y D. Andrés del Rio, lo» 
cuales han muerto ya; por los geólogos, D. Próspero Goizueta, y 
D. Antonio del Castillo; por el meteorologista, D. José Apolinario 
Nieto en Córdova: por los botánicos, D. Mariano Cal, D. Pablo 
de Lallave y D. Benigno Bustamante, dignos sucesores de Mosi- 
fío y Cecé, principales autores de la ^^Florámexkana,^^ y por el 
actual catedrático de botánica en la escuela de medicina D. Ga- 
bino Barreda, por D. José Vargas, botánico y farmacéutico, por 
el profesor de zoología D. Javier Stávoli, y el de ciencias natura-, 
les en general, principalmente de metalurgia, D. Miguel Velaz* 
qucz de León, sobrino del que hemos mencionado, por el célebi-e 
químico y botánico D. Leopoldo Rio de la Loza, que entre otras 
cosas ha publicado una ^^Introducción al estudio de la química;'^ 
y por los físicos D. Manuel Herrera, quien murió hace pocos años, 
Dr. T>, Ladislao Pascua, D. Manuel Tejada, mas que octogena- 
rio, y el único alumno que queda de los que abrieron el ^''Real 
Seminario de Minería^^ en 1.° de Enero de 1792, D. Francisco 
Jiménez y D. Joaquin Várela. 

Entre los mecánicos, se distingue D. Juan Adorno, inventor 
de varias máquinas tan titiles como ingeniosas, de las cuales una 
destinada á evitar los frecuentes accidentes que acaecen en los 
ferro- carriles, ha llamado mucho la atención aun de los ingenie- 
ros mas competentes de Europa. 

En el ^^ Gente indwtrieí^ del mes de Febrero de 1855, leemos 
un análisis de esta notable invención, en el cual se encuentra el 
siguiente párrafo: 

"El inventor es un ingeniero demasiado distinguido, y ha da- 
do ya bastantes pruebas de su capacidad en mecánica para no 
desconfiar de las ideas nuevas que presenta, y que parecen estar 
llamadas á prestar grandes servicios á esta hermosa é importan- 
te industria de los caminos de fierro" 

' El Sr. Adorno ha inventado ademas de ésta, otras varias má- 
quinas, como una curiosísima para la fabricación de cigarros, y 
otra para la limpia de las atargeas de esta capital, que está fun- 
cionando actualmente con muy buen écsito, mereciendo la apro- 
bación de nuestros ingenieros mas instruidos. 
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Lo que distingue, sobre todo, al Sr. Adorno es, por dedrlo asf , 
la espontaneidad de su talento, pues él es autodidacta, y tiene 
una imaginación tan viva, que resuelve multitud de problemas 
de mecánica, casi intuitivamente y sin hacer uso de largos estu- 
dios preparatorios. 

Sus conocimientos no se limitan, sin embargo, á la mecánica; 
ha egercitado su fecundo talento en multitud de ramos diversos, 
y es autor de una obra filosófica, titulada: ^'La Armonía del Uni- 
verso^^ cuya publicación, por desgracia, no ha podido continuar. 
En Adorno — el mecánico debe ceder tal vez el lugar al filósofo. 

Son matemáticos de primer orden, Dr Manuel Castro y D. 
José María Salinas, que han muerto últimamente; y entre los 
que viven, D. Joaquin Tei*an y D. Francisco Chavero, autores de 
una obra seguida en la enseñanza de casi todos los colegios de la 
República, y titulada: ^^Elenientos de Matemáticas^^ 

En ciencias eclesiásticas se han distinguido, el obispo Gómez de 
Portugal, único prelado mexicano desde la independencia hasta 
nuestros dias que ha merecido el capelo, aunque éste le llegó pre- 
cisamente en la hora de su muerte; D. Francisco Pablo Vazquea, 
y el obispo Munguía, así como el arzobispo D. Lázaro de la Garza 
y Ballesteros, y el Dr. D. Basilio Arrillaga, como primeros cano- 
nistas del pais. — En cuanto á buenos predicadores, México es aho- 
ra muy pobre; pero debemos suponer, que para el clero, distraído 
hasta ahora en parte de su misión evangélica, por el cuidado de 
sus intereses mundanos^ por su funesto participio en nuestras 
guerras civiles, comience igualmente una era de regeneración á 
consecuencia de las Leyes de Reforma, que le dejan su completa 
independencia, y de la pobreza en que ha quedado por la desa- 
mortización de sus bienes, pues los efectos de estas disposiciones 
no pueden menos de serle benéficos, obligándole á imitar á los 
primeros apóstoles, que desvalidos hasta el estremo de no tener 
un segundo vestido ademas del que llevaban, sin ausilio ninguno 
del poder temporal, y antes al contrario, tenazmente perseguidoa 
por el mismo, supieron atraer á la doctrina pura de Jesusa á mi- 
llones de prosélitos, solo por la fuerza de su palabra y por el 
egemplo de sus virtudes! 
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Eran, sin embargo, predicadores de nombradla, el obispo do 
Puebla, Sr. Pérez; Belaunzarán, obispo de Linares; Fr. Francis- 
co Rojas de Andrade; Fr. Manuel de San Juan Crisóstomo Ná- 
jera, cuya biografía publicó Alaman, y D. Manuel de la Torre 
Lloreda, al mismo tiempo distinguido literato y humanista: en- 
tre los vivos sobresalen el obispo Munguía, cuyo sermón sobre 
la vuelta de Pió IX á Roma, mereció en Europa la traducción 
en varios idiomas; el canónigo de Morelia, Dr. Romero, y el ex- 
carmelita Fr. Pablo Antonio del Niño Jesús, quien actualmente 
está en Guatemala. 

Una de las ciencias que se encuentra mas adelantada en la 
República, aunque todavía poco generalizada, es la geografía, 
principalmente por el impulso que el Ministerio de Fomento y la 
Sociedad de Geograjiay Estadtstica,hB.n dado constantemente á 
este importante estudio. La mencionada Sociedad, que fué cicada 
en 1833 y reorganizada en la forma en que aun hoy subsiste, en 
• virtud de una ley del congreso general, de 28 de Abril de 1851, 
nunca ha interrumpido. sus trabajos ni aun en medio de nuestras 
revoluciones. Mas de una vez ha oido, reunida en su sala de scr 
sienes, el grito: Hannibal ante portas!, pero impasible como Ar- 
quimedes en el sitio de Siracusa, ha continuado reuniendo datos, 
publicando obras, y promoviendo por medio dé ellas el conoci- 
miento de nuestro pais. Muchas y de indisputable mérito son las 
publicaciones que se deben á esta Sociedad; solo su Boletín abra- 
za ocho tomos, y últimamente ha dispuesto la formación de un 
gran cuadro sinóptico, encargando para el efecto á sesenta de sus 
socios otras tantas monografías sobre los ramos mas interesantes. 
de los productos así naturales como industriales del pais. Ade- 
mas, varios de sus socios han dado á luz obras geográfícas, his- 
tóricas, estadísticas, etnográfícas, arqueológicas y lingüístici.s, 
que están destinadas á obtener una reputación universal. 

Citaremos entre ellos al estudioso joven D. Antonio García 
Cubas, autor del primer ^^ Atlas de la República mexicana^^ por 
cuyo trabajo fué condecorado con la cruz de la Legión de honor 
de Francia; de una carta general de la misma, que está para 
grabarse, y de un compendio de geografía de México] á D. Ra- 
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fael Duran, quien lia publicado los ^Itinerarios de la Repúili- 
ca^^ j los primeros números de un Diccionario ffeográjux) del 
pais; á D. Manuel Orozco y Berra, cuyo Mapa etnográfico con 
la correspondiente memoria,^^ contribuirá mucho á resolver la* 
oscura cuestión sobre el origen de los primeros habitantes <Jq 
Anáhuac; al Dr. D. Guadalupe Romero, infatigable colector de 
manuscritos y libros curiosos que pueden arrojar luz sobre los 
sucesos mas notables de nuestra historia, y ocupado ahora en ele- 
var en su ^^Bihliografia mejicana" un grandioso monumento 
en honor de su patria; á D. Fernando Ramírez, •primer arqueó-, 
logo de México, y gozando de una merecida reputación entre ios 
sabios de todo el mundo; lástima será que se queden sin ver la 
luz pública los muchos y buenos trabajos que tiene emprendidos 
acerca de la descifracion de los geroglí fieos mexic?nios; al finado 
conde de la Cortina, á cuyo constante entusiasmo y. continuos es- 
fuerzos, debe la Sociedad, gran parte de su influencia y buétips 
resultados; á I>. Miguel Lerdo de Tejada, célebre estadista j 
economista, muerto á principios del año prócsimo pasado: y de 
la misma manera pudiéramos citar los nombres de casi todos los 
demás socios, pues en mayor ó menor grado, todos por sus tra- 
bajos han merecido bien de la, ciencia y de la patria. La Sociedad 
de Geografia y Estadística, xpede considerarse como la reunión 
dalas ilustraciones de la República. 

No debemos olvidar tampoco hablar con justo elogio del ^^Dic- 
cionario de historia y geografía!'' publicado por varios sabios 
mexicanos, entre ellos D. Lúeas Alaman, D. José María Lafra- 
gua, D. Joaquín García Icazbalceta y D. Manuel Orozco, á 
quien se deben principalmente los tres tomos suplementarios 
de esta grande obra. 

Los historiadores mas eminentes de México desde la indepen- 
dencia hasta nuestros dias, son D. Lorenzo Zavala, el Pr. Mora, 
el laborioso D. Carlos María Bustamante, cuyas obras comple- 
tas, suyas ó publicaciones de manuscritos ignorados, llegan á unos 
treinta volúmenes, y D. Lúeas Alaman, aunque este último em- 
pleó desgraciadamente su hermoso talento, mas bien en mengua,, 
que en favor de su patria. Ecsisten también en el país piras 



obras históricas dd bastante mérito, como la ' "Biiif ¿na de Mé- 
iríeó y del general Santa-Anna,^ pórD. Juan Süarez Narar- 
ro, la de la ^^Conjuración del marqilés del Vaiy^ por el Sr. 
Orozco, Anotaciones á la obra de Préscott ^^Conquista de Méxi- 
co,^^ por D. FetnáBtdó Rámirefe; la 'misma obra anotada por Ala- 
man, &c. <fcc.; y D. Francisco Carbajál Espíriosa ést'á publican- 
do ahora una ^Histütiá de Méúñcoí^ desdé los primeros tiempos 
d^ qué hay nétieiasr, hasta mediados del siglo- XXX-, eñ la cual 
rectificará muchos errores en vista de los 'curiosos flatos que ha. 
«abicio procurarte. • ^ 

Ba el ramo de geográÍEtá é historia, son también muy notables 
loÍ3 trabajos del Ministerio áe Fomento, ei cual entre otras co- 
0ás tiene reunidas para la nueva carta de la República^ cerca de 
2,000 posiciones astroAómicasde lugares déla misma, dé las que 
T6Q 0stén ytt'perife^amente rectificadas y rédtíbíflás al meridia- 
«ío4é México,— d9» e'^áSjSO'^kngitud de Greenwích y lpl« 26' 
^,25?' longitud^ Paris. ^ ■ ' *• * \. 

- Lor ti^l^jós <le^la Gómiisioii de Ifñiitfes, * nombrada hace algu- 
nos aío»<5on e! óbgéto de fijar los qué dividen esta República 
de- la dé los^^Eátádós-TTmáos; háh detnostradó, que resisten en- 
tre ¿ósótioaf íügemérbs geógrafos y topógrafos de pi^imer orden, 
como Di José Salazat Ilarregui, D. I^rañclspo Jin^enez, cuya 
módéátia es' iguietl ^ su sólida instrucción, 1). Manuel Alloman, 
I)/Fr¿ncisco Cha vero, D. Manuel Fernandez,!). Miguel.Igl^- 
"siW;- !>/ Agustiit y;D.' Luis Diaz. , V' -.V./,* 

""'-Én el mismo ramo se distinguieron también 'otro?} mi}c|iosj co- 
iné D/lfcmásRámon delJMoral^ quien liéyáñtá él'plaíxo ¿el ífiá- 
4¿dt> de MÍéxíto, yD. Pedro G. Conde, y í^e diétioguen ahorá*^. 
-ílaitíon^ Almatáz, D. Páséual" Almazan, y sobre todos p. Fra;icis 
éó tHai'Covarfubiáspqúe dirige actualmente con el Sr. Iglebias, 
'íob trabajos de triailgülacion para la formficion dé ^ui^ carta del 

Valle de México: ' " .;.".;. '',''\ /' ' r \ 

I ^ El Sr. Oevatrttbiae eáJ acfemas tin astrónomo éon^ltmiádó/ y las 

labras qrie'íiaóta ahora ha publicado ^^ Tablas geodésicas,^ ^[Pro- 

pÉcoíon de'ld carta general d¿ México^ j^^'Curso completo de 

iáp^g^tí^a^ '^éi9¡déíiá 'í(f%^f Anemia,''— esta última ' para impri- 



mt — nfit como eji importantísimo descubiriiiiieiito ^ue aoab» d^ 
jh^cer, rei^pectó al método de calcnlftr las bp^tudea por altWM 
de la luna^ deben dar Sl m nombre mía an^Ma de ¿oria entr^ 
toda» lae Dacipnes civiUeadas. 

P. Santiago Men^, Lijo, eu maj \mm úigeniero en el ramo 
de pwnície, pala^das y ferro-cí^rrilf», y wo de lo^ Direct;ore0 
del camixL0.de hierro, queeErtáencpnstruci4onpara umr á Yera^ 
cra9 CPU la cp.pital, y ésta cm Ao^piilcQ, es decir, el Oeeaoio 
Atlántipo con el Pacífico. 

La lingüística, ana de las ciencias que mas ^an. Uamado la 
atpncion de los sabios de Europa, principalmente en Alemi»nia, 
donde florece desde la publicación de la ohca maestra de Ader 
lung y Vater: "rf MUridoies^^^ áfines¡del siglo ptóosimo pMado 
y principios del actoali se ha eoltiyado ea México casi desde los 
li^mpo^ ^e la conquista, por la necesidad f^ teiiían los CK^qvtf- 
rtftfbrcs d/B b^ceri^Q eompiieiDider por los narvales de l^ste paiBi <e» 
el cual se hablaban cosa de cien lenguas 4i%WteSi dinc^ülíarloi 
dialectos. £1 nftme^ de arties, grainátic^, m/étodM» ^iroc^tia* 
riosi 4icaionappi^ y traduccipne? de catecismes, publicadas per les 
misioneros y curas,ll^gainnj cf^rca al de trespientos^aunqueelnpulr 
todo observado en es.b^ obras es generalícente m^o^ pue^ ^^tfk 
de adaptar Ip^ idiomas ind^penas, sea ^ la. gram^tici^ latin^ se^ 
á la cja^tc^llana, forzando 4e esta mwera au gienio particqlinr.-<-<» 
Ijos Hngüistas,ipae:pcanQa dp nuestra époqa son; el Lie. GaUcñi, 
P. Femando Bamirez y D. Francisca P^m^pitel; este últiino 4^- 
tá publican4o ahora mismo una sinppais de las principales len- 
gx^p del pais, en la cual se ha apartado de aquied método Ti<ñp90^ 
y á sufi interesantes inT^stígaev>n<^ se debe el conoe^Bientpi df) 
formjfts gffimfkti<»4íB9 tím nuevas y tpn originaíes, copia la d^ ^ 
conjv^itciQndfi sustantives^ y principalmente de los pr^noml^ve^ 
personales^ en sustitución d^l yerbo sustantiyo ser; la de. la dS- 
ferenda de las terminaciones del verbo según eljvímero d€i üjm 
carnplmi,mtofhdeh^diver,sidaddB wh:^ pot^ desdar d 
mismo^ obffetQ segttn. ^, secso de iapersfma jve habla^ y Qttüs 
mnchaa> que ecWA tierra los principios senados hasta a^era 
^,}{^9 n^xr^^s gr»m&tÍQ»0 genei9tl^>vp^ ^^fm 



np son mas qxie la reunión de principios comunes & éiertm len- 
guas determinadas; 7 siendo el lenguage un hecho, aquellos no 
paeden conocerse á prioru La obra de Pimentel ha de producid 
necesariamente una inmensa sensación entre los sabios de 3Su* 
ropa, por cuyo motivo la bemps traducido al francés, para contri- 
buir de este modo al aumento de su circulación. 
^. En el arte militar debemos distinguir entre genios militares, 
militares científicos y talentos organizadores. En cada uno de 
estos tres ramos Méxiqo puede presentar hombres muy notables; 
en el primero, sobre todo á uño de los mas flustres héroes de 
nuestra independencia, al cura Morolos. Sin ninguna instruc- 
ción en esta ciencia, debió sus brillantes hechos de armas solo 6 
su propio genio. Cuando concibió el atreyido plan de atacar la 
plaza y el castillo de Acapulco, no contaba al principio sino con 
ciento y tuitos indios mal armados; y este hombre estraordinario, 
en po<$o mas de un mes ya tenia fuerzas suficientes para hacer 
frente á las tropas disciplinadas de los realistas, y bastante ins- 
trucción para (dirigirlas^ y derrotar en l?res iPalos á D. Francisco 
F&ris, q^e mandaba la qjuinta división, cuyas urmas y parque co- 
^ó con muerte de su gefe; tomó poco después á Acapulco, des- 
pués de un sitió formal de esta ciudad, y en Cuantía de Amií- 
pas sostuvo un sitio que hubiera acreditado á cualquier generaL 
Como brillante egemplo de un verdadero genio militar en núes* 
tros dias citaremos á D. Jesús Cronzalez Ortega, vencedor en la 
Estancia de las Yacas, en Silao y en Calpulalpam. — En.Ia clase 
de militares cientificos merecen ser mencionados el general Óp^ 
begosO; D. Ignacio de Mora y Yillamil, ingeniero y autor de ún 
^^ Tratado de/ortificacion/^ D. Manuel Robles' Pezuela, distin? 
guido en el mismo ramo, y D. José Gil Partearroyo, muy versa- 
do en la arquería.— El General B. José López Ü^aga, en gefé 
del egércitb de Oriente,, acaba de probar en el mismo otra vez 
mas su talento como organizador. La grande dificultad para un 
general no consiste tanto en vencer con tropas disciplinadas y 
organizadas de antemano, como en trasfonUar en corto tiempo & 
reclutas ínespertos é indisciplinados en soldados instruidos y obe- 
dientes & la Toz de sus gefes: y esto es en lo que sobresale ITra'* 



ga. Son tambipn buenos organizadores los generales I).' Anaff- 
tásio í^arrodi y D. Migiiel Marja Echeagaray. — Todas estas cir- 
cunstancias se encontraron reunidas en el ilustre general. D. Ma- 
nuel Mier y Teran,. segundo en gefe de las fuerzas que operaban 
contra Barradas en Ta^pico.— Militares conocidos por rasgos, 
de valor abundan tanto en nuestra historia/desde.Galeana hasta 
Zaragoza, que, !^ fuerza de ser tantos se han hecho, vüígáres," 
como dijo una vez D. Mariano Otero. . , 

La Economía política es una ciencia (Je que hasta ahora, po- 
cos mexicanos se han ocupado, limitándose .á hacer traducciones 
dé obras estrangeras. Comp esta ciencia descansa casi esclusí- 
vamente en datos estadísticos, y la falta de paz ha hecho impo- 
sible ei reunir estos con lá ecsactitud y acierto debidos, no ha po- 
dido tener considerable adelanto. Tenemos sin embargo, sobre 
está jnatería, obras .dé bastante importancia, publicadas por D. 
Luis de la Kpsa, como su ^JBiblioteca económica,^ y uñ periódi- 
co "¿Z ^cowomisía,'' del ano de 1846; nn^ muy'búéna ^^ffísta- 
ría del Comercio estertor de la Republica^^^ por D. Miguel Ler- 
ido de Tejada, trabajos interesantes dé I). José 3Iárfa"Castáfio.s, 
yarips informes del Ministeria de Hacienda y un rico acopio de 
Xibticias estadísticas colectadas por etMihist.erio ¿te Fomento y 
la Sociedad de.geografía y estadística, aunque éstas no son tod?i- 
vía ni completas ni sisteraadas.. ' , 

'El Socialismo^ ciencia que debe considerarse comp hermana 
menor déla economía política, y que está déstfnadá á cambiar ra- 
dicalmente nuestro actual' sistema social, y á reconstruirlo sobre 
feaséa de mayor justicia y eqmdad, íes decir', sobre íás tres pala- 
bras sacramentales que ya hemos presentado como el último fin, 
eomó el' Alfa y.Omega del progreso humano: Liberlady Iguaf- 
dadf Fraternidad] el socialismo encuentra todavía pocos adj3p- 
tos eñ la República, y esto proviene, primero, de que su necesi- 
'Jisíií no^se hace todavía muy sensible entre nosotros á causa dé 
que no conocemos el pauperismo, cóino ya lo indicamos njas ar- 
ribaj en segundp lugar, de (][u'o sus principios y sus^es e^tán 
aquí casi completamente desconócido/s. A menudo se oye con- 
fundir al socialismo' con el comunismo; y con unas ciíantas vul- 
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garidades creen ^uohas personas poder hacer el proceso ft este 
nuevo sistema regenerador. — Esto es, sin embargo, lo que suce- 
de con todo sistema nuevo, por mja«s racional, por mas justo, por 
mas humanitario que sea; los grandes reforbíidores (Je la sociedad 
humana, loa inspirados profetas de una nueva era mas feliz y mas 
brillante que en Ja que vivían; los sabios descubridores de nue- 
vos mundos y de nuevas verdades, casi siemjpre han sido conside- 
rados como locos, y á menudo han pagado su superioridad y su 
amor á la humanidad con una muerte cruel é ignominiosa. — Só- 
orates, el* sabio de los sabios, bebió la cicuta, porque sus contem- 
poráneos no pudieron comprender todavía su elevada moral. [ BI 
carpintero de Nazaret murió en la cruz, porque trajo á los l^om- 
bres.la buena nueva de la fraternidad. — ^Copérnico, Craüleo.y Co- 
lon, fueron al principio befados y escarnecidos, y aun después de 
que toda duda habia desaparecido respecto á la verdad y ecsac- 
titud de sus aserciones, los únicos frutos, laS únicas recompensas 
que recogieron de sus afanes, fueron la ingratitud y la ienvidiai 

El nombre de "socialista^^ se considera^ todavía en 'México, y 
aun en Europa, como oprobioso; pero lo mismo sucedió al princi- 
pio con el de ^Wstiano^^ y sin embargo este nombre se ha con- 
vertido después en título de gloria y distinción'. 

Tanto mayores elogios merecen, pues, aquellos hombres, que 
pensando sob en los benéficos efectos, que la realización de sus 
ideas debe procurar á la sociedad entera, y particularmente & los 
pobres y desgraciados, arrostran impávidos la burla, el escafnló 
y hasta la maldición dé una multitud ignoraAte y apasionada. 

Mencionaremos como célebre socialista al difunto Dr. Mald<>- 
nado, cura de Jalos en Jalisco, y entre los que viVen todavía, á 
D. Antonio Gromez de Portugal, fundador de la llamada ^^Núeva 
SociedacP^ en 1848. Su programa consistió en difundir la ilustra- 
ción en nuestras masas populares, en inculcar en todos los mexi- 
canos las ideas de paz, de amor al trabajo y de moralidad, en com- 
batir sin descanso la holgazanería y la embriaguez, en proponer 
medios para el bienestar material del pueblo, en emancipar á la 
muger, y sobre todo en relavar de su abyección á la raza indí- 
gena: ; 



En una esposicipn que dirigió la Nueva ÍSociedad én Febrero 
de 1849 al gobernador de Yeracruz leemos acerca dé esta áltima 
idea, tan humanitaria j de tan inmensas y benéficas consecuencias 
para la Bepública, los siguientes párrafos: 

''La raza indígena compuso en ptro tiempo un pueblo distinguí* 
do y civilizado; y si los griegos, los polacos y los italianos han 
despertado las simpatías de todos los hombres de corazón, estos 
desgraciados, destruidos por la férrea manp del mas brutal des- 
potismo y del infernal &natismo combinados ¿cómo es que no es- 
pitan el sentimiento del filántropo? ¿Cómo es que no conmueve 
el almja de todo el que lleva el nombre de mexicano? Además 
^qué ha sucedido con el pretendido saber de nuestros diputados 
y ministros, que baste hoy no han tomado en consideración á dos 
tercios de nuestra población, que vive llena de los justos résen* 
timientos'produddos por los hechos inhumanos dé que le impone 
una fiel y fresca tradición, corroborada por los que esperimenta 
todavía? ¿En qué jocasion nuestros congresos generales, nuestros 
variados ministerios^ han dado muestras de apercibirse de que 
tarde ó temprano vendría ese grande elemento A serlo tal vez de 
desolación en nuestro infortunado pais? siendo tan fácil conver* 
tirio en poderoso elemento de prosperidad. — ¿Las crueles esce- 
nas de Yucatán y de los Estados del Korte no ser^ suficientes 
& advertimos del horroroso cráter á que estamos abocados? bas- 
tando ima poca de buena voluntad para cerrarlo. Por otra par- 
te, esta raza perseguida con tan fiera inhumanidad, es bastante 
iate%ente, j una de las razas mas morales y mas á propósito 
para la civilización que puedan conocerse. Los indios, hasta hoy^ 
ho han tenido sino enemigps^ y por eso no se les ha dejado cono- 
cer; se les ha hecho apurar hasta las heces él cáliz mas amargo 

que ha apurado pueblo alguno de la tierra 

"La raza indígena no necesita sino de alguna protección y de 
que la alcancen los principios de justicia universal, para que ella 
venga á formar, y ella acaso principalmente, ese poderoso ele- 
mento, como hemos dicho ya, de la prosperidad de nuestra na- 
ción. El indio tiene pocos vicios, es trabajador, es sociable. El 
indio por tanto merece toda protección, y la Kueva Sociedad se 
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ha impt^sto la obligádqn de levantarlo á la altará á qtie todo 
hoiábre.ftté.llaBaíadoi & laque se encueixttaii al méDíOs Huestrod 
cescipatriotafl. • Todos debemoa hace^ aplicadon de naestra filan^ 
tropíii á íkmr de estos dignos cuanto míi^eroe liermañOB nties-* 
tros!" .... 

Por desgracia aquella sociedad, cuya misión era tan noble j 
pátiióticí^ ]¿\oa de contaír con protección alguna de parte de las 
autoridades, se yí6 muebás Teces despreciada, ulüarajada j perse* 
^da^ hasta el estremo de tener que suspender sus útiles traba* 
)os, pero aguardando solo una oportunidad para continuarlos. 

Sin emWgo, ki semilla que entonces se sembró, no ha dejado^ 
de producir escelentes resultados, y si bien el círculo de acción 
que esta asociación pudó egercer, era muy limitado, i causa de las 
indi^niís y Térgonzosas calumnias que se empleaban contra eUa, 
representándola como antinreligioaa, cómo revohicíonaiia — y 
traliandó de desconceptuarla con el nombre de socialista; debe* 
mos esperar de la inteligente filantropía de nuestro actual go** 
gobierno, no solo el que no ponga trabas á laformadondesexáe- 
je&te sodedad, éiiio que las proteja con k mas: decidida éñcA- 
da. 

fin tiempo de Sañtii^AxmA prelsentamós al gobierno tiú pro-^ 
yedo sobre la rehabilitación moral é intelectual de la raza indí- 
gena, pero no encontró exktonces ningan apoyo: confiamos, sin 
embargo» en qiie el ilustrado y patriótico O. Benito Ju«rez cóm* 
prenderá m^or las grandes ventajas que necesariamente debe 
traer cc^isigo la realización de esték idea, y en tal caso nadie mas 
apto, nadie mas digno de llevarla al cabo, que el hnmanitario 
fondador de la Nueva Sodedad, D. Antonio Gómez de Portu- 
gal 

lATguisinu) es el catálogo que pudiéramos formar de los emi- 
nentes hombres de éatskio que han egercido ó egercen* todavía 
un saludable influjo en la suerte de la República, pero para no 
traspalar los límites de un folleto, debemos contentamos con d- 
tar los nombres que mayor eco han tenido, así entre los mexica- 
nos como en el antiguo continente, como los del Dr. Cos, de D. 
.Andrés Quintana Boo, de D. José Dominguez, secretario de 



Buíbide, del E. Ramos Arispe, del Dr. Mier¿ de' D^ M^csimo 
Gaxro, de D. Prisciliano Sánchez de^ Jídisc^y dfe D. íFraüfeÍÉico 
Garcíai de JSacatecas, de B. Lorenzo Zavála, deD.Mañiiel Or^^f* 
Cj&De¿o ^ejoQy dé D. Manuel Sánchez Tagle, uno de nuestros^ ma^ 
elocuentes oradores, de D Manuel de la Pena y Peña^ del. Sr. 
Santa-Maria, quien inégoció elrecohocimientp de nuestra iinde- 
pendencia por parte de la España, de I)« José María Tornel, de 
D. Manuel G. Pedraza, distinguido orador^ de D. Mariano Otero^ 
de D. Juan de Dios' Cañedo, de D, Valentín Goméz Farías; áíg- 
no patriarca del partido Eberal y modelo de todas las virttides 
públicas y privadas, del obispo de Michoacioi D. Juan Cayetano 
Goioez dé Portugal, de D. Francisco Triarte, de D. Juan José 
£s|)i¿05a de los Monteros y una infinidad mi^s. Mencionaremos 
también á D. José Bamon Pacheco, quien estando de .ministro 
de la Bepublica en PariS) tomó jnas de una rez la plútna para 
defender á su' pais con decisión y acierto contra las calumnias- 
que suden. verterse. contra él én. Europa, 

Entre los 'de la última época sobresalen I). Miguel Lerdo' de. 
Tejada, IX'Mahuel Gutiérrez Zamora y D. Melchor Ocampo, que' 
murieron en el ano prócsimo pasado; y D. José María Lafragua, D: 
Ezequiel Montes, D. Sebastian Lerdo de Tejada, B^ José Antomio 
de da Fuente, Olagulbel, D. Joáé María Mata, I>. Ignacio do La-. 
UaTC, D» PedroOgazon y 3); Manuel Dobladoj que^continéan pres- 
tando imporianfes servicios á la patria. En algunos deelloSyy^ 
principaimenté en D. Mai^uel Doblado, úeméatk fundadas gran- 
(fts esperanzas db saUr airosa de las criticas circunstancias en 
que se halla. • ' 

La nave del Estado está, en inminente peUgro de zozobrar; pe- 
ro el timonero es bueno, y con firmeza y acierto sabrá salvarla. 
y conducirla incólume al anhelado puerto de la paz y felicidad. 

Aunque nuestras continuas guerras, así civiles como en de-, 
feasa de Ja patria, debieran haber ahuyentado á las musas, — 
^Hnter arma silent muscBj'^ mxeBtTOS progresos en la bella lite- 
ratura y en las artes no han sido menos rápidos que en las cien^ 
cias. . . 

' Mencionaremos solo de paso á Alárcon, á Sor Juana Inés de.. 



k Oroí en elw^ XVH y á ptincipioft Si^ esíe al AñacriBcmte 
BftiBxioana Fr. Manuel Na^arréte, porque* s¿s nombre» están 
ya inscritos en el; Parna»©espafioVy estos escritores florecieron 
antes de nuestra independencia. . . , 

Ooíno autores, clásicos noexicanos ci-ttfremds al 'célebre Goroz- 
tize, utio de.los: heroicos combatientes en OhtLru1;)usco, aiiter dé 
una multitud de combés, y oonsideríido con justicia coníO refor- 
mador del teatro moderno español, i Son notables sus comedias; 
^*Don Di^uito" ^^Costumhres de atitáño^^ ^^Indulgencia para 
to4os^^ «n lafcj que abundan salidas oporluuás, sal ática y'fina» 
observaciones. — ^'Rodrigúela Galvan dejó un recuerdo imper^cei 
derft, di^e Oseguera, de. un genio dramático en el Prirmdo del 
Vir.e^, en ;que dominan 4 la vez la forma de Calderón y el senti* 
miento melancólico. y' elevado de Schiller." Su primer eií^yo 
fué el Mumz, dra¿má cpxé, como el anterior, es de asunto mexica- 
no, aunque inferior bajo el aspecto de la cóncepcioh Sel pían y 
'del desarrollo; de los cax^suoteres. Bodriguez se distinguió tam^ 
bien, como l>oeta Úrico y prosador,, ipero una prematura muerte 
privó á la patria de este hijo, que estaba destinado á ser una de 
sus primeras ^orias literarias. — Feruando Calderón, de Zacate- 
cas, poeta dramático de indudable talento y de singular aptitud 
eií.el airte de popabinar situaeiories y dé obtener efectos j esoritóó 
entre otras muchas obras, "Zadi/c^^ y ^^Armandina y, Ramiro^' én 
el género clásico; en el rtomántico: }^M Torneoy" ^'La vuelta del 
CruzacUi^ y ^^Ana Bólenay^ y en el género de Scribe la preciosa 
comedia "J. ninguna de las tresJ^ — D. Manuel Sánchez Tagie, 
á quien ya citamos como orador ^ hombre de estado, bultivS tam- 
bién con muy buen léesito las letras. — lázardi, el nunca bien pon- 
derado Pensador, escribió en México novelacj sociales en eí gé- 
nero de Eugenb Sue, mucho antes de que este afamado novelista 
pensaira publicar sus "Misterios de Paris^^ y su "Judio erraiUeJ^ 
— D. Manuel Carpió y D. José Joaquín Pesado son dos poetas lí- 
ricos, que por la corrección del lenguaje y la elevación de sus con- 
ceptos parecen pertenecer al siglo de oro de la literatura espía - 
ñola. — González Bocanegra, es autor d^e muchas poesías líricas 
así pomo de vJarios himnos patrióticos jufltaximnte premiados.— D. 



MájTCos Arrókdz, Cmt Aedo y Jasm Dui2 CoyaxréHaSi yietímas 
do la áltima reyolucioa progreoisia, murieron en la flor de stt 
edad, llevando ¿ da trÍ3ie tvmba las esp«r8iizás tarondiadaa de sos 
amigos 7 de la patria. 

Entre los Ii4;eratos y poetas qué Kim TÍyen, podeíAOs citaí* á 
elusi Jiodos los que b» han didtinguiíio en la prensa periódiea, co- 
mo Zareo, tradacter de varias obras de la fiteratara estrangera; 
Florencio del Castalio, novelista en el género sentimental; Payno, 
autor del ^^Fistol del DiabW^ de varias ^^Impresiones de viag¿^ 
¿&C. «fcc-; Ignacio Bamireas; escelente escrit(»r satírico, conocido 
bajo el seudónimo di ^'Nigromanief Agustín Franco, quien escri- 
be con estraordinaría facilidad en diferentes lenguas; Diaz Mirón, 
lírico sentimental, i^ecbmendable por la du^ura de su versifica- 
ción y la fecundidad de sü gémo poético; Zi^macona, cuyas poe- 
sías líricas se distinguen por la sendllez de la forma y la pro- 
fundidad de los sentimientos, y Prieto, poeta desaliñado, pero en 
cuwto al talento tal vez superior & todoB los que hemos <ñtado, 
de ardiente fentasía— como enel^* CoéaZío sahag-i^j el " Tórrm- 
teP — de incomparable gracia en el ensayo cómico "jfc/ Alférez^ 
•^chistoso, travieso, encantador en uña infinidad de poesías, v^- 
daderamente populares, como los ^^CangryoíP y la ^^Intervención 
aniistosaP que acaba de improvisar-aporque nunca escribe de 
0^ manera. 

Mencionaremos adiemas de estos, con justo el^o, á José Ma- 
ría Esteva coxoo lírico, y digno defensor de México contra las 
inmundas calumnks atribuidas á Zorrilla. 

Son también buenos líricos: el ciego poeta D. Jtúui Yalle, D. 
Luis Ortiz, Oranados Mald<mado, D, Bamon Alcaráz, D. Ignacio 
AguUar, D. Félix Escalante, D. Juan Navarro, Lacunza y La- 
frfkgUjB.; aunque el lirismo mexicano no ha encoAtiúdo todavía -su 
originalidad y se limita A imitar — ^¡ior no decir, parodiar — á By- 
ron y Espronceda. 

. A menudo ño hace mas que reproducir frases trilladas aunque 
soivoras, como coger el kud, tañer el harpa, y desde los poetas 
mas jóvenes, ¿ cuya vista se estiende alegre y risueño el horizon- 
te de la vida, todos gimen y sollozan, y vierta ardientes lágri- 
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i&as — ni bien en versos muy bien rimados y en tm lengnage mtty 
poético. 

Líricos mexicanos, dejad abora de llorar, y entonadnos can- 
ciones tirtéicad para llenar de noble entusiasmo el corasoñ de los 
▼atientes soldados, que marchan á defendí la patria y rechazar 
al osado ínyasor^ 

Conocedores de la literatura estrangera son principalmente^ 
ademas de Zarco, Payno y Franco, que ya hemos mencionado, . 
Luis G. Cuevas, traductor de las obras de Johnson, y Luis Mar- 
tínez *de Castro, quien sirvió de soldado raso en la guerra con- 
tra los americanos y murió ál lado de Peñáikiri en Churubusco, 
traductor. de algunas poesías alemanas. 

Como novelista debemos hacer una mención muy especial de 
D. Nicolás Pizarro, autolr de vatias novelas mexicanas, escritas 
en sentido socialista, como *Ha Coqueté^ y '%/ Mimedero,^^ y de 
la inseparable pareja dram&tica D. Vicente ttiva Palacio y D. 
Juan Mateos, iectmdos autores de vaxtes comedias del £a, como: 
^JBl incendio del Portaf^ ^^La contribución dd uno por ciento^^^ 
^Témporcd y Efemo¡^ él " Tirano rfomé^tíco:" todas llenas de 
chistes y alusiones oportunas, y escritas en pürte con la fluidez 
del estiló de Bretón délos Herreros. 

Entre los pintores mexicanos hay ciertapredileccion por la es- 
cuela española y la romana, y no écsiste todavia una escuela me- 
xicana; aunque se han dado ya en este sentido muchos y acertados 
pasos. Kuestra naturaleza, nuestra historia y nuestras costum- 
bres son, sm embargo, muy idóneas para imprimir á los cuadros 
de paieage, de historia y de género un sello de grande originali- 
dad, y por este motivo esperamos, que en la prócsima exposision 
de San Garlos, que será k décima tercera, tendremos lugar de 
admirar inuchas pinturas de esta nueva escuela. Son pintores 
de renombre, Majfiíhola y el paisagista Jiménez, quWhan muerto; 
y D. Salomé Pina, D. Santiago Bebul» los dos Flores, Eamirez, 
Coto como paisagista, Cordero, Obregoñ, D. Miguel Mata y Re- 
yes y D. Primitivo Miranda. — La fotograña está bastante ade- 
lantada, y se han hecho en ella curiosas invenciones por Aduna 
y Balbontin. 



CQH19 pscultorps ñe distinga^u T^ri:azas, D. Jo^é María Mi- 
randa y Valero. 

Éntrelos arquitectos menos moderaos sobresale D. Eduardo 
^e Tres-guerra§i, qiiien;Co^i?tniyó la iglesia dej Carmen en Oér 
laya^ ^1 magnifico pupo^ do la misma ciudad, la iglesia de Santa 
Teresa en Querétaro, y el teatro de San Luis, m^nos grande que 
el Teatro Nacional y el de Iturbide en México, pero de admiraMes 
proporciones; y si bien ea cierto, que desde la, independencia i>0 
hemos podido construir muchas obras monum.ent,ales, laarquite(>- 
tura, por decirlo así, al uso diario, ha, hecho considerákbtest adet 
lautos. Sobre todo, Ja supresión de I03 mucl^os contentos cuyos 
desnudos paredones afeaban nuestras palles, comienza^ á dar nue4 
70 desarrollo á la construcción de casas partíiculst<Fes de. buen 
gu^to y á Yeces> de verdadero jft^yito: aftl^tico. .. x /I 

. ]$s muy grande^ en la República la afición á.la música, y yo* 
cas familias habrá, vi. aun.de las mas ppbr^s, que no tengan por 
}o meno9.una vihuela con qu^e, acompañar; su$ oa^ciones. * Los mdr 
fiicos n^as eminentes de México son: D. Antojo Gome^, Beñstain, 
D. José María Bustamante— -en la música sagrada-^y D. Lijifl 
Baca, compositor de varias óperas y soní^tas, y principalmente de 
un Ave María que ha encantado aJ inteligente público de Paari?i.r-^ 
D. Penobio Faniagua^ compositor de la aplaudida^' Ca^aZma. cíe 
Guisa^^ pertenece á la escuela italiana^ y eatá.'a^Lora ocupado en 
plantear un Conservatorio de música.-^Adorno,ha publicado haée 
algunos años una nueva notación musical, que 01 llama Melogrch 
fia, cuyo obgeto es el de simplificar considerablemente el estudio 
déla música. — Abundan en México buenos pianistas, como Leoí:^ 
P.; Alejandro Gómez, hijo del compositor,, y notable por su bue» 
gusto y sentimiento, Baldaras, Valle, Mellet; y las Sritas/ Ja? 
cinta Lauda y Bosa Escobar. Como cantatrices se distinguen 
Ma,ría de Je«is Cosío, muerta hace poco tiem^; las Sritas. Mer- 
ced Adalid y Mariana PaniagUa; y mas que jain^una, la joven 
Angola í^eíaltpr, que ^tá recogiendo ahora entusiastas aplausos 
y laureles en los primeros teatros de Europa. 

£1 teatro, divérsicm completamente desconocida en este pais á 
principios del siglo, se ha generalizado ahora tanto, que casita- 



das laá ciudades dé alguna impoi*tancia tienen el suyo; j los 
nombres de actores como la Cordero, Salgado, Castañeda y Cas- 
tro, prueban, qué aun en este ramo hemos progresado, si bien'no 
tanto como si una crítica juiciosa, inteligente, severa, indepen- 
díente é imparcial, hubiera dado su impulso á esta arte, y como 
si el público no ecsigiera novedades todas las noches. 

Establecimientos públicos, digno» de mencionar, son la biblio- 
teca nacional de México, bajo la inteligente dirección de D. Fer- 
nando Ramírez y áel Dr. Benitezy muy aumontadíi por todsi^ las 
diB los estinguidos (Conventos,* el. Museo que va á ocupar el gran- 
dioso edificio. del ex-convento de la Jlncai'nacipn; la casa de la 
Cuna, admirablemente organizada — su fundador el ilustre arzo- 
bispo y cardenal Lorenzana, cuyo apellido se ponen en muestra 
de gratitud; todoa los huécfanos recogidos en aquel asilo; cuatro 
penitenciarías, que so están construyendo en Puebla,. Guadalajar 
ráj Morelia y Durango; multitud de hospitalest, así civiles como 
militares, hospicios de pobres, casas de dementes (fec. .&c. 

En algunos ramos de la industri:^ hemos. llegado A incontesta- 
ble superioridad, como en la. fabricación de sarapes — Saltólo y 
San Miguel de Allende — de rebozos— Villíi del YaUe— de la 
cera; del barrOr-México, Guadal^jara y Tonalá — en k plate- 
ría; en la talabartería; en los trabajos de marfil v en los mosai- 
cos de pluma — Patzcuáro; en los trabajos de camelote — Oaxacá 
y Morelia. Tenemos también, buenos. establecimientoa tipográ- 
ficos, de litografía y grabado, sobresaliendo entre los primeros él 
de Cumplido, y como grabadojies Roviray Munozguren; fábricas 
de manta, de pafíos,^ dé alfombras^ <Je papel, de porcelana,— esta 
última fomentada por el P. Saavedra-r-en una palabra, cada dia 
nos hacemos mas independientes de la industria estr^ngera. 

Si comparamos ahora el trato, que se observa en la sociedad 
de nuestros días con el que tan perfectamente describe Zavala 
al hablar ¿eí género ñe vida, que teniaulos mexicanos, aun poo^s 
afíos antes* de lar independencia, no 'podemos menos de admirar 
el énprme progreso que hk habido en esta, parte. Ej ijaisticiá- 
mo S6 ha refugiado á unas ^ocas casas; en todas las demás. ha 
sido reemplazado por la franqueza, la ingenuidad, la natura lí- 



dad 7 la cor$alidad, cuyo beaéfico cambio se debepniícipalmea- 
te á las bellas j amables mexicanas, pues sien^pre es la XDuger 
la que iaventa ó modifica l^s formas exteriores de la sociedad. 
Sin embargo, en algunas reglas de una política demasiado es- 
crupulosa, en la libertad algo restringida en el trato de los jóve- 
nes de ambos secsos y otras cosas, nos ba quedado cierta resabia 
de nuestras anejas costum]i)res coloniales- , 

Pero donde llevamos sin duda alguna la 'palma del progreso, 
es, como ya lo indicamos, en nuestro Código fundamental y Le* 
yes de Reforma. Ninguna nación del mundo puede, bajo este res- 
pectOj equipararse á la mexicana; y como un análisis concienzuda 
de nuestra actual organización política no puede caber dentro d© 
un opúsculo de tan cortas dimensiones como éste,. nos limitamos & 
citar tá abolición detjtirapiento en todos los actos oficiales^ co- 
mo una conquista que ni siquiera los Estados-Unidos han hecho 
todavía, los Estados-Unidos^, donde apesar de la libertad de cul- 
tos el presidente Lincoln ha decretado para toda la nailon un dia 
de ayuno después de la derrota en ^^Biüls-runP n 

Digimos al principio de este capítulo, que si bien era prodigio- 
so en este siglo el progreso material é intelectual, no sucedia lo 
mismo ep cuanto al progreso moral. 

Mas aun en esta parteónos gloriamos, nosotros los mexicanos, de 
poder presentar al mundo átres hombres, encamación de la hon- 
radez, de la integridad y de la virtud — ^^¡integri vitae^ sceleris- 
quepuri!^ — ^los beneméritos ciudadanos: • 

Melchor Qcampo, 
Santos Degollatfo y 
Benito Juárez^ 

verdaderos romanos de la índole de los Cincinatos, Reguíos y 
Catones, hombfes que cada nación reputaría por insigne honor 
de poder contar entre sus hijps. Dos de ellos dejaron ya de ecois- 
tir, asesinados por impuras manos^ pero esperamos, q;ae el últi- 
mo vivirá aun muchos afíos en beneficio y gloria de la Repú- 
blica! 
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Pudiera» pi^reeer grido^ eate l^go catálogo áe nombres que «c6r 
badDQós de |>reaeiitar; pero como cada uno de ellos representa una 
conquista hecha en el dominio de las ciencias, de la literatura,^de 
Ia$ artes, de la industria, de la pdtticay de la moral, y por este 
motivo una gloría del pais, estamos convencidos de que los mexiéáp- 
nos creerán ver en ellos loa epítomes de una verdadera epopeya 
nacional; y asi como la sola mendQn de nombres, como Homero, 
Herodqto, Píndaro, Sófocles j Platón llenaba de orgullo el pe- 
cho de cadfi^ griego^ de la' propia manera todos ios nombres que 
antecedan) desde Hidalgo hiBiata Juárez, har&n vibrar una patrió* 
tica cuerda en el coras9)n de eada mexicano. 

Para los estrangeros que se ban descuidado hasta ahc«ude es^ 
tudiar la historia de este pais, la enumeiucion que hemos hecho 
de BUS hombres mas il^tres, servirá por b meno», á disipar las 
equivocadas ideas, que tienen acerca de su. civilización, y ya no 
se atreverán á llamamos una nación aemi-bárbara. 

Hemos escrito este opásculo cúrrente cáhmo^uiahxgóB estu- 
dios preparatorios y validos casi únic$bmente de nuestra memo- 
ria, pues apenas nos ha ocupado por el tí^^ppo. de doB sema&as, 
por Ip CU9<1 dU^ta m^cho de f^ un onagro eo^^to d^l estado que 
gmi^rda nuestra civiUssacioi^j.pero^ fii Us drowaatanGias lo permi- 
ten, nos pjpopQnemosrdesaarrolIait lepr^j^ente tOdo cuanto este £>f 
Ueto tienee apenas indicado, eseribiendd vim obra completa sabñe 
^taricamaterift bfBQ;eltít^lo"|(¡rIi<)8íA» ms. MbxícoP~ . 
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CA^rruLO VI. 



PORVENIR m MÉXICO. 



Si (rato h^BKO» Üwusfíáb eaa tan eox«o tiempo J Srpesar de tab- 
tO0 y tbn gnsjAéñ obátáculos^ como hemos tenido que vencer, 
oiutoto no Bf r& permüifio prometenios panú el porvenir, sin oftro 
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aítLCsilio que el de k pa^-^la paz que ^ edfcariá; conquistada, si no 
hubieran venido tan iiioportuiíamente^de^ allende el Atlántico 4 
ofrecérnpsla en la punta de las bayónetasl 

Estaba una noche Napoleón mirando, lá estrellada- bóveda del 
firínam^ntp. ' ' 

"¿Ves tü,- preguntas ¿ Caulincoiirt, aquella estrella?" 

"No la percibo, sfeñor^" respondió el cortesano. • 
- . "Puesf yo sí la veo: es la estrella de mi bi-ijlante destino!" •^• 
. Hay miopes que no pueden ó nq quieten ver ía estrella, que 
luce sqbre el porvemr de esta; República; pero toáo mexicana qué 
ama á su patria, no dudará ni un moiifliéiíto de que será esplendí*- 
dO) 'glorioso é. influente en los destinos de la humanidad, cual el 
de pocas naciones en el musido. 

í. [Cuatro son los elementos en que se fundan nuestraí^ esperan- 
zas para creerlo así:: 

La posición geográfica de México. • ......; 

La riqueza- de &u suelo. > ' ; / 

La índole de su pueblo. • - - • ' ' '* 

- Nuestras recientes conquistas deJos' principios democráticos. 

México representa en él mapa-mnáfti el puente sobre' et ¿ual 
tendrá <lue pasar un dia todo el comerció, que sehace efaíre Eu- 
ropa^y elJapon, la China y la Oceanía. — La línea recta es lá 
distancia mas coi^ta que hay entibe des puntos. Pues bien, si £re 
tira- una línea recta dfeSde Southámpton-ha«ta Sídney, ésta atra- 
viesa precisamente el istmo de Tehuantepec. No necesitamos 
mas que concluir cuanto antes el ferro-carril de Minatitlan á la 
Ventosa, y el de Verficru?^ Acapulca,r el primero proyectado, 
el segundo ya comenzado ~y todas, las riquezas de la Europa y 
del Asia pasarán por nuestro territorio, dejando en él rastros de 
oro y de prosperidad.. . . .-..,/, ^, r 

Millones y millones de metales pi^iosos'-yácen todavía enter- 
rados en nuestras montañas; solo el cerro del Mercado de fierro 
macizo, cerca de Durango, representa un valor igual al de todo 
^ oró y. toda la.p}ata;esportados de Méldeo-áeísde loé tiempos de 
^ conquista;, todoQ los deáias metales^ inchiso elaxogae^líbutdan; 
cfilpi^i^Q-j^^i^bon dé, p^^a. se^descuhipn'par. todas xfHíifiai^ ^4^040- 
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tros maíeff tienen perlas; nuestras islas^ tienen guano; njieátrosf 
bosques tienen maderas finas y vainilla; en nuestros <5ampoa te- 
nemos algodón, tabaco^ azúcar, café, cacao, . maiz, trigo; en núes*, 
tras huertas, toda clase de frutas: y todos- estos incalculables va-, 
lores, la industria y el comercio sabrán centuplicarlos. El. mun- 
do entero necesitará de nosotros, y nosotros no necesitaremos de. 
nadie! 

Es tan rápida la comprensión, aun entre las clases menos ilus-' 
iradas de la sociedad mexicana, que sin esfuerzo nos apropiamos 
é imitamoSj igualando los modelos, todo cuanto se nos presenta 
en productos é invenciones de la industria estrangera. Asi és^ 
que con facilidad nos pondremos y nos mantendremos siempre 
á la altura de los últimos adelantos de otros países; lo mismo su^ 
cede en las ciencias, en las bellas letras y en las artes. — ^Ade- 
mas, la amabilidad del carácter nacional deberá atraer necesa- 
riamente á la inmigración, y la paz por un lado y la inmigración 
por el otro, aumentarán nuestra población al grado que necesita- 
mos para no dejar infecundas las riquezas de nuestro suelo. 

Los principios democráticos son los únicos que tienen porvenir. 
Que se desarrollen entre nosotros todos los que envuelve la Cons* 
titucion y las Leyes de Reforma, hasta sus últimas consecuencias; 
que se los ponga en práctica, imposibilitando cada oposición por 
los benéficos resultados que deben alcanzar á todos los ciudada ^ 
nos: y desaparecerán los últimos gérmenes de discordia, que to- 
davía subsisten entre nosotros. Todos seremos felices; para to- 
dos habrá lugar en el banquete de la vida, y entonces todos se* 
remos hermanos é hijos igualmente queridos de nuestra madre 
común: la patria. 

Entonces, viéndonos ricos y unidos, y prosperando y progre» 
Bando incesantemente, las demás naciones del globo vendrán á 
buscar nuestra alianza, y sobre bases de completa igualdad y re- 
ciprocidad, estableceremos nuestras relaciones con el mundo en- 
tero. 

Pero para que pueda realizarse este brillante porvenir, es pre- 
ciso, que conservemos nuestra independencia— nuestra ecsisten- 
cia; para conservar nuestra ecsistencia como nación soberana, es 
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preciso que rechacemos & los invasores que tratan de arrebatár- 
nosla. .'....... 



Nos parece haber oido el primer cañonazo por el rumbo de Ve- 
racruz. 

¡A las armas, mexicanos! ¡Lá patria está en peligro! 

¡A las armas, liberales y moderados y conservadores, si no que- 
réis merecer el infamante nombre de traidores á la patria! 

¡A las armas, estrangexos, residentes entre nosotros, pero me- 
xicanos de corazón: pagad la deuda de gratitud que tenéis para 
con la República! 

jA las armas, hombres valientes y generosos de todos los paí- 
ses tíel mundo! ¡Acudid á nuestra defensa: una nación ecshaus- 
ta pero no acobardada, va á luchar —una lucha de muerte! — con- 
tra tres potencias poderosas! 

¡A las armaS) demócratas del orbe entero: la santa causa de 
la democracia peligra en este momento en México! 

jDeus salvam fac rempublieain! 

México, Febrero 9 de 1862. 
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INTRODUCCIÓN. 



Cuando se escriba la historia de la guerra social que 
durante tres años ha sostenido el pueblo mexicano con 
ias que entre nosotros se llaman dases privilegiadas^ 
difícil será encontrar datos y documentos que justifi- 
quen las acciones heroicas, los sacrificios sin cuento, 
los actos de abnegación y de patriotismo de los hom* 
bres ilustres que, con la fe en el corazón y la mirada 
fija en el porvenir, se lanzaron á la palestra, armados 
únicamente de la esperanza, á defender los sacrosan- 
tos derechos del Pueblo. Porque, en efecto, hay tan- 
ta abnegación y un patriotismo tan acrisolado de par- 
te de muchos de estos hombres, que seria necesario es- 
tar poseido de ese encono farisaico con que los parti- 
darios de la reacción miran á los defensores de la re- 
forma, para no sentir dulcísimas emociones al contem- 
plarlos, para no conocer el mérito de sus hechos. Tra- 
zarlos, pues, aun cuando no sea mas que en bosquejos 
imperfectos, es un servicio que se presta á la sociedad, 
es también el material que se prepara á la historia, que 
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mas tarde tendrá que consignarlos en sus páginas do- 
radas. 

Nos concretamos por ahora á los sucesos de Guada- 
lajara, de cuyos episodios, notables bajo todos aspectos^ 
, hemos sido testigos oculares. Los referimos con sen- 
cillez y sin comentarios, porque en su mayor parte no 
los necesitan. De su imparcial examen brotan, sin em- 
bargo, estas consoladoras reflexiones: 

Que no han sido al ñn estériles los sacrificios que han 
hecho los pueblos: 

Que si el triunfo se ha obtenido, aunque pasando por 
ages de sangre y de lágrimas, se tiene la halagüeña 
esperanza de que ellas producirán la paz apetecida: 

Que si hay que reconocer el mérito que han contraí- 
do los caudillos de las huestes liberales, preciso es re- 
conocer también el de todos y cada uno de los hombres 
que han trabajado en favor de la idea democrática: 

Que no es tal ó cual persona la que ha conseguido sa- 
car avante esta idea, sino que la idea misma se ha abier- 
to paso por entre los obstáculos que la ponian los hom- 
bres del retroceso: 

Que por lo mismo, el triunfo de esta idea no está iden- 
tificado con el de ninguna persona, por lo cual no que- 
dará espuesta á ser falsificada, ni la República á que 
un hombre necesario le imponga lia, ley de su capricho 
6 del sable. 

La idea triunfa; la idea se elevar es que la idea ha 
brotado de la mente de Dios. . » ,. 

¡Dios es, pues, síi único caudillo} 



PEELIMINAK. 



hk l^kTkhhk US SIIé4®. 



Ejercito Federal. — Divisiones unidas.— Comandanta 
EN GEFE. — Exmo. Sr. — Después de un reñido combate, en el que 
ha corrido con profusión la sangre mexicana, ha sido hojr der- 
rotado completamente D. Miguel Miramon por las fuerzas de mi 
mando, dejando en mi poder su inmenso tren de artillería, sus 
armas, sus municiones, las banderas de sus cuerpos j centena- 
res de prisioneros, inclusos en éstos algunos generales y multitud 
de gefes j oficiales. £1 combate comenzó al romper el alba, j 
concluyó á las ocho y nueve minutos de la mañana. 

Al tener la honra de participar á Y. £. tan fausta nueva, la 
que dará por resultado la pacificación completa de la República, 
le reproduzco los testimonios de mi alto aprecio y respetuosa con- 
sideración. 

Dios, Libertad y Reforma. Silao, Agosto 10 de 1860.— Jesús 
G. Ortega. — Exmo. Sr. general en gefe del ejército federal, 
D. Santos Degollado. 
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JESIT8 GONZÁLEZ OSTEGA , COMANDANTE EN 

GEFE DEL CUERPO DE IJERCITO DE LAS DIVISIONES UNIDAS, I LAS 
TROPAS DE SU MANDO. 

Soldados del Pueblo: Hoy habéis peleado heroicamente en 
el punto que eligió el enemigo. Ante vuestro irresistible ar- 
rojo cayó el coloso que habia levantado la fortuna, y que con sa 
constancia y valor sosteniael pendón reaccionario, que muy pron- 
to acabareis de hacer trizas.— Mis buenos y valientes amigos: 
Todavía os reserva la gloria otra corona mas inmarcesible qué la 
que se conquista entre el humo de la pólvora y el trueno de los 
cañones, y la adquiriréis, estableciendo la paz en nuestra patria^ 
como habéis establecido ya en ella los principios de progreso y 
libertad. 

Soldados: Que vuestras armas solo sean para dar dias de glo • 
ria á la patria, y para afianzar con ellas los derechos sacrosantos 
del hombre. Por ahora, valientes, en nombre de la patria y de 
una manera respetuosa os saludo. — Jesm í?. Ortega. 



EL a IGNACIO ZARAGOZA, 

i LA DIVISIÓN D£L OENTRO. 

Valientes compañeros: En medio de todas las privaciones, y 
venciendo las increíbles penalidades que habéis sufrido, empren- 
disteis una campaña, que comenzó con la batalla de Loma-Alta y 
terminó en el glorioso ataque de Guadalajara, y la espedicionde 
Sayula, en que hicisteis retroceder ante vuestra actitud terrible 
al orgulloso gefe de las hordas reaccionarias. 

Os habéis desprendido de las posiciones donde nuestro enemi- 
go, fatuo y altanero, no se atrevió á batirnos, y habéis venido en 
lu busca al campo que quisiera elegir para medis con vosotros 
su,s armas, ennegrecidas con la sangre de los libres, y mas opacas 
todavía con el aliento de los tiranos, en cuyo servicio se han vuel- 
to para siempre infames. 

En todo este tiempo no habéis tenido haberes, ni un medio 
equipo, ni mantas para abrigaros en las lluvias y en el frió; pero 
tenéis el corazón lleno de ambición dé gloria, ardiendo en deseos 
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vehementes por la libertad y engrandecimiento de vuestra patria, 
poseídos de un amor ilustrado á la« inMituciones populares, hi« 
jas de la justicia y el derecho, j esto os ha bastado, y con solo 
estos sentimientos nobles de vuestra alma habéis estado conten- 
tos, satisfechos. 

La victoria que á las puertas de esta ciudad alcanzasteis ayer, 
ha enaltecido vuestras glorias, realizado vuestros votos y las 
anheladas esperanzas de la República. Un impulso os ha basta- 
do para vencer al ejército de la reacción, y levantar sobre bases, 
que son ya indestructibles, la estatua derribada de la ley, la 
bandera grande y magnífica de la refprma. 

En los momentos mas empeñados del combate pude leer con 
orgullo sobre vuestras frentes aguerrida?, la ansiedad con que 
queríais cargar sobre la línea enemi^ra; recibisteis mis órdenes, y 
habéis &ido los primeros en pisar el campo de Miramon, el últi- 
mo i-efugio de las esperanzas destruidas dé los miserables que 
goñaban plantear el despotismo, olvid&ndose que en el suelo de 
México existen hombres como Vbsotrop, 

Valientes de la División delOentro:. Pócenos resta que ha- 
cer. Unos dias mas de marcha, y podréis volver á vuestros ho- 
gares, k depositar los laureles de vuestros tiiunfos en el seno de 
vuestras esposas, de vuestra^ madres, de las personas que os 
8on queridas, y recibir las bendiciones de los que aman la pa- 
tria, y las ovacione» que los pueblos agradecidos consagran á sus 
libertadores^ 

Soldadoa del poeblo: ¡Viva la Libertad! ¡ Viva laGonstitucion 
de 1867! ¡Viva la reformal He aqui los votos dé vuestro con- 
ciudadano y amigo,— i^nacío Zarageita* 



DEL 



EJERCITO FEDERAL. 



Orden general del 12 al 13 de Agosto de 1860.— El 
general en gefe del ejército federal, por sí y á nombre del Supre- 
mo Gobierno Gonstitacioná], da las gracias á los señores genera- 
les, gefes, oficiales y tropa del mismo ejército por el espión* 
dido triunfo que alcanzaron el para siempre memorable 10 del 
corriente en las inmediaciones de Silao. La columna mas fir- 
me de la reacción se ha desplomado con estrépito para no levan- 
tarse mas, y D. Miguel Miramon ha sido vencido, una vez por 
todas, merced al arrojo de los grandes ciudadanos González Or- 
tega, Doblado, Zaragoza, Carbajal, Berriozábal y sus valientes 
subordinados. Las fuerzas que mandaba en persona el primer 
gefe déla reacción, han quedado prisioneras y dispersas, sin 
una arma, sin un cartucho^ sin un equipaje, por la bravui:a de los 
ciudadanos que solo han empuñado las armas para revindicar 
los ultrajados derechos del pueblo soberano. 

Para que las fuerzas reunidas á inmediaciones de este cuartel 
general tengan la organización mas conveniente al buen éxito de 
la campaña, quedan formados desde luego dos cuerpos de ejérci- 
to, que se denominarán del Centro y del Norte, á las inmediatas 
órdenes del Exmo. Sr. general D. Jesús González Ortega. 

Cuerpo de Ejército del Centro. 

Lo formarán las divisiones de Guanajnato, Michoaciin y Mé- 
xico. Es general en gefe de este cuerpo de ejército el Exmo. Sr. 
general Don Manuel Doblado. 

La división de Guanajuato se formará con la brigada de este 
Estado, que manda el Sr. general Antillon, y la que manda el Sr. 
general Pueblita. 
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Es gefe de la división, el Sr. general . Antillon. 

La división de Michoacán se fariña con Jas brigadas deaq^ac^ 
Estado, (jae mandan los 3res. coroneles Reales y Arapda^.si^pdo 
gefe de elU el primero. A ^sta di visión, se incQrporardn las der 
mas fuerzas de Michoacán, ^ue salgan á qampaña^^ cuando sa 
presante SQ gefe nato, el Bxtao. 3^* , general p. Epitafio fl^aer^^ 
tomará el mando de la división. 

La división de Méjico se con^pone de las brigadas 4?I .Esi^do 
de México, que están en ca^paua, j es sa^gefe el JE^gfno. .$r. ge- 
neral D. Felipe Berriozábal. 

En este cuerpo de ejército se formará una brigada de caballe- 
ría con todas las de las divisipnes (]^ue I^ CQmpo^en, ^ l^s órdenes 
del Sr. general D. Antonio Ramirez. 

Es comandante de la artillería el Sr. coronel de infanterfa'D. 
José Perrusqnia. 

Mientras que el Exmo. Sr. general Doblado puede salir á cam« 
paña, mandará en gefe este cuerpo de ejército el Exmo. Sr. ge- 
neral D. Felipe Berriozabal. 

Cuerpo DE Ejército del Norte. 

L¿ formarán las divisiones de Zacatecas y San Luis Potosí. 
Es gefe de este cuerpo de ejército, el Exmo. Sr. general D. Je- 
sús González Ortega. 

La división de Zacatecas la forman las brigadas de Zacatecas 
y Aguascalientes. Es gefe de ella el Sr. coronel D. Francisco 
Alatorre. 

La división de San Luis la 'formarán las dos brigadas de San 
Luis Potosí. 

Es su gefe el Sr. general D. Ignacio Zaragoza, y en su defecto 
el Sr. coronel D. Francisco Lamadrid. 

En este cuerpo de ejército se formará una brigada con las ca- 
ballerías de sus divisiones, al mando del Sr. coronel D. Eugenio 
Castro. 

Es comandante de la artillería el gefe de división D* J. Go« 
mez Llata. 

Mientras que el Exmo. Sr. general D. Jesús González Orte- 
ga manda en gefe los dos cuerpos de ejército que quedan orga- 
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nizados por esta ¿rden^ serfi gefe del cuerpo de ejército del Nor- 
te el Sr. general D. Ignacio Zaragoza. 

Una orden especial dará á reconocer los mayores generales de 
ambos cuerpos de ejército j el cuartel- maestre general. 

Los señores generales y gefes mencionados en la presente or- 
den se presentarán á recibirlas del Exmo. Sr. general D. Jesús 
González Ortega. 

Cuartel general en Guanajuato^ Agosto 13 de 1860. — S. Dc' 
gallado, — AI Exmo. Sr. general D. Jesús González Ortega^ en 
gefe de los dos cuerpos de ejército del Centro y Norte. 

Organizado así el ejército federal, emprende su marcha á la 
capital de la República. Hace alto en Querétaro, de donde re* 
trocede mas tarde para Guadalajara. 



DIAEIO 

k las ^$mámt& M €jirrita ^tííñú o. 



SETIEMBRE DE 1860. 

Día 7. — Sale de Qaerétaro el general engefe del ejército fe- 
deral^ D. Jesús González Ortega, al frente del ejército del Norte. 
Va k Celaya. Quedan en aquella ciudad los generales Quijano 
. y Berriozábál con un cuerpo de ejército de observación, de cer- 
ca de 4.000 hombres, con 6 piezas de batalla y 8 de montaña. 

t)iA 8.— El ejercito á Salamanca. 

Día 9. — El ejército á Irapuato. El general Ortega ya á 6ua« 
najuato á conferenciar con el Sr. Degollado. 

Día 10.— El ejército á Silao. 

El general D. Manuel Doblado, desde León, da parte al ge- 
neral en gefe, D. Santos Degollado, de haber mandado ocupar la 



- (*) Como se ve, estos no son mas que sencillos apantes, llevados día 
á dia, segan las impresiones del momento, enmedio del calor de los su- 
cesos, 6 en las horas destinadas al descanso, de^paes de penosísimas jor- 
nadas. £1 aotor, en sas conversaciones con los gefes priocipales» ha te- 
nido ocasión de rectificar los hechos qne refiere, en cnja fastidiosa tarea 
le han ayudado también, con sa genial bondad, los Sres. general Valle é 
ingenieros Poncel y Camacho, á quienes debe esta pública manlfestacioQ 
de su gratitud. 
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eonducta de caudales que se dirigía á Tampico^ comisionando al 
efecto al general D. Ignacio Echagaray, no encontrando, dice, 
otro medió de hacer frente & los enormes gastos que est& hacien- 
do y tiene que hacer el ejército federal. Esta conducta llevaba 
1.100,000 pesos, y se encontraba ya á las inmediaciones de San 
Luis Potosí, de donde retrocedió á Lagos. 

£1 Sr. Degollado, desde Guanajuato, previene á los Sres. Qui- 
jano y Berriozábal que, si lakti fuerzas dé México, conserven el 
mas tiempo posible la plaza de Querétaro, que defenderán si hu- 
biere probabilidades dé baeii étito; que conserven también el 
Bajío; que si no se presenta una oportunidad de batir át enemigo, 
ie repleguen á Lagos, dejando la caballería á retaguardia y mar- 
chando de aquí al puente de Tololptlán, el cual defenderán & toda 
costa. 

Día 11. — El ejército á León. Llegan también á este lng,af 
los Sres. Degollado y Ortega. 

Día 12, — Deecans» el ejército en León. El Sr. Degollado no 
solo aprueba la ocupación de la conducta, sino que toma sobre 
8Í todo el peso de la responsabilidad que pueda íesültar al Sr. 
Doblado por este acto. 

Día 13. — El ejército del Norte emprende su marcha para La- 
gos, & las tres de la tarde; pernocta eh la posta dé la Barranca, 
en cuyo único ja(^l duerme el general Oitega. 

Día 14. — Muy de madrugada emprende el ejército su mar- 
cha, llegando á Lagos á las ocho de la mañana. 

£1 Sr. Quijatko propone desde Querétaro un plan de operado 
nes, que consiste en conservar las poblaciones que él enemigo ha 
abandonado, cortar la retirada á las fuerzas que salgan de Mé* 
xico para el Ititerior, y batidas, si se le pfesenta una oportunidad 
segura, sin espoiiér en lo mas mínimo el cuerpo de ejército de su 
mando; ó de no séi^ así, colocarse 4 la retaguc^rdia de aquel, y 
hostilizarlo de cuantas maneras le fuere dable, de cuyo modo 
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icnpediflí qite sd poáeetone' impunemente de alguna poblacionei 
importantes. 

Día 15.,— El ejército á. San Juan de los Ligost, 
El Sr. Degollado establece el cuartel general en Lágos^ reci-^ 
hiendo y custodiando los caudales ocupados. 

Día 16.— Descansa el ejército en San Juan. Par la tarde se 
reúne la tropa en la plazn principal: alK el general Ortega^, con 
su genial entusiasmó, improvisa un discurso patriótico, en re- 
cuerdo del grito y de los héroes de Dolores. 

Día 17.— El ejército va á Jaíos. El Sr. González Ortega 
manda comunicaciones á los Sres. Huerta y Ogazon, dándoles 
instrucciones sobre el movimiento hacia Guadilajara. 

Día 18. — El ejército á Tepatitlán. Aquí se incorpora parte 
de la división de Michoacán, al mando del general Regules. 

El Sr. Degollado, desdé Lagos, faculta al general Quijano pa« 
ra que varié las instrucciones que le tiene dadas acerca de lo$ 
movimientos del cuerpo de ejército que es á sus órdenes; en la 
inteligencia de que si cree que es mas conveniente dirigir sus 
operaciones sobre México ó el Bajío, puede hacerlo con enterci 
libertad. 

Día 19.— El ejército en Zapotlanejo, La división de Michoa- 
cán, al mando del general Regules, sale para el Puente de Tolo- 
lotldn. El coronel D. Eugenio Castro avanza con una brigada 
de caballería; yendo hasta Arroyo de Enmedio, con una avanza- 
da de cien hombres del primer escuadrón de Zacatecas, el coman<> 
dante D. Juan N. Gómez. 

Día 20. — En Zapotlanejo. Aquí recibe el general Ortega 
noticia de que han salido de Guadalajara casi todas las fuerzas 
que la guarnecen, al mando del general D. Severo Castillo, y 
que marchan sobro el Puente de Tololotfán. A las nueve de la 
míiñana sale para el Puente, acompañado únicamente de sus 
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ayudantes^ dejando en Tepatitlán las divisiones de Zacatecas j 
jSan Luis. 

Veamos lo que pasa mas allá del Puente. 

En Arroyo de Enmedio se halla el comandante D. Juan N- 
Gómez con una avanzada de cien hombres del primer escuadrón 
de Zpcatecas. 

A las cuatro de la tarde se avista Castillo con 5.000 hombres 
y 30 piezas de artillería. 

Gómez emprende su retirada, batiéndose por mas de una hora 
con la vanguardia de aquel. Ta al llegar á la llanura inmediata á 
la calzada del Puente, se le une el coronel D. Eugenio Castro, 
gefe de la brigada de observación del ejército federal, compues- 
ta de los cien hombres que trae Gómez, de parte del 2. ® escua- 
drón de Zacatecas, que manda el teniente coronel D. Francisco 
Ayala; de parte del 2. ^ cuerpo de caballería permanente, á las 
órdenes del teniente coronel D. Basilio Saviñon, y de un pique- 
te del 1. ^ de Aguascalientes, á las del teniente coronel D. José 
Maria Martínez; por todo 400 caballos. 

La división de vanguardia del general Castillo avanza hasta 
la llanura, cañoneando á nuestros dragones. Castro da una car* 
ga á esta división, y la dispersa. Castillo en persona avanza en- 
tonces con toda su fuerza para establecer el orden en sus filas. 
Castro, previa orden del Sr. González Ortega, se retira paso á 
paso ál frente del enemigo, hasta el pié de la calzada, en donde 
encuentra la división de Michoacán, al mando del general Re- 
gules, que se dispone & resistir al enemigo. Este se presenta en 
la altura, desde la cual cambia algunos tiros de cañón con aque- 
lla. Era la oración. 

A prima noche se retira Castillo á Guadalajara con toda su 
fuerza, y la nuestra á Zapotlanejo: tenemos 8 soldados muertos 
y 17 heridos. 

Día 2L — Permanecen las fuerzas en Zapotlanejo. Ogazon 
avisa que el 20 (ayer) se hallará en Santa Ana Acatlán. El Sr. 
Degollado propone al encargado de negocios de Inglaterra un 
plan de pacificación. 
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Día 22. — A San Pedro. La tropa se acampa fuera de la po« 
blacion. Son las divisiones de Zacatecas j San Luis^ y parte 
de la de Morelia. En la noche llegan los Sres. Ogazon^ Valle j 
Rojas con la división de Jalisco, qoe acampa entre San Pedro j 
Gaadalajara. Es abundante la lluvia. 

Día 23. — Algunas avanzadas penetran á Gnadalajara, y se ti- 
rotean con las de la plaza, que se halla perfectamente fortificada. 

El Sr. González Ortega, general en gefe del ejército federal, 
dirige desde San Pedro una carta confidencial al general D. Se- 
vero Castillo, invitándolo á una conferencia. El Sr. Castillo con* 
testa que se hallará en la garita de San Pedro k las tres de la 
tarde: añade, que como se presentará sin escolta, espera que el 
Sr. Ortega mande /etirar las avanzadas que han penetrado & la 
ciudad. 

Manda el Sr. Ortega otra carta, diciendo en contestación al 
Sr. Castillo, que el portador le dirá cn&l es la callé por donde 
debe entrar á Guadalajara, y el lugar en que debe tenerse la 
conferencia; que ya previene se retiren las guerrillas, que, sin su 
orden, se han internado.^ 

Inmediatamente se recibe otra carta del Sr. Castillo, en la 
cual hace notar la inutilidad de toda conferencia, en razón de no 
ser posible ningún arreglo sin la autorización del gobierno de 
México. 

A pesar de esto se celebra la conferencia. 

En ella manifiesta el Sr. Castillo, que las exigencias de su par- 
tido quedarían obsequiadas con la reforma de la Constitución y 
eon la eliminación del Sr. Presidente D. Benito Juárez. El Sr. 
Ortega se conforma con esta exigencia, siempre que las reformas 
que se hagan á la Constitución de 1857 sean dictadas por el So- 
berano Congreso, quien debia hacerlas en tiempo perentorio, con 
entera libertad y sin clase alguna de restricciones. 

El Sr. Castillo añade que sería conveniente proclamar un Es- 
tatuto, y esta nueva pretensión es rechazada por el Sr. Ortega. 

Algunas personas respetables de Guadalajara, entre ellas los 
Sres. Somellera^ Ortigoza y Rodriguezi se presentan en el lagar 
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de la conferencia^ j procuran reforzar ks observaciones que en 
contra de esta nueva pretensión del Sn Castillo ha .becho el Sr. 
Ortega. 

JSiada se logra^ j los dos ¿efes^e separan, tribat2indo8e las tn$B 
cordiales demostraciones de afecto. 

Día 24. — Llega el general Huerta con su división de caballe- 
-íla. 

ElSr. Degollado previene al general Quijano qne estíAla» 
primeras instrucciones que le tiene dadas; es decir, que en caso 
de que salgan fuerzas de México, el cuerpo de ejército de obser- 
racion se retire al Patente de TdolottáTi, 

DiÁ-25. — El general en,gefe del ejército . federal, D. Jesas 
González Ortega, intímala rendición de la^ plaza já au^gffe D. 
Severo Castillo, en la inteligencia de que si á las dos de la tard# 
tío ha recibido una contestación de confQroiidad, dará .^priiOcipio 
Á sus operaciones (militares. 

Castillo responde que espera tranquilo^! resrtíltado de Ja con 
tienda, y ^que^está dispuesto i corresponder á la confi^uftza ^qa« 
en él depositó su gobierno. Dirige en'sfjguida. «««na {»r<oclaaKa:á 
sus tropas* en la que les dice: ''que tienen todo:lo>j%eeesario para 
tr¡unfar,^y .que deben probar una vez mas .4 suse&emjgo^, qu« 
son sienapre los soldados valientes j.aufridofi que 'defii^den:^! 
orden y la religión," 

£1 Sr. Ortega hace personalmente un . reconociwento xle las 
posiciones de la plaza. 

Llega el Sr. Doblado con la. división de Guanajuato. 

Dia 2^.— ^A'las once de la mañana se emprenda el molimien- 
to «óbro' la plaza. -Se ocupan en ¿lia dos lineas, una del Hospi- 
cio áBéi^n, y otra ^e aqui á Analco. 

Dia 27. — Se señala Quefttra li^a.de<3ÍrounlialacÍ0n»io4>(ocattdo 
en ella algunas baterías en medio de ríes &i$igos' de •tsañon y de 
fusil qiierdir%0n los de la ;piaM. 

OovipalatUnea de' Or{enteieloi}eDpodQ^retto)de] Obntvo^fapo- 
yandoiau dereeha^ea ia diTwio&nde ^Miohoavaiif^y ^dobix&diyvl 
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ixquierda para ocajiar una piarte de la If néá del Sar. Sa gefe^ él 
general D. Manuel Doblado. 

La Ifnea del Norte la cubre él éuerpó'- de ejíreltó diel Norte;' 
Su gefe, el Sr, general D. Igaktio ZsitstgtM: 

Ocupa la línea del Poíiiente' patte de la división de Jalisco. ' 

La del Sur^ el resto de aquella -división: su gefe, el Sr. geH^M*^' 
D. Pedro Ogaéon, y parte def ejércíito del Ceirtrb. 

La caballería de todo el ejércitó> reunida en uha sóta^ diviísibn/' 
mi mando del Sr. general D. Epttacio Huerta, se sitúáeh las- ga«^ ' 

El cuartel general en Belén, 

General en gefe, el Sr. D. Jesús G. Ortega* 

Cuartel-maestre, el Sr. geaéral D. José Silréatro Aramberri; 

Gefe de ingenieros, el Sr. teniente corohePD.- Miguel Poücttl. 

Cocnandante general de artillería, el Sft. coronel D. Genaro' 
Villagran* 

Se corta el agua. 

Se ocupan algunas posiciones en medió de los fuegos, que son 
contestados, haciendo al enemigo icarios muertos, entre ellos el 
teniente del 4. ^ de linea D. Juan Torres. Por nuestra parte 
hay algunos heridos. 

Día 28. — Las fuerzas sitiadas sostienen un fuego nutrido de 
cañón en sus líneas del Norte y del Oriente, con el fin de impe- 
dir l« colocación de nuestras baterías, que quedan á pesar de es-' 
to establecidas en toda la linea d6 circunvalacioa. En las inmé- 
diaoiot>es de Jem» Markfaay utiaescáramñea bastante aéria, én- ' 
tre nuestros soldada, que tratan de ocupar ana posición, y los 
contrarios, que salen de sus fortines á defenderla. Ambas fuer« 
sas «e replegatu 

Los aitiadoa tienen dos lineas de defensa. Todo indica que 
hay inteligencia y decisión en el gefe que defiende la plaza. 

Nuestraa baterías molestanicon tesón > los defensores de San 
Fraaeiaoow / 
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Día 29. — En la mañana se rompen los fuegos de cañón en to- 
da la linea, pero con mas actividad en la del Hospicio. Se nos 
pasan nneve artilleros por la de San Felipe. Se practican al 
ganas horadaciones, j se abren caminos cubiertos. 

El Sr. Ortega es atacado por las calen turas^ j con este moti- 
vo se ve precisado á guardar cama. 

Se reciben comunicaciones del Sr. general en gefe, D. Santos 
Degollado: á la una acompaña copia de la carta que ha dirigido á 
Mn Mathew, encargado de negocios de S. M. Británica^ con las 
proposiciones de pacificación que hace, removiendo el personal 
de nuestro gobierno; y en la otra participa la devolución de cua« 
trocientes mil pesos k los subditos ingleses. 

Con este motivo se reúne una junta de generales en Belén. — 
Asisten los Sres. Ortega, Degollado, Zaragoza, Huerta, Ogazon, 
Valle y Áramberri. Todos reprueban la conducta del Sr. De- 
gollado. 

Día 30. — Ligero tiroteo de canon. Salen de las trincheras 
de Santo Domingo 40 hombres del batallón Lijero de Celáya y 
algunos del de San Blas, y emprenden una escaramuza con las 
fuerzas de nuestra línea. Pronto tienen que replegarse, dejan- 
do cuatro muertos y algunos heri 

Los Sres. Ortega, Prieto y Doblado contestan con alguna ve- 
hemencia la comunicación del Sr. Degollado. 



OCTUBRE. 

Día L ^—- Al amanecer, ligero tiroteo de canon. Como ha 
circulado en Guada!ajara la noticia de que el general Ortega se 
halla herido, tiene que levantarse de la cama, y que recorrer 
nuestra línea, para desvanecer la impresión que ha causado aque- 
lla falsa especie. 

£1 general en gefe dirige una carta al general Castillo, en la 
que'le manifiesta que varias personas respetables de San Pedro 
han ido á verlo, para que por su parte convenga en suspender 
por tres horas los fuegos, cqu el objeto de que salgan las familias 
que se encuentran entre las fortificaciones de la plaza y laa que 
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han levantado los sitiadores; que por su parte está dispuesto á 
prevenir tal suspensión; y que si el Sr. Castillo se halla acorde^ 
pasará ála plaza el Sr. D. Guillermo Prieto» para acordar los tér- 
minos de la suspensión. (El Sr. Prieto lleva también una mi* 
sion secreta cerca de los gefes de la plaaa.) 

El Sr. Castillo contesta que es^t^ enterfimente de acuerdo en 
la suspensión de fuegos, j que puede pasar el Sr. Prieto, para 
arreglar los términos en que debe tener su verificativo, i cuyo 
efecto manda al Sr. general D. José V. de la Cadena. 

En la noche entra k la plaza el Sr. Prieto. Conviene con el 
Sr. Castillo en que habrá una suspensión de hostilidades de tres 
horas, durante las cuales el vecindario que se encuentra entre 
fortines, se hallará en libertad para cambiar de hW)itacion. Es- 
ta libertad no alcanza á los que están dentro del círculo fortín* 
cado de la plaza. 

A las ocho de la noche, é inmediatamente después que termi- 
na la conferencia, una fuerza de voluntarios del batallón Blan* 
carte sale fuera de sus trincheras á sorprender á nuestros solda- 
dos en el fortin de Santa Mónica. AUi se traba una lucha, que 
dura cerca de dos horas, dando por resultado el que aquellos se 
repleguen á sus posiciones. — El batallón JSlancarte se compone 
de hombres feroces, azuzados por el conocido personage Don 
Remigio Tovar, . . ' 

Día 2.— Conforme á }o.acordado, se suspenden los fuegos & 
las nueve de la mañana. 

Las familias se apresuran á salir, llevando consigo apenas los 
objetos mas indispensables. Se parte el coraron de dolor al ver 
el estado de miseria, de inquietud, de ineertidumbre con que 
abandonan 8u¿ hogares, para ir en pos de un asilo, que solo pue- 
de ofrecerles la caridad (1). 



(1) Machas de estas füinilias van á San Pedro, i donde son alojadas 
en la parroquia, qne se halla en coostroccion, y en otros edificios. All^ 
se organiza nna jf ota de beneficencia, .qae se encarga de proporcionarles 
slimentofl. 



.^20 — 

£1 tiempo pasa^ la hora se aproxiinái la ansiedad crece; no^se 
escucha en toda la línea mas que un grito de desesperación^ lan- 
zado simultáneamente por todas aquellas perscmas que careqeD 
de elementos para salir de sus hogares^ ó que no pueden^ mover 
k los enfermos. . . .Porque á mas de Ja guerra, ha invadido la po- 
blación la fiebre tifoidea • • • • 
: ¡Oh! qué cuadro tan Jastimoso!. . • . 

¡Las doceÜl 

En una área de tres leguas se oye este grito desgarradon ¡la» 
doce! las doce! 

Nuestras trincheras se hallan obstruidas por multitud de mu- 
jeres, de ancianos y de niños, que pasan trepándose, arrastrándo- 
se, atrepellándose, con la inquietud en el semblante, con las lá- 
grimas en los ojos, y que al oir los relojes públicos, lanzan el 
grito fatídico, que como un eco fúnebre, se estiende por los aires 
repitiendo: ¡las doce! ¡las dore! .... 

A la primera campanada, los defensores de la religión dispa- 
ran las piezas de su linea, y los proyectiles vienen á herir la es- 
palda de las gentes pacificas que se retiran. . . . 

I^^u^stros. aj^tijleros se pplocan sobre Jas trincheras para au3íi« 
lifir 4 las , perlinas que pr^tei^de^n abrijTse paso>>y recojen á los 
heridos y á los nruertos • » . . ^ 

Otros arrojan granadas de mano á las posiciones dejos sitia- 
dos, y todos lanzan un grito de indignación contra: aquellas fíe* 
^as • • • • 

lío.ejf^jergnftos. 

Como una prueba palpitante, copiamos un párrafo del JSi>^«^ 
de Notidm que se publica en la plaza, y corresponde al dia X 
Dice así. 

«SE AGABÓ EL ARMISTICI0!-«A la primera campa- 
«nada de las doce del dia 2, los defensores de esta plaza hicieron 
«á los sitiadores una salutación en toda forma, advirtiendo por 
«medio de algunas balas de cañón, que la tregua estaba qoA* 



1 
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^'cluida. £] enemiga contestó con algunas granadas, que no pro- 
adujeron ningún efecto." 

Ohl si lo produjeron! • • • • Entre los muertos de ese momento 
figuran el g^fe de la guerrilla depomioada el Tigre, Mejfa, j un 
tio suyo. 

T lo producirán mas tremendo todavía^ porque habéis ¡fratri- 
cidas! derramado sangré inocente. • • . 

£1 general D. Severo Castillo manda un medio ntievo, para 
que se entregue al artillero que le desmontó una pieza situada 
en el costado derecho de Jesús María. 

Día 3. — En la noche se emprende la construcción de algunos 
fortines por la pai te <ie 6an Felipe. Se ocppa á San Diego en me* 
dio de un fuerte tirotea de fusil j de cañón. Queda cerrado 
completamente el cerco á toda la línea fortificada que ocupa el 
enemigo. 

La colocación de nuestras fuerzas en la línea de circunvalación 
es esta: 

División de Guanajuato. — General en gefe, D. Manuel Dobla- 
do.— Colocación. — De la huerta de Valle al Paseo, 2. ® Ligero: 
BU gefe, M acias. De la huerta de Alatorre al Puente de Me- 
dran©, 1. ® Ligero: su gefe, Antillon, y también de la brigada. 
'' De aquí al Puente Nuevo, 1.'^ y 2. ® de Matamoros: su gefe, 
Pueblita. 

División de Michoacán. — General en gefe, D.'Nicolas Regu- 
les. — Colocación. — Del Puente Nutívo é los Arcos de San Juan 
de Dios, 3# ^ brigada: su; gefe. Bello. PlitKa dé Toros, nueva,'á 
la Iglesia de San Juan de Dios, 2. ^brigada: su gefe, Aranda. 
De aquí al Hospicio y calle que enfila á la Alameda, 1. ^ briga- 
da: su gefe. Regules. De aquí al costado izquierdo de Belén, el 
escuadrón, y su gefe Marroquin. 

División de Zacatecas y San Luis. General en gefe, D. Fran- 
cisco Alatorre. — Colocación.— Del costado izquierdo de Belén 
al costado izquierdo de Santo Domingo, L ^ y 2. ^ brigada de 
21aca tecas: 'su gefe, el general Alatorre. De aquí al costado iz- 
quieíado de San Diego, división de San Luis: su gefe, elgeneral 
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Lamadrid. Del costado izquierdo de San Diego al mesón de 
San Felipe, la 3. * brigada de Zacatecas: su gefe, D. José María 
Cheesman. 

División de Jalisco. — General en gefe, D. Pedro Ogazon.— 
Colocación, — De la derecha del mesón de San Felipe, en dos ca- 
lles, sección de Tepic: su gefe, el corone) D. Ramón Corona. En 
otras dos mas á la derecha, segunda brigada: su gefe, teniente 
coronel D. Anacleto Herrera. De aquí, por la misma derecha 
hasta frente al Carmen, 1. * brigada: su gefe el general D. Lean- 
dro Valle. Cerrando la línea á la derecha, 3. * brigada: su ge • 
fe, D. Antonio Rojas. 

Línea Sur. — Colocación. — A la izquierda, el cuerpo que lleva 
el nombre de su gefe, D. Hermenegildo Gómez. A la derecha, 
las de Reyes y Sánchez; y cerrando la misma derecha la sec- 
ción de Ahualulco, su gefe, González, hasta unirse con el 2. ® 
Ligero de Guanajuato, como se dice al principio. 

Continúa la enfermedad del Sr, González Ortega,y por este mo- 
tivo nombra segundo en gefe al Sr. Ogazon, previo acuerdo de 
los demás gefes del ejército. 

Día 4. — En la madrugada se traba una lucha bastante seria 
en las inmediaciones de San Diego. Se levanta una trinchera 
avanzada en esa calle. En la noche Juega la artillería en toda 
la línea para distraer la atención del enemigo, y construir algu- 
nos parapetos. 

Día 5. — En la madrugada, á las doce del dia y á las cuatro de 
la tarde juega la artillería en ambas lineas. Se destruyen algu- 
nas trincheras de los sitiados, y se practican varias horadaciones. 
En muchos puntos están ya nuestras posiciones frente á las del 
enemigo, pared de por medio. 

Se establece la maestranza general de artillerta en la garita de 
Buena vista y Molino de las Beatas. La dirige el teniente coro- 
nel de la arma D. Fernando Poucel. 

Día 6. — El gefe de policía de la plaza, D. Dionisio Castillo, 
publica la tarifa de los precios á que deben venderse los artículos 
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de primera necesidad, fijándoles una mitad de los que tienen en 
nuestro campo; es que empieza á sentirse alH el hambre. 

Se pasan á nuestras posiciones algunos soldados, que son gra- 
tificados con cinco pesos, si lo hacen sin armas, y con diez cuan- 
do ias llevan. 

Al principio de la noolie se rompe el fuego de fusil y de ca* 
ñon en arabas líneas. De nueve á diez toma un carácter serio, 
haciéndose general hasta cerca de las once, hora en que se apaga 
completamente. 

Empieza á desarrollar en nuestras filas la fiebre tifoidea, asi 
como las calenturas intermitentes, que hacen mas estragos que 
los proyectiles del enemigo. 

Día 7. — En la noche juega nuestra artillería, con el fin de des 
velar á los sitiados. El Sr. Degollado sale de Lagos, y va á es- 
tablecer el cuartel general á Tepatitlán 

Día 8. — Al toque de diana, se cambian algunos tiros de ca- 
ñón: en el resto del dia solo hay unos cuantos tiros de fusil en al* 
gunos fortines. Es herido un capitán de la plaza; Ro Iriguez, el 
mismo que habia perdido el brazo derecho en el asalto del 24 de 
Mayo, y ahora pierde también la pierna derecha. 

Día 9. — Débil tiroteo de fusil y de cañón. Nada serio se 
emprende, porque se tiene la esperanza de que los defensores de 
la plaza se rindan por hambre. 

Día 10. — Ligeros tiroteos de fusil y de cañón. Queda com- 
pletamente formado el nuevo cerco puesto á la línea enemiga. 
Algunas trincheras se hallan colocadas calle de por medio. Es 
herido gravemente Padilla. 

Salen de México Márquez, Mej{a,Vélez y otros con 8.000 in- 
fantes y L300 caballos, 12 piezas de batalla y 6 de montaña. 

Día 1L — Durante el dia^ uno que otro tiro de cañón y de fu* 
sil en ambas lineas. 
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Día 12. — Lo mi«!mo que el día anterion 

Pía 13.— a la madrugada seroinpe el fuego de fuail y de 
cañón, que dura todo el úia, A laa siete de la noche escarama- 
zas; se nos pasan algunos soldados. A las ocho y media se sus« 
penden los fuegos, y se recejen los muertosr y heridos Tenemos 
algunas pérdidas insignificantes. 

Llega Márquez á San Juan del Rio. 

Salen de Querétaro los Sres. Quijano y BerriozSbal, con sa 
cuerpo de ejército, dejando tina brigada de observación al man- 
do de los Sres. Ramirez y Garba^aU Emprenden este movi- 
miento en virtud dé órdenes terminantes qué han recibido del 
cuartel general. 

Día 14. — Silencio profundo durante el dia: á las once de lá 
noche se rompe el fuego de cañón, que viene á suspenderse á las 
dos de la mañana. Continúa el trabajo de las horadaciones, á 
través de las cuales transita ya la artillería. En muchas de |f las 
se encuentran nuestros zapadores con los del enemigo, que piden 
una ración de carne, ó se pasan á nuestra linea. En otras se pe- 
lea á la sombra, k la arma blanca. 

El Sr. Ortega se levanta de la cama; va á Guadalajara, y con- 
voca una junta, que ^e reúne por la tarde en la quinta de Velar- 
de. Concurren loa generales Doblado, Zaragoza, ügazon. Valle, 
Aramberrí y Huerta. Proponed Sr. Ortega á la junta que nom- 
bre una persona que lo sustituya en el mando, al menos mien- 
tras dure su indisposición. La junta acuerda que se espere aún 
por otros cinco dias. 

Se dictan algunas disposiciones que tienden á estrechar el si- 
tio. 

Avanza Mejfa á Querétaro. 

Carbajal, á la vista de aquel, permanece dentro de la plazft> 
estrayendo las alhajas y plata fundida que habia oculta en la 
iglesia de la Congregación Guadalupana; Los 847 marcod de 
plata estaba|i depositados en una bóveda. Mejfa preseetció todo ' 
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esto desde la Cuesta China: cuando bajó é introdujo sus fuerzas 
d la ciudad, Carbajal salia por el otro estremo« Llegó á Celaja. 
Quijano y Berriozábal en Salamanca. 

Día 15. — Ligeros tiroteos de cañón y de fusil. A las 12 ho« 
ras 12 minutos de la mañana, se siente un suave temblor de tre* 
pidacion, que dura como 30 segundos: asi lo dice el Boletín do 
la plaza. 

Márquez en Querétaro. 

llamirez y Carbajal en Celaya. 

Quijano en Irapuato. 

Día 16.-^ Algunos tiroteos y escaramuzas por la mañana, y 
después un silencio profundo. 
Márquez en Querétaro. 
Mejia en Celaya. 

Uamirez y Carbajal en Salamanca. 
Quijano y Berriozábal en Silao. 

Día 17.— Silencio profundo en la mañana: ligeros tiroteos de 
pieza y. de fusil á medio dia, y nutrido toda la tarde. 

El Sr. D. Santos Degollado es destituido por el gobierno del 
cargo de general en gefe del ejército federal, á consecuencia del 
plan de pacificación propuesto al Sr. Mathew. En su lugar es 
nombrado el Sr. González Ortega. 

Márquez en Celaya. 

Ramirez y Carbajal en Irapuato. 

Quijano y Berriozábal permanecen en Silao. 

Día 18. — Uno que otro tiro de canon á medio dia y por la 
tarde. La noche es lluviosa. Una guerrilla esploradora se pa- 
sa á nuestros fortines. 

De la manzana llamada del Cobre, que ocupan el teniente co- 
ronel Herrera con su cuerpo y el batallón Hidalgo, á la manza- 
na* del frente, se abren tres minas para volar al enemigo. La 
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del centro se encuentra con una de las de éste. Alli hay yario9 
tíros de fusil: dentro se encuentra también el general Castillo, 
que hace fuego con su pistola. La mina de la izquierda se rom- 
pe con mas facilidad, pasando por alli á la misma manzana j 
desalojando al enemigo de una parte de ella. 

Márquez en Salamanca» 

Carbajal y Ramírez en Silao. 

El Sr. D. Juan Ortiz Careaga, gobernador de Guanajuato, se 
retira de esta ciudad con sus empleados y archivos. Multitud 
de familias, de todos colpres políticos, y varios comerciantes 
abandonan también la población, por temor á las tropelías de 
Márquez. El mineral de la Luz queda desierto. 

Día 19. — Al toque de diana y á la oración de la noche fuego 
de artillería en toda la linea. Muchos edificios se han converti- 
do en ruinas. 

Se celebra en San Pedro una junta de generales en el aloja- 
miento del Sr. Ortega.. Asisten los Sres. Zaragoza, Huerta, Do- 
blado, Ogazon y Valle, y no el Sr. Aramberri, por hallarse ata- 
cado de calenturas. Como la salud del general en gefe, D. Jeaus 
G. Ortega, no consigue ninguna mejora, y para restablecerla ne- 
cesita separarse de los negocio?, propone se nombre una persona 
que lo sustituya en el mando, y continúe dirigiendo las opera- • 
clones del sitio. Se procede á la elección, y recae, por unanimi- 
dad, en la persona del general Zaragoza. Se da á reconocer con 
el nuevo carácter de general en gefe, y su elección es aplaudida. 

Márquez en Irapuato. 

Kamirez y Carbajal en Silao. 

Quijano y Berriozábal en León. 

Día 20.-*-^ Activo fuego de canon. Es nonubrado segmndo en 
gefe el general Aramberri y cuartel-amaestre el general Valle» 
Reemplaza á éste señor en el mando de U primera brigada de 
la división de Jalisco, el coronel Toro. 

Tenemos en el hospital 320 enfermos y 60 heridos. Los muer- 
tos no han pasado de 30. 
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Márquez en Irapiiáto^ 

Ramírez^ Garbajal y el gobernador de Gaanajuato, en heon^ 

Quijano j Berrtozábal en Lagos. 

Día 21. — Tiroteo de cañón. En la maestranza se monta una 
pieza de á 12, de las fundidas en Tula por el Sr. Poucel. Es 
herido en las dos piernas el joven ingeniero D. Joaquín Rivero. 

Se reciben cartas del Sr. Degollado, que causan una profunda 
sensación en los gefes. En la tarde se reúnen con el Sr. Orte» 
ga, lós Sreá. Zaragoza^ Ogaaíori, Dobludo, Huerta y Aramberri, 
los cuales desconocen al Sr. Degollado, fundados en que las ór- 
denes contradictorias que ha estado dictando, hacen que se pier- 
da la unidad que debe haber en el mando, y entorpecen y aún 
ponen en peligro el é^tito de las operaciones militares, principal- 
mente las del sitio de la plaza de Guadalajara. Le previenen, 
pues, que se retire á San Luis, en la inteligencia de que será 
responsable ante la nación de los malea que se ocasionen si no lo 
hace. 

Entra Márquez á Guanajuato con una escolta. Exige un 
préstamo de doscientos mil pesos al comercio. Pretende, por 
medio de la fuerza y de la violencia, que los Sres. D. Epifanio 
Jimen^ y D. José Guadalupe Ibargüengoitia lé entreguen éii 
el acto úTia fuerte suma. No consiguiéndola,mianda que los pon- 
gan presos é incomunicados en vtn fíxmxmdú calabozo, sin permí* 
trrles cama ni alimento. Allí permanecen dos días. Por fin^ 
después de hacerles sufrir crueles' martirios, y obligados aque^ 
Moa señores poi* la necesidad, entregan, Jiménez 46 nM p«sós, é 
Ibargüengoitia 10 mil, por si y por otras personas. De los pocos 
comerciantes que quedan en la plaza, y con> los cuales comete 
todo linaje de tropelias, saca en resúmoQ ^ mil (S0,000)= pesos^ 
reduciendo por necesidad sus exageradas^ pretén^kuies á lo» 76 
itíil pesos que' puede reunir. 

Al reducir á prisión á los Sres. Jiménez é Ibargüengoitia, hñ 
dice estas testuales palabraa, que forman el panegírico de Már- 
quez: ^Si en el dia de hoy no entregan Vdes. la cantídad que 
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''les pido, les mando dar cinco balazos; y sí dudan que sea capaz 
**de hacerlo, recuerden que soy el hombre de Tacubaya.^ 

Y el hombre de Tacubaya traía consigo millares de ejempla« 
res del decreto que copiamos^ como un documento curioso para 
la historia. Dice así; 

LEONARDO MÁRQUEZ, GENERAL DE DIVISIÓN 

T EN GEFE DEL SEGUNDO CUERPO DE EJERCITO, A LOS HA- 
BITANTES DEL DEPAHTAMENTO DE * SABED QUE: 

Considerando: que el carácter del todo inmoral que ha toma- 
do ya la guerra hecha por las hordas que se llaman constitucío- 
nalistas, ataca no solo al supremo gobierno de la nación, sino 
también á las creencias religiosas del pueblo, á la familia y á la 
propiedad: 

Que las poblaciones mas importantes de la República han sido 
el teatro en que esas hordas vandálicas, desarrollando sus fero- 
ces instintos, vieron saqueados los templos dedicados al culto del 
Altísimo: 

Que los padres de familia tuvieron que presenciar la deshonra 
desús esposas é hijas, y que el hombre laborioso, quehabia reunido 
& fuerza de fatigas y penalidades una fortuna mas 6. menos cuan^ 
tiosa, la ha vi^to desaparecer en un momento arrebatada por la co- 
dicia y rapacidad de los que impropiamente se llaman defenso* 
res de la Constitución de 1857: 

Considerando, finalmente, que ante la sociedad amenazada de 
muerte por sus mas encarnizados enemigos, no hay ya colores po- 
líticos, y que todo ciudadano está en el deber de defender, no solo 
al supremo gobierno, sii^ también su religión, la independencia 
de su patria, su familia y propiedades, he tenido á bien decretar, 
en uso de.las amplias facultades con que me hallo investido, lo 
siguiente: 

Art. 1 ^ Se proclama la ley marcial en todas las poblacio- 
nes que inmediatamente se vean amenazadas per el enemigo. 
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Art. 2 P En consecuencia, tan luego como la autoridad po- 
lítica ó militar de una población declare por medio de un ban- 
do que ha llegado el caso previsto en el artículo anterior, todos 
los ciudadanos que cuenten una edad de diez y ocho á cuarenta 
años, se presentarán á la referida autoridad armados hasta don- 
de sea posible, para que los emplee como crea conveniente. 

Art. 3 P Se esceptúan de la obligación prescrita por el artí- 
culo anterior, los que por caso de enfermedad grave estén im- 
po8Íbilitad9S de tomar las armas. 

Art. 4 P Las autoridades que en el caso marcado en el artí- 
culo 1 P dejasen de proclamar la ley marcial, ó los ciudadanos 
que no acudiesen al llamamiento de la autoridad, serán tenidos 
por traidores á la patria, enemigos del supremo gobierno, y por e 
mismo hecho serán juzgados con todo el rigor de la ley de cons- 
piradores de 14 de Junio de 1858. 

Art. 5 P Los gobernadores y comandantes generales de los 
Departamentos, prefectos ó comandantes militares de las pobla- 
ciones, tendrán facultad para declarar vigente esta ley, según las 
circunstancias en que se encuentren. 

Dado en el cuartel general de á de 1860. — 

Leonardo Márquez. — José Sánchez Fado, secretario. 

Día 22. — Permanece quieta la artillerfa. • En la manzana del 
costado izquierdo de la plaza de toros vieja, se encuentran los 
trabajadores en la galería de una mina: allí se traba una lucha 
personal, dando por resultado que los enemigos dejen una pala, 
una barreta, un fusil y cuatro velas. 

Entre cinco y seis de la tarde hay una fuerte escaramuza en 
la manzana de la casa del Cobre y la de enfrente: de ésta sa- 
le una fuerza de blancartütas con el objeto de hacerse de las pie- 
zas que los hostilizan con el mejor éxito: son rechazados; pero 
nuestra tropa se ve obligada á retirarse, quemando aquella po- 
sición. 

En la misma tarde muere Cheesman á consecuencia de una 
pulmonía que le atacó tres dias antes, por haber salido violenta- 
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mente de una mina que estaba construyendo. Lo reemplaza en 
el maiido de la 3'?* brigada de Zacatecas el coronel D. Jesús 
Sánchez Román. 

Al atravesar un camino perfectamente cubierto, una granada 
hace pedazos el cráneo al mayor del 1.®' ligero de Zacatecas^ 
Mayora. 

Se agrava la enfermedad del Sr. González Ortega. 

El Sr. Ortíz Careaga sale de León, y toma el camino de San 
Pedro Piedragorda, adonde establecerá el gobierno. 

Carbajal manda catear las casas de esta población, y sus agen« 
tes estraen de ellas cuantos caballos encuentran. 

Día 23. — Fuego de cañón en nuestra Ifnea, débilmente con- 
testado por la plaza. Los soldados enemigos apenas se atreven 
á asomar la cara por las innumerable^ troneras de los parapetos 
y edificios. Han formado un foso de circurtvalacion, en el cual 
tienen escuchas que dan parte de nuestros trabajos mineros. Se 
construye una mina con dos ramales en las inmediaciones de San 
Felipe. Se pide al Sr. Degollado el dinero que falta para el 
completo del presupuesto. 

Sale Márquez de Guanajuato, llevándose 7& mil pesos. 

Quijano y Berriozábal peí'manecen en Lagos. 

Ramirez y Carbajal llegan á esta ciudad, donde se encuentra 
también Garma con 370 caballos. 

Berriozábal autoriza k los gefes y oficiales de su división, pa- 
ra que estraigan de las casas los caballos de los particulares. La 
ejecutan entre once y doce de la noche. 

Día 24.— 'Fuego por la tarde. Es herido el joven comandan- 
te D. Juan Lalanfie. 

Mérquezí en Léon. 

Ramirez y Carbajal en Lagos, de donde sale Garma & unirse 
con el Sr. Ortiz Careaga. 

Quijano y Berriozábal á San Juan de los Lagos. En el ca- 
mino reciben comunicaciones de Ouadalajara sobre desconoci- 
miento del> Sr. Degolkda. 
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Día 25.*- Escasos tiros de cañón durante el día. A las ocho 
de la noche se rompe el fuego en toda la Hnea^ durando hasta 
las tres de la mañana. 

Márquez en Lagos. 

Ramírez y Carbajal en San Juan de los Ligos. 

Quijano y Berriozábal en la Venta de Pegueros. 

En la Laja tienen estos señores una entrevista con el Sr. De- 
gollado.' 

Contesta el Sr. Quijano la nota del cuartel general de Guada- 
lajara, en la que se le participa el desconocimiento del Sr. Degolla* 
doj diciendo: Que ha obedecido las órdeQe9 del cuartel genera^I^ 
retirándose de Querétaro, k pesar del desconsuelo «que esto caá* 
aó en la división^ que se hallaba animada del vehemente deseo 
de batir al enemigo: Que ha contribuido con su persona, con su 
esperienoia y con sus escasas luces militares al sostenimiento de 
los principios democráticos: Que trabajará con tesón y sin des- 
canso en favor de la libertad; pero que, reconociendo al Supremo 
Gobierno Constitucional de la nación, no puede, sin faltar á su» 
deberes, desconocer el carácter de general en gefe con que ha 
investido al Sr. D^ollado. Añade, que supuesto que este es ya 
un hecho con&umado, y no queriendo interrumpir la unión, que 
debe reinar entre los gefes del ejército fed^al, unión tan nece- 
saria en estas circunstancias, está dispuesto á entregar el mando 
de la diyision ¿ su gefe el Sr. general D. Felipe Berriozábal, y á 
marchar á Yeracruz á recib^ir órdenes del gobierno. 

El Sr. Berriozábal contesta que obedece; pero que reprueba 
el acto del desconocimiento, y protesta contra ese motin militar. 

Día 26. — Lig^o tiroteo en la pJazg. 

£1 general cuaFtel-^maestre, D. Leandro Valle^ recibe ¿rden 
de desarrollar :un plan dfi ataque, sobre la plaza, cuyos pui^toa 
esenciales da el^g^Qeral lea gefe. 

Márquez en San Juan de los Lagos. 

Quijano y Berriozábal en Tepatilláiié 

Bamirez y Carbajal en Pegueros^ adonde llegan también Hiier* 
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ta y Rojas con la división de caballería, compuesta de 2.000 hom- 
bres. Tiene^ pues, Márquez encima 3.000 caballos que lo. hos« 
tilicen. 

Día 27.— Queda del todo colocada nuestra artillería de mon- 
taña en algunas alturas dominantes^ desde las cuales hace bas- 
tantes estragos al enemigo, con la cantidad considerable de gra- 
nadas que le ha arrojado. 

Llega, procedente de la fábrica de Tula, uno de los dos mor- 
teros, que han sido dirigidos en su construcción por el coronel 
D. Fernando Poucel, y ejecutados por el director de la fundición 
D. Julio Rpsse. 

La manzana situada frente á Santo Domingo se ha converti- 
do por mitad en una plaza, haciendo desaparecer hasta los ci- 
mientos de las casas que la formaban. Los materiales de la de- 
molición sirven para terraplenar dos casas, formando asi una 
torre que los soldados llaman de MalakoíF, sobre la cual se co~ 
locan dos piezas de batalla. Esti obra es dirigida por el tenien- 
te coronel Guiccione. El enemigo coloca en una altura, á la iz 
quierda de esta torre, una pieza de batalla; pero no consigue su 
objeto, pues al segundo tiro se desploma aquella, causando algu • 
ñas desgracias en sus soldados. 

A los costados de esa misma manzana se levantan dos enor- 
mes parapetos, cuya altura llega á las azoteas contiguas, y desde 
ellos se bate con buen éxito la segunda línea dé los sitiados. Es- 
ta obra es dirigida por Lamadrid. 

Se da orden al comandante general de artillería para que á las 
cuatro de esta tarde, y á las dos y once del dia de mañana, se 
disparen diez tiros por pieza con las 84 que hay en toda la línea. 
De estas hay colocadas 22 sobre San Francisco, 8 sobre Santo 
Domingo, 6 sobre San Felipe y, 8 sobre el Carmen. Las demás 
juegan en las calles, y las de montaña en las alturas. 

Tenemos hoy en el hospital 450 enfermos; de ellos 80 heridos. 
Llega el comisario general, D. Raftiel Ortega, con 6L000pesos, 
resto de los 600.000 de la conducta. 
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A Us cuatro de la tarde se rompe el fuego, según está prevenido. 

Quijano y Berriozábal en Zapotl anejo. 

Por disposición del cuartel general, el ejército de observación, 
que manda el Sr. Quijano, vuelve á tomar su antigua denomi- 
nación de División del Estado de México^ quedando á las órde- 
nes del Sr. general D. Felipe Berriozábal. Se separa el Sr. ge- 
neral D. Benito Quijano. 

Márquez en Jalos.. 

Nuestra caballería en Pegueros. 

(D. Plácido Vega, gefe de las fuerzas de Sinaloa, derrota com- 
pletamente al español Cajén en el punto del Espinal: le quiti 
todos sus trenes y artillería.) 

Día 28. — Completa cal naa po ría mañana, previa orden de 
que se suspenda el fuego de las once. A las cinco de la tarde 
jk^ rompe el fuego en toda la linea. 

Se remiten al Sr. Berrioz&bal 600 tiros de cañón j sacos & 
tierra. 

Se pone la plataforma del mortero en el panteg^n ,de los An- 
geles. 

Muere el teniente coronel de ingeni^rps D. Miguel P9^ceI, á 
consecuencia de un ataque de tifo. 

Siente los primeros síntomas de esta enfermedad el general 
Vander-Linden, gefe del cuerpo- médico. 

Desconocido el Sr. D. Santos Degollado por losgefes del ejér- 
cito federal, según se ha referido, entrega en Zapotlanejo su nue- 
va bandera al 3.«' Ligero de línea, que manda el coronel D. Julián 
Zenteno, y en seguida se retira de aquel lugar, tomando ^I ca- 
mino de Morella: lo acompañan únicamente losSres.iMedina, Mo- 
reno y Mirabete y una pequeña escolta, ti Sr. Quijapo y.sui 
ayudantes toman el mismo camino. Acontecimiento tan grave, 
^yerificado, al frente del enemigo, ^no produce ni el menor eftcto 
desfavorable. Machas personas se sienten conmovidas al pre- 
aen,ciar este acto, y diemuestraa.sus mas tiernad simpatías al Sr. 
P^gpUado. 
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La división emprende su marcha para el Puente Je Tololo* 
tlán^ que está fortificándose. 

Los Sres. Doblado y Prieto van á ese lugar á conferenciar 
con el Sr. Berriozábal. Se conviene en que este señor, con la 
fuerza de su mando, haga la defensa de este lugar, quedando á 
cargo del cuartel general la de los vados de Atequisa y Poncí- 
tlán. ¡Responsabilidad tremenda que echa sobre sí el Sr. Zara* 
goza, en vista de las dificultades que el Sr. Berriozábal enquen** 
ira para defenderlos con la fuerza que tiene! 

Márquez se mueve de Jalos para la Venta de Pegueros, hos- 
tilizado por nuestra caballería, que amaga los flancos y retaguar- 
dia de su ejército, que marcha encajonado en el camino. 

Día 29. — Al amanecer se percibe uno de esos ruidos confu- 
sos, precursores de las grandes tempestades. A las ocho de )a 
mañana estalla, potente y amenazadora: 125 piezas de artille* 
ría rompen sus fuegos simultáneamente sobre las trincheras, los 
parapetos y los edificios. 

La línea de los sitiados es una especie de castillo feudah no 
hay puerta ni ventana que no esté perfectamente atrincherada: 
no hay pared que no tenga dos ó tres lineas de troneras casi im- 
perceptibles, unas abiertas al ras de la tierra, otras en el medio 
y en los estremos. Parece que la plaza no tiene otros defensor 
res que los artilleros que sirven las piezas de las calles. Tiene 
algo de misterioso y de siniestro la plaza de Guadalajara. Ape- 
nas se ve aparecer de tarde en tarde el cañón de un fusil por 
aquel inmenso arnero. Los soldados de la religión se ocultan 
silenciosos en el interior de los edificios, como esos hombres ale- 
vosos que se pegan á una puerta, ó se posesionan de una esquina, 
para caer, puñal en mano, sobre lá victima descuidada. • • . Pero 
vengamos á los hechos. 

Son las nueve y media. La artillería no ha descansado un 
solo instante. • • • Ha llegado la hora del asalto. 

Los sitiadores dan un ataque falso en la línea del Poniente: son 
los soldados de Guanajuato, que con un arrojo admirable avan* 
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Ean hasta colocarse debajo de los fuegos enemigos, llevando ^ la 
cabeza á su conocido ^efe, el general Antillon: penetran h la 
huerta de San Francisco, se posesionan de las troneras de los con- 
trarios, y por ellas hacen un fuego vivísimo, que atemoriza á los 
defensores de esa posición inespugnable. Entretanto 22 piezas 
de batalla demuelen las alturas de ese convento, abandonado ins- 
' tanta neamente por las tropas que lo guarnecen. El gefe de es- 
ta línea tenia orden de entretener nada mas al enemigo. Cum- 
plió con su deber. 

La derecha de la misma línea emprende una diversión sobre 
las posiciones de Santa María de Gracia. Las fuerzas de Mi* 
cfaoacdn sé encargan de esta maniobra. Retroceden. 

En la Hnea del Norte están las fuer^sas de Zacatecas, San Luis 
y Agnascalientes: reforzadas por el batallón Cazadores de la Re^ 
forma^ de Michoacán, intentan un ataque verdadero en toda la os- 
tensión de su frente, siendofalso el de San Felipe. Toda la aten- 
ción se fija en Santo Domingo, una de las mejores posiciones de 
los sitiados. 

Rifierosy Cazadores y Zapadores, dirigidos por el general La- 
madrid, comienzan el ataque. Penetran por la derecha hasta 
la línea enemiga, situada á la espalda del convento; pero allí se 
encuentran con las casas terraplenadas, que forman un doble 
muro, sufriendo á pié*firme los fuegos del enemigo, entretanto 
Ja batería situada por el intrépido coronel Guiccione abre bre- 
cha. El general Valle da orden al capitán de Zapadores D, 
Adolfo Garza, para que se posesione de una altura inmediata, 
y este valiente joven obedece la orden sin vacilar: él y los suyos 
trepan por escaleras de mano al parapeto enemigo, y allí se tra- 
ba una lucha formidable . . . • La columna que manda el Sr. La- 
madrid avanza por entre los fuegos cruzados del enemigo, has- 
ta posesionarse de la mayor parte del convento, quedando éste 
reducido al canon de la iglesia. Los batallones 1.® Ligero, al 
mando del comandante D. Miguel Palacios, y 2. ® de Zacate- 
cas, al del capitán D. Marcelino Esparza, y parte del cuerpo de 
Sánchez Román, dirigido por los capitanes D. Ilomobono Guzman 
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y D. Joaquín Loaiza, y una compañía de Aguascalientes, ata- 
can las manzanas que tienen á su frente: se posesionan de algunas 
casas, avanzan por las horadaciones y por las calles; pero al lle- 
gar á la mitad de la manzana, se .encuentran las casas terraple- 
nadas y convertidas en fuertes parapetos. Trepan á ellos con 
decisión; pelean cuerpo á cuerpo, á la bayoneta, y logran arrojar 
al enemigo de dos de sus parapetos, en uno de los cuales abando- 
na una pieza de montaña de á 12, que tenia en esa altura, y al*- 
gunos muertos, heridos y prisioneros. 

AlU la* lucha es horrible. . • . AHi está Zaragoza. 

En la línea del Poniente, las fuerzas de Jalisco intentan un 
ataque falso sobre la manzana que tiene enfrente la casa del Ob- 
bre, y uho verdadero sobre el Carmen. 

Los cuerpos que dan el ataque verdadero son: 1. ® y 3. ® de 
línea, Miña, Morehs y Defensores de Jalisco. Los intrépidos sol- 
dados de estos cuerpos, conducidos por sas gefes, se lanzan á las 
tapias del éonvento del Carmen, penetran á la huerta, sostienen 
iilli un combate reñido con los hombres que la defienden, que se 
concentran al interior del convento: los nuestros pretenden abrirse 
paso; pero se encuentran con las habitaciones terraplenadas, y 
sin artillería para abrir brecha. . • .Sufren, pues, impunemente 
los fuegos de las alturas. Entretanto, la artillería ha volado la 
cúpula de la iglesia. ... Es herido el coronel Toro. 

Son las 12. 

Hay una especie de tregua desde esta hora hasta las 3 de la 
tarde* • .«Durante estas tres horas, la artillería abre brecha en 
los puntos atacados, y desaloja de las alturas á los de otros mu- 
chos. 

Se nos pasan 170 hombres por la línea de Santo Domingo. 

A lastres continúa el ataque, principalmente sobre Santo Do- 
mingo, concurriendo á él las fuerzas del general Lamadrid y las 
que manda el general D. Francisco Alatorre. 

Se traba el combate • • • • Los soldados enemigos suspenden un 
momento sus fuegos: los nuestros suponen que intentan pasarse, 
y les abren los brazos, llamándoles hermanos ..* • El general 
Valle titubea, y advierte á los zacatecanos estén alerta. . . . Los 
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enemigóos avanzan con el arma empuñada; casi se estrechan con 
los nuestros. . . ^ pero al llegar, les disparan sus armas á quemafo* 
pa. . . .El general Valle, que no pierde ninguno de sus movimien^* 
tos, apenas tiene tiempo para arrojarse al foso, j asi se saU 
va ... . 

En esto momento aparece por el otro estremo ergeneral Cas- 
tillo, conduciendo sus mejores fuerzas. La lucha vuelve, pues, 
á ,^comenzar mas reñida, mas sangrienta. Nuestros soldados 
atacan con decisión: los de la primera fila reciben una descarga 
cerrada, vacilan y retroceden; pero los de la segunda avanzan, 
atacan á la bayoneta, y rechazan á Castillo, que con sus fuerzas 
va á sostenerse tras de los escombros. Allí se cruzan los fue- 
gos sobre la columna que matida el [general Lamadrid; pero á pe- 
sar de esto avanza hasta posesionarse de la mayor parte del con- 
vento. Esto produce un entusiasmo general: se victorea á la li- 
bertad, y continúa la lucha, haciendo esfuerzos supremos por 
apoderarse del resto de Santo Domingo, que aun queda á los si- 
tiados: 200 hombres del 1. ® Ligero de Zacatecas, al mando del 
comandante D. Miguel Palacios, 100 del 2. ® con su capitán 
D. Marcelino Esparza, 120 del de Sánchez Román, mandados 
por los capitanes D. HomoboQO Guzman y D. Joaquin Loaiza, 
reforzan la columna de Lamadrid. Ya en combinación,, pelean 
dentro del convento, dejando al enemigo reducido únicamente al 
canon de la iglesia. 

El resto de las fuerzas de Zacatecas y Aguascalientes, empren- 
den el asalto de los fortines de la derecha de e^ta posición: los 
ocupan á la bayoneta, á la vez que las tropas de San Luis con sa 
gefe D. Miguel Veraza, ocupan también otro fortin íateral, que- 
dando forzada y destruida completamente la línea de defensa 
del enemigo, Zaragoza, Valle, Alatorre, Buccioni, Veraza, La- 
madiid y muchos otros valientes se encuentran aquí, en el pun- 
to de mayor peligro. •• . Nos han matado á Pedro Echeverría: 
Talancon, Salazar, Gaitan, Martínez, Anguiano, Ortega, Cam- 
pa y otros muchos jóvenes caballerosos y entusiastas se hallan he- 
ridos: nos han privado también de nuestros mejores toldados; pe- 
ro nadie titubea, nadie teme que el éxito nos sea desfavorable. • • 
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Entretanto, se pelea con igual decisión por el Carmen: los cuer- 
pos ya mencionados, es decir, Defensores y 1. ® y 3. ® de Jalis- 
co, que se han posesionado de los bajos del convento del Carmen, 
dejando á los enemigos aislados en las alturas, intentan el asal- 
to, valiéndose de algunas escaleras de mano. La empresa es di- 
fícil y arriesgada. Después de machos esfuerzos desesperados, 
se ven arrojados de allí, y se traba un combate bastante serio en 
la huerta y sus costados. El segundo de línea ocupa la manza* 
na de la izquierda; pero los contrarios, reforzados con tropas de 
refresco, nos quitan esa posición, haciéndonos veintitantos pri io- 
ñeros. ... El Carmen y las manzanas anexas han sido demoli- 
das por la artillería. • • . 

£1 fuego de esta arma no ha cesado ni un solo instante en to- 
da' la línea, y los proyectiles han convertido en ruinas centenares 
de edificios. 

La oración. 

El fuego de fusilería se apagU en todas partes, tnénos en San- 
to Domingo. Aquí prosigue la lucha. Se hacen prodigios de 
valor: asaltados y asaltantes pelean como fieras, cuerpo á cuerpo, 
á la arma blanca, forcejando en las alturas, mordiéndose, sofo- 
cándose, rodando abrazados por los escombros. . . . Están en núes* 
tro poder las manzanas inmediatas, los parapetos que ligaban es- 
ta posición» y tres cuartas partes del convento de Santo Domin- 
go. Todo ha caido en poder de los cuerpos de Zacatecas, Aguas • 
calientes y San Luis. 

Son las diez. 

La pálida luz de la luna alumbra las ruinas y los escombros 
de las casas que existían en este Jugar, y de las cualen no que- 
dan ni aun los cimientos. • . . 

Pero ya no se avanza. El enemigo está reducido á la iglesia: 
un paso mas, y la iglesia y la plaza serán nuestras. . • . Empero 

no es posible dar este paso, que nos conduciría al triunfo 

¿Por qué? Porque se nos ha agotado el parque; -porque apenas 
nos quedan 2ü mil tiros de fusil, es decir, ádos paradas por pla- 
za en algunas cartucheras, y en la mayor píirte de ellas na- 
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da. . • • Ks que hemos gastado durante el asedio 4,000 proyecti- 
les de artillerk y 300,000 tiros de rifle y de fusil, y en el ata- 
que 3,500 de los primeros, y 400,000 de los segundos. . • . 

— Que traigan parque de Colima, dice alguno. . . • 

— Cargaremos á la bayoneta, añaden otros. > . 

— No queda mas recurso que el de retirarnos, repiten los de 
mas allá.. .. 

La ansiedad es profunda. .. . El despecho, la rabia que pro- 
duce la impotencia, arranca lágrimas de dolor & los hombres que, 
impasibles, acaban de desafiar la muerte. ... 

¡Las oncel 

En estos momentos de angustia suprema recibe una carta el 
general D. Manuel Doblado: es de uno de los gefes de la plaza, 
que, autorizado por Castillo, manifiesta hallarse dispuesto á en- 
tablar una conferencia sobre avenimiento. El general Uraga, 
que se halla aún prisionero, suplica se tenga alguna considera- 
ción con los defensores de la plaza. — Doblado pide á Zaragoza 
su asentimiento para recibir a los comisionados; este lo da, y á 
las dos de la mañana salen por San Francisco los generales Ca- 
dena y Fernandez, quienes van á la huerta de Valle á conferen- 
ciar con Doblado. 

Día 30. — Nuestros soldados, ignorantes de todo lo que pasa, 
demuelen con entusiasmo los parapetos enemigos que han ocupa- 
do el dia anterior, y se preparan impacientes para el asalto, prin- 
cipalmente de la iglesia de Santo Domingo, último obstáculo 
que se presenta para ocupar la plaza, estando ocupadas ya las 
dos líneas de defensa que tenia el enemigo en este punto. 

Entretanto ha seguido la conferencia. En ella se conviene 
definitivamente, que la plaza tocará parlamento á una hora con- 
venida. 

Se toca al fin entre ocho y nueve de la mañana. 

— ¿Quién pide parlamento? preguntan muchos hombres en 
nuestra línea, revelando en sus semblantea la rabia, el temor, la 
duda.... 
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— La plaza, responden otros, tal vez contentos, porque puede 
cesar esta lacha fratricidii. • • • 

Para aquellas personas que no conocen nuestra verdadera si- 
tuación, el toque de parlamento es un desafío que se hace al va- 
lor heroico de nuestros soldados.. •• Pero paralas que están 
interiorizadas en los pormenores que dejamos apuntados, es por el 
contrario, la emanación de uno de esos actos providenciales, que 
salvan á los pueblos^en sus grandes cataclismos. 

Y fué, en efecto, un acto providencial, que de vencidos, nos 
elevó á vencedores. . . . 

íí^e admite el parlamento. Se nombran los comisionados. 

El general Castillo, á los Sres. D. José V". de la Cadena y D, 
José Fernández, y el Sr. Zaragoza, á los Sres. D. Manuel Do- 
blado y D. Leandro del Valle. ' Antes de que se reúnan hay 
una junta en nuestro campo, á la cual concurren los generales 
Zaragoza, Doblado, Valle, Aramberrí, Ogazon y Regules, y los 
Sres. Ramirez, Prieto, González y Gómez, autorizado este últi- 
mo por el Sr. G. Ortega. 

Las bases para un armisticio, estaban ya asentadas: sin em- 
bargo, sufren una larga discusión, haciéndoles ligeras modifica- 
ciones. El Sr. Ogazon se opone abiertamente, y protesta contra 
ellas. 

Vienen los comisionados de Castillo, se unen á Valle y á Do- ' 
blado en el alojamiento de éste, y allí, en presencia de las perso- 
nas mencionadas, se entra á la discusión, pero tocando algunos 
puntos que afectan la política del pais, y sobre los cuales no ca- 
be avenimiento. 

Doblado manifiesta entonces: que no habiendo faca liad en los 
comisionados, y ni aun en los gefes de las fuerzas contendientes, 
para arreglar ni aprobar aquellos puntos que afecten de alguna 
manera los grandes intereses nacionales; la junta debe limitarse á 
los puntos de hecho; es decir, á aquellos que den por resultado 
la suspensión de las hostilidades entre ambos ejércitos, y el mo- 
do de unirsCi de retirarse, ó de batirse de nuevo, si no ¡se consi* 
gue un avenimiento. 
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Sedesecha, pues, toda idea política, y entran los comisiona- 
dos á la discusión de los puntos de hecho, adoptando al fin las 
«iguíentes Bases: 

1. * Se suspenderán los. fuego3 en toda la línea á una hora 
convenida, 

2. * A los dos dias siguientes, contados desde el momento 
en que quede ratificado este convenio, se retirarán los dos ejér- 
citos beligerantes en rumbos opuestos; el sitiador al Oriente y el 
4ntiado ai Poniente, fuera denñ radio de doce leguas d« esta cia- 
dad, la cual se declarara neutraU 

3. " Esta ciudad será el punto de reunión de una junta, com- 
puesta de dos comisionados nombrados por cada, una de los ge« 
nerales en jefe de los ejércitos contendientes. 

4. ^ Los comisionados quedarán plenamente autorizados por 
sus respectivos comitentes para celebrar un arreglo, que dé por 
resultado la unión d-e ánibas fuerzas, para que juntas marchen á 
fat capital de la República. £1 término para el desempeño de su 
encargo, será quince días. 

5. ^ Si por desgracia no se lograre el arreglo referido, »e 
romperán de nuevo J^s hostilidades, sin quedar con compromiso 
alguno ulterior los señores generales que suscribeh estas bases. 

6« ^ Loa heridos y enfermos de ambos ejércitos serán aten- 
didos y considerados, sin que en tiempo alguno pt»edan tenerse 
como prisioneros de guerra. 

7. ^ Se pondrán en completa libertad por ambas partes los 
prisioneros que tengan en su poder. 

8. ^ El gobierno constitucional reconoce y pagará, cuando 
las circunstancias lo permitan, las cantidades que el ejército si» « 
tiado adeude por víveres y vituallas durante el sitio, mediante 
la respectiva comprobación. 

9. "^ Durante los quince dias del armisticio, la comisaría del 
ejército constitucional ministrará al ejército del señor Castillo 
sus haberes en los mismos términos que los percibe aquel. 

10. ** Los comisionados que suscriben, de acuerdo, nombra- 
rán una persona que, con. el título de.prefecto, ejerza la primera 

6 
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Autoridad politica en la poblacioo, durante el término de que 
háhh el art. 4. ^ 

Guadalajara, Octubre 30 de 1860. — José V. de In Cadena.--' 
José Fernández. — Manuel Doblado, — Leandro del Valle. — Rati- 
fico estos coriv^eríios, Señero Coííí/ío,-^ Ratifico este convenio^ fy 
nació Zaragoza. 

A las seis y medta de la tarde se ratifican estas Bases. 
Todo está terminado. 

Sitiados y sitiadores contemplan horrorizados las ruinas de 
Guadalajara, y se espantan con su propia obra. 

En anos y en otros hay u^a irritación profunda: nadie $e con- 
forma con los oon venios. 

Es necesaria toda la circunspección de los géfes sitiadores, y 
■'que pongan. en juego i a grande ínftu encía que ejercen sobre su» 
IQLiboi^dinados, para que caltne en parte el disgusto que cunde, y 
que tinuncia ya nTm sedreijnen el ej&rcito. A ¿ura» peiíasse 
'logra Placerle éo^npnf»der lo ailgú^tiosa que era nuestra sitim- 
cion, y lo ventajoso que son para nosotros bs eon ventos,' pue6to> 
-que éfbs nos Üejun en libertad ípara' batir á Marquéis, mientra» 
í«n sí no la tienen lii para disparar un tiro » . • . 

Y'Marqiiez 'ha llagado á Zapotlanejo,.. . . y su» avanzada»' es» 

• tin ya frerae á nu^stfas posiciortiés del Pílente. • . . y- están ' ^ei>- 
-teráttteiite dei^éubiertos los vados de'f*o«eit>óny de Atequíisa. • 

Por fin, al saber que van á batir al aiesino de Tneubkxya,' 8& 
^reanhnan t<^ soldados del ejército federal. 

¡La providencia de Dios nos ka' salvado! »»•• 

BiA 31. — A las ocho de la ínañana sale de Guadatajára h 
división deMiehoacán, al mando del general Régulés,y toma el 
camino de Atequisa. 

A ia» «el* de la táríde enipreiide m maréha lá divrston de>Ja- 
'lisco. Con su gefeel Sr. Ogázcn, sali'éktdiívpttra^'Sán Pedro/ ccíi 
dirección ál Puente de Tulolotlén. 

Maficlian tanibíen los Sres. 'Zátiagoiawh su 'Estado riia^dr, y 

* el cuartél-máeítre D. Liéarfdfo Valle. 
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Qaedan en Gaadalajara la&^uerzas de Guanajuato, al mando 
del Sr« Antillon; las^de Zacatecas y AguascaiientQs, al del ge- 
general /Vlatorre; las de San Luis, con el Sr. LamadHd, y uni^ 
parte de la caballería en la garita de Zapópan, al mando del co*c 
ronel Castra. 

Manda en.gefeel general AramberrL 

Permanece también el Sr. Doblado. 

Los soldados de los batallones BlancarU j León ^e posesio- 
nan de Santo Domingo^ resueltos á desobedecer á Castillo. Lar 
fuerasa permanente estárdividida: unos cuerpos quieren unirse 
desde luego á nuestro ejército, y oíros romper los convertios y 
solver á empezar la lucha. Los mas están á la espectativa de 
tos sucesos del Puente, para decidirse. 

NOVIEMBREL 

Día 1. ® — Sale el Sr. González Ortega para el.Tea1|.bafttaiV! 
te malo a¿n. Circulan ei%|re las tropas de la plaisa mil rumo- 
ees contcadictofíos: uops sóbrfe.^u^ Mérq^eic se lia abier^ pits^ 
^pr el Puente^ otros q.ue se: ha retirado -con toda su artillería^ 
y algunos, di^n por segura sa derrota. I^ay una confusión. boM 
rible« Algunos gefes mandan colocar la artilleria en las trin- 
-cheras de la plaza, opupan popidone^» y se preparan. & entrar en 
«in^ nueva lucha. 

Dan l^ss^is y media de la tarde, y los soldados áe la reaccioo 
permanecen en la plaza, faltando k lo estipulado en la base 2< ^) 
ile los con venios 

A esta hora ha recibido ya D. Severo {^astillo diez y ocho 
mil pesos, veinte reses y algunos bueyes para mover sus trenes* 

Muchas personas notables se acercan al Sr. Doblado^ y le hai> 
«en ver los peligros á que se halla espuesto, con la actitud hostil 
que han tomado ios de la plaza; pero este señor, con una sangre 
fna admirable; contesta que nada teme, y manda que su división 
le concentre á la Soledad, en cuya plaza queda la artillería amon* 
tonada, retirándose él sólo á su- alojamiento. Igual cosa hacen 
los demás g^es que han quedado en Guadalajara, 
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Veamos lo que pasa por el Puente. 

Márquez, que conoce ya el desenlace de Guadalajara, avanz» 
hacia el Puente, sin plan^ sin combinación, y perseguido siempre 
por nuestra caballería. 

Del puente retrocede para Zapotlanejo, permanece aquí ud 
instante y sale en seguida tomando el camino de Tepatitlán. — 
Lo acompañan Mejía, Vélez, Cuevas, Alfaro, Patrón, Cruz, Sán- 
chez, Abella, Serrato, Valdés y Moíiterde; doce generales, y en- 
tro otros, los coroneles Manuel y Carlos M ¡ramón. 

Nuestras fuerzas abandonan sus posiciones del Puente, y mar- 
chan en persecución de Márquez. 

, Por orden del Sr. Z^iragoza, toma el general Berríozábal I9 
primera y segunda brigadas de la división de México, avanzan-^ 
do con ellas hasta Tepatítlán, en cuyas inmediaciones encuentra 
á los Sres. Cuevas y Sánchez Fació, enviados de Márquez, con 
una comunicación para nuestro general en gefe. — £ran las cua- 
tro de la tarde. 

El Sr. Berríozábal envía los parlamentarios al general Zara- 
goza, que se aproxima. Este los recibe en wn jacal que hay en 
el camino, á las inmediaciones de Zapotlanejo: allí lee la coma- 
Bicacion de Márquez^ que está concebida en estos términos: 

- "Segundo cuerpo de ejército. — General en gefe.— Acabo de 
recibir un ejemplar de los convenios celebrados entre las fuerzas 
Constitucionalistas y las del primer cuerpo de ejército ál mando 
del Sr. general D. Severo del Castillo. 

En consecuencia, siendo yo mexicano áates que todo, y no 
deseando otra cosa que la felicidad de mi pais; y estando ademas 
resuelto siempre á correr la suerte del ejército, sea cual fuere, 
he dispuesto reunir en junta d los señores generales y gefes de 
este cuerpo de ejército, para oir su opinión en este caso. 
. Por lo mismo, suspendo mis operaciones de la campana, y co- 
mo es natural que las fuerzas constitucionalistas hagan lo mis-;^ 
mo, en vista de estas razones pasan á ese campo el Sr. general 
D. Símtiajgo .Cuevas y el Sr. coronel D. José Sánchez Fació, por- 
tador de la presente para arreglar los términos del armisticio» 
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Dios y ley. Cuarte! general sobre Zapotlanejo^ é 1.^ de 
Noviembre de ISñO,— -Leonardo Márquez. — Al señor general en 
gefe de las fuerzas constitucionaUetas. — Donde se halle.'' 

El Sr. Zaragoza contesta á los comisionados: ''Que nada 
quiere, ni naiia tiene que ver con el aaeaino de Tacúbáya: que si 
el cuerpo de ejército se rinde á discreción, concederá á los de-^ 
mas generales, gefes y oficiales la garantía de la vida; pero que, 
con Márquez, lo mas que puede hacer es mandarlo al gobierno 
para que lo juzgue.*' 

— '*0 pata que lo ahorque," añade Berriozábal. 

— *'En ese caso, q^iit re V. hacer la cuestión personal," re- 
plica Cuevas. ... 

Zaragoza manda á los comisionados que se retiren. Estos in- 
sisten en que se les escuche. Piden se les concedan siquiera dos 
horas para levantar su campo. 

— Ni dos minutos, dice Zaragoza. Pueden Vdes. retirarse, 
señores; es inútil toda discusión. 

Los comisionados se retiran. 

Berriozábal, á la cabeza de la escolta del general en gefe, de 
Lancera s y Mosqueteros do Toluca y de Qu eré taro, avanza has- 
ta Zapotlanejo, cuya población encuentra sola, pues Márquez, 
con su cuerpo de ejército, se retiraba ya hacia el puente de Cal- 
derón. 

Berriozábal participa este suceso al general en gefe; libra ór 
den al general Arteaga de que avance y le mande alguna arti- 
llería é infantería, y entre tanto continúa su marcha en persecu- 
ción del enemigo, al que alcanza en la loma de Huejotitlán. 

Allí recibe un papel escrito con lápiz por el mismo Márquez, 
en el cual le suplica tenga á bien concederle una entrevista, y le 
pide suspenda su movimiento, pues se halla dispuesto á sujetarse 
én un todo á ios convenios de Guadalajara. Beiriozábal despide 
al enviado de Márquez,,negándose redondamente á escucharlo.' 

Incontinenti avanza teaiera ría mente con los cuerpos de caba- 
llería que lo acompañan, y al aproximarse al enemigo, le dispa* 
ra algunos tiros de mosquete. . 
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MSírquex, con su fuerea tirada] en el eaoiinOj én ¿rdérr'datiaar- 
clia-» coiHeeta acfui^Jo» H'roa oom v<ei>nt& y tres cdík)fnf^zoft,; q^i^dig?^. 
paran la^ (Miesi^sqae tien&eBeajcfBftda^rás» retag^iMUFcMa. 

En esto plisaría una hora, después de la cual se presenta el 
háti^lUm Reforma y un» batería de obuses de montaña, que con- 
testan el fuego de caño» enemigo, diüpaaiando treiiiita y un tirof*' 

Nuestras fuerzas: s^ ha^llan tendidas desde 2^potlane}o iiásta^ 
las inmediaciones de) Puente, esdecir, en una linea de cercado 
tres leguas. 

Al avistarse la vanguardia de ellas, se deja oír un gnho da 
"Viva la Libert-ad," que se prolonga como un eco hlista irá 
perderse allá en nuestra retaguardia. 

Este grito, este eco, tiene algo de fatídico para el ejército ene- 
migo. 

Márquez, como un estúpido, dirige miradas inquietas por to-? 
das partes. La» po^tcioni que ocupa e« brillante: con milhombres 
y una batería puede impedirnos el paso del rio, que va crecido,, 
y desordenar nuestras fuerzas, obligándonos en último caso á ir 
á escoger posiciones al otro lado de Zapotlanejo. Pero Már- 
quez el invencible; Márquez, cuyo nombre, vale por on ejércit 
to; Márquez, el hombread Tacubaya, como éi soto s*e llama; Már- 
quez, no piensa en este instante ni en loa compromisos que ha 
contraido con su bando, ni en los amigos que lo acompañan, ni 
en el decoro, ni en el honor, ni en nada. , . . solo piensa en su 
salvación... . La. conciencia de sus crdneoes lo aguata] el te- 
mor de la muerte lo acobarda. . . • Y echa á correr, siri dirigir 
una mirada al porvenir .... corre como un loco, sin.saber á dou-s 
de va, ni lo que quiere, ni lo que se le espera. 

Pero no; estamos en un error. . . . Sabe m«y bien á donde 
Va ... . va á México, al U donde sus estúpidos partidarios lo re 
cibirán con les brazos abiertos^ y le concederán los honores del 
triunfo, y lo ofrecerán los grandes recursos de la capital, para 
que derrame mas sangre, pues no les basta aún k que se ha der- 
ramado en mil y mil combates durante^ los tres años trascurri- 
dos .... 
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Los soldados del Regando cuerpo de ejército etperftn en vano 

- un toque, una voz, una orden para moverse. &M»prenden el fin 

que no tienen oaudíllosiy entóneea «bandonan partd de latai*ti- 

ilería; el cuarta batallón Ligero vohea.aus armas> y jse fiíule-á 

discreción. 

Se había presentado el general Arteaga. 

Estaba ya allí el general.en gefe, Zaragoza. 

Este ordena á Berriozábal cargue sobre el enemigo, que huye 
en desorden por el camino del Puente. 

Berriozábal, á la cabeza del 2 ? Ligero^ avanza por el flanco 
derecho: ordena al coronel D. Francisco Alcalde lo haga, con 
•8U cuerpo de caballería, por el centro; y previene al general Ar- 
teaga, que en unión del <^^. Rauíirez y con la 2 ^ brigada, sjga 
el movimiento. 

En este orden suben la cuesta, y al IJegar á la loma de Cal- 
derón, quitan al enemigo 7 piezas, 18 carros on municiones, 
vestuarios y equipajes, una fragua, y hacen mas d43 500 prisio- 
nero:» con todo y su armamento. 

El general Arteaga, con la 1 5* brigada, y con 6 obús ?8 de 
montaña, peí;sigue los restos 'del enemigo, q-u© ha pasado ya el 
'Puente de Calderón. 

Aquí se encuentra la' caballería, con los Sres. Huerta, Rojas 
y Odrbajal. Previamente 'habían mandado obstruir- el paso del 
'Puente con gruesos peñascos, y al atravesarlo el enemi-go, in- 
cendian todas las casas que hay en ambos lados dbl camino. 
^A pesar de esto, «no logran la aprehensión d^ -los.-gefes princi- 
t}>aleá,«iendo lai^ceado» solamente cuarenta y siete geFfas y ofi- 
ciales. 

M'ftrqnez y losí^nyos van regando póp el camino los cuarenta 
•yciíico' mil pt^oácjue traian, -los cuales caen en poder de. los sol- 
dados de caballería, así como dos carretelas y algunos equipajes» 
^AlgfunoS'^oldad^abe'enÉtetiettenfaon d.^.b^^in, y tabiindonan la 
.{terseeueion. 

Aiteagiíi/cotiIoB^o)ieDpi|^s<lednfiiilterla ia ^Beforvia y ^I 2^^ 
Ligero^ marcea á'pa¿0Tclózv¿mtai Faiedoiws, /enüdoade-el/^Q»- 



— 48 — 
migo abandona el resto de su artillería j carros y nos deja muU 
titud de prisioneros. 

Un espectáculo terrible^ pero tiernisimo también^ presentan 
«n este instante los campos de Calderón y de Paredones. Los 
feroces soldados de Rojas, con la manga derecha de la chaqueta 
desprendida, para no confundirse con los* contrarios, persiguen 
•con encarnizamiento á los infeHces dispersos. Entre estos y aque- 
llos, se interponen los gefes y oficiales de la división Berriozá- 
bal. Era de verse con qué interés gritaban á los soldados de 
Roja«: "No matenl no matenl" y con qué ternura decían á los 
dispersos: "Al camino hijitos, al camino.'' Y ya en el camino, 
les formaban una valla nuestros soldados, salvando así la vida á 
millares de hombres. • . • | Acción heroica, digna de los defenso- 
res de la libertad!* • • • 

Carbajal va mas allá de Tepatitlán en pos de los gefes reac- 
cionarios, que se salvan. 

Son las ocho de la noche. 

El segundo cuerpo de ejército de la reacción no existe ya. 

Se hallan en nuestro poder 3.000 prisioneros, entre ellos mas 
de 150 gefes y oficiales, que se ponen en absoluta libertad. Que- 
dan también 12 p'ezas de batalla y 6 de montaña, 2 fraguas, 9 
avantrenes, 1 carro de ambulancia, 25 -¿e parque, vestuario y 
equipajes; 3 elegantes carretelas, una de las cuales se destroza, 
y multitud de fajas de generales y gefes que se encuentran tira- 
das en el camino. 

El uniforme y las divisas de Márquez, intactas, lo compra 
D. Miguel Mateos, ayudante del Sr. Berriozábal, en diez pesos, 
á un vecino de Tepatitlán. 

En cuanto al dinero, todo ha sido recogido por los soldados de 
Rojas y de Carbajal; á él deben su salvación Márquez y los sa- 
yos. 

El resultado <es que k las cuatro de la tarde se encontraba el 
segundo cuerpo de ejército en Zapotlanejo, amenazador y terri- 
ble, llevando á la cabeza un hombre que valia por otro ejército, 
según él mismo decia, y que á las ocho de la noche ese ejército 



— 49 — 

y ese hombre ban desaparecido como las nubecillas que se llera 
el viento. ... Lo mismo que en Peñuelas; lo mismo que en Si- 
leo* • • • Pero en Peñuelas y en Stlao pelearon sus caudillos!,..... 

Día 2. — Berriozábal con su división» el general Zaragoza^ 
Ogazon» Huerta» Rojas y Carbajal» con la división de caballerfaj 
amanecen en Tepatitlán. 

Valle, con algún botin de guerra, y la división de Jalisco» en 
Zapotlanejo.' 

Alcalde y otros gefes pernoctan en el campo con los prisione- 
ros y trenes quitados al enemigo. 

Castillo permanece aún en la plaza de Guadalajara» no obs- 
tante haber recibido ya 18.000 pesos y 20 reaes» que consumió 
8tt tropa en una sola noche, y los bueyes necesarios para mover 
aus trenes. 

Sábelo Valle en Zapotlanejo» en la tarde de este día» é inme* 
diatamente pone una comunicación á Doblado» diciéndole: **Que 
supuesto que Castillo ha roto los convenios» debe ser batido den- 
tro de la plaza» ú obligado j>or la fuerza á salir de ella» á menos 
que no se rinda á discreción con la fuerza que lo obedece." Ha« 
ce retroceder la división de Jalisco» con todos los trenes y arti- 
lleria» y él mismo se pone en marcha sobre Guadalajara á las 
4oce de la noche. 

Entretanto» y conocida ya en Guadalajara la derrota de Már- 
quez» se ponen á disposición de Doblado el general FernándeZ| 
el Fijo y el batallón de Guanajuato que manda Larrumbide. 

Pasa Márquez por la Venta de Pegueros entre doce y una 
de la mañana. 

Pasa Mejia por el mismo rumbo á las seis de la mañana. 

Varios dispersos pasan por San Juan entre nueve y diez. 

Día 3. — A las ocho de la mañana sabe Zaragoza en Tepati- 
tlán lo que^pasa en Guadalajara» y ordena por estraordinario A 
Doblado que proceda inmediatamente contra Castillo. 

Poco después salen de este lugar los Sres. Huerta, Ogazon y 
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rojas con la división de ciaballerfa» regresando i Guadálajara; 
^Darbajal marcha con su brigada para México. 
- Zaragoza, con su estado mayor, emprende también su marcha- 
para Guadalajara, poce después de las diez de la mañana. 

Berriozábal, con su división, muy aumentada ya con los pri- 
sioneros que se incorporan y con partfO de la artillería y trenes 
quitados al enemigo, permanece en este lugar, emprendiendo dos 
dias después su mardha para el rumbo dé México. 

Castillo sale de Guadalajara á las dos de la mañana, tomandd 
-el camino de Tepic. 

Zaragoza llega en la rH)cbe á esta ciudad. 
• Ordena que salga Valle en persecución de Castillo. 

Día 4. — Zaragoza dirige la páhabra á las tropas federales: 
"Compañeros, dice, con vuestros últimos combates habéis dado 
muerte á la réaécion. La traición de Tacubaya queda vencida; 
los'derechós del pueblo, garantizados. 'Franco tenéis el pasO 
liasta la capital de la República: sus puei'tas se os abrirán; y si 
vuestros enemigos, ciegos por sus crímenes, aún 'Hicieren un es- 
fuerzo para oponer resistencia, con otro combate arrancareis dé 
sus manos lás cadenas allí forjadas para oprimir ál pueblo mexi* 
cano/' 

En Amatitlán se separan de Castillo los Sres. D. José Quin- 
tanilla y D. Apolonio Montenegro, poniéndose, con la fuerza 
que los obedece, á disposición del general D. Leandro del Valli?. 

Castillo y Woll prosiguen su fuga con los restos del 1 y 2 de 
caballería, y con los de los batallones Blancarte y León. Valle 
manda en su persecución una brigada de caballería. El regre* 
8a á Guadalajara. * 

Castillo huye. . . . Nos deja 4l piezas de 'artillería, sustrenes 
y su armamento • 



* Márqíiéz, Veíez, Aíf»ro, Sándiéz 'Fació y P. Váidas 'Kégñoíá 
'Qneréturo á Fas cufitro de' la (arde. 



Hace un año fué derrotado en la Estancia de, las Va<ia9 uno 
de i^ijLestcos I^as. n^m^rosos ejército». Todo indiit^al^at entonces 
fUe habift Ilega/lp el gran dia d^l infortuoio^ y q^ue j^ no, ^eri% 
posible reparar tantas y tan valiosas pérdidas. Los caudillos d^ 
la Democracia se retiraron de aquel iuga^ ca3Í solos^ con el desa- 
liento qu0 producá una^ dei^rota^ pero llenas de fe y d^ espei;an2^|| 

en Dios Esa fe los condujo á Tepic y á Loma-Alta; dj^s- 

piies ik Pe^uelm y á Silfito. . • . 

Hace dos meses pas^b^ por aquí el ejérc¡<to federa), perlectaí 
mente organizado y equipado» fuerte en ma^ d^ 16.00Q hoo^bres 
con 82 piezas de artillería y up gnin tren de guei;raf dejando en 
Querétaro una división de mas de 4.000 hombres, con 14 pie- 
zas, su parque y sus trenes, y cubierta su linea desde aquella 
ciudad hasta Guadalajara. 

Frente á esta plaza, la mas fuerte de la República, ha perma- 
necido cuarenta y tres días. £n los últimos, han probado los 
soldados del ejército federal, que son dignos de portar las armas 
que la nación les ha confiado en defensa de sus sacrosantos de* 
rechos. Allí han gastado 7.500 proyectiles y 700.000 tiros de 
fusil, pero no su fuerza morak alli han per<iidp mil de sus me« 
jores compañeros, cuya sangre tienen que vengar; pero también 
han destruido dos cuerpos de ejército y quitádoles 60 piezas de 
artillería, y todos sus trenes, y todo su armamento; y lo que es 
mas, han matado moral mente á todos los caudillos del bando le* 
vitico. ... 

Allí el ejército federal ha vencido á sus enemigos políticos; pe« 
ro después del triunfo ha abrazado á sus hermanos. . . . 

Hoy el ejército federal vuelve potente, pero no orgulloso. La- 
menta con ternura el que se haya derramado la sangre mexí« 
cana. 

Dentro de poco se presentará en las inmediaciones de la capi- 
tal de la República. Treinta mil bayonetas tocarán las puertas 
de aquella ciudad. ... Si no se abren á este bélico reclamo, la 
ciudad de los palacios tendrá que sufrir los fuegos de 180 piezas 
áe artillería, y los efectos de 8 morteros de 18 pulgadas. 
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Ohf esto 68 prodigioso! 

Hace un año débiles; hoj potentes, . • . Es qae, como los ap¿9* 
toles del cristianismo^ de pequeños que éramos, nos hemos beebo 
grandes. 

¿CrSmo se ha obtenido resultado tan grandioso? Gomo se ob- ^ 
tienen todos aquellos en que interviene una voluntad suprema* 

¿Por qué? 

Porque la idea triunfa; porque la ¡dea se eleva; porque est» 
idea ha brotado de la mente de Dios! .... 

Dios es, pues, su único caudillo. 

Guanajuato, Noviembre 14 de 18S0b 



APÉNDICE. 



Domingo 4. — Permanece en Tepatitlán la división del Esta- 
do de México con los Sre^. Berriozábal, general en gefe, Rami« 
rez 2. ® , y Arteaga, cuartel-maestre. El primero manda repar- 
tir entre los cuerpos el resto de equipajes quitados al enemigo. 
Toma 12 piezas de batalla y 8 de montaña, de las que se quita- 
ron á Márquez. Refande en los cuerpos 972 prisioneros que 
hizo de la clase de tropa, y toma también una gran cantidad de 
parque. Su división se compone del 1. ^ Ligero, al mando de 
Mugarrieta; del 2. ^ , al de D. Miguel Baijén; del 3. "^ al de D. 
Julián Zenteno; del batallón Reforma, al de D. José Ventura 
Paz; un batallón y un escuadrón de Huichápan; un escuadrón de 
Toluca y 3 baterías; un carruaje de ambulancia, y multitud de 
carros de trasporte y acémilas. 

Lunes 5. — Sale esta división de Tepatitlán y viene á Pegue- 
ros. Arteaga va para Aguascalieiítes con una escolta. 

Llegan á Querétaro D. Manuel y D. Carlos Miramon. 

Sale Vélez de este lugar á encontrar á Robles, que ha llega- 
do á Tepeji. 

Mabtes 6. — Berriozábal de Pegueros á Jalos. 
Llega Mejía & QuerétarOj á las diez de la mañana. 
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Sale de esta ciudad Márquez, en unión de Alfaro, Valdés y 
Sánchez Fácio, en una diligencia que se les pone á las once de 
la noche. 

MiEBCOLES 7. — Berriozábal de Jalos á San Juan de los La- 
gos. Aquí impone un préstamo. 

Jueves 8. — Berriozábal de San Juan á Lagos. Aquí impo- 
ne también un prestando á los vecinos. 

Viernes 9. — BeTriozál en Lagos. 

SaSado 10. — Berriozábal de Lagos á León. 

Domingo H. — Permanece Berriozábal en León. 

Lunes 12. — Berriozábal trata de hacer efectivo un préstamo 
entre los vecinos de León. Llega Doblado; le manda que lo sut* 
penda, y le entreoía 4.000 pesos. 

Ma,rtes 13^-^ Berriozábal va k SiUp. 

Miércoles 14. — Berriozábal á Irapuato. 
Litiga Doblado á Guanajuato. Se le hace una brillante recep* 
cion. / 

Jueves 15. — Berripzábal en Irapuato. 

Viernes 16. — Berriozábal en Salamanca. 

Sábado 17. — ^Becfiozábal en Celaya. 

Domingo 18. — Berriozábal en Oelaya, 

Lunes 19. — Llega Berriozábal á duerétaro. 

Llega también Arteaga, y toma posesión del gobierno del Es- 
tado. Nombra secretario de él k D. Francisco X. Guisa, par- 
ticular al Lie. D. Juan A. Mateos y gefe de hacienda, k D. Re- 
migio Mateos. 

Sale de Guadalajara el ejército del Norte, al mando del ge- 
neral Aramberri. Viene á Zapotlanejo. 
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Martes 20. — Berriozábal en Querétaro. 
El ejército del Norte en Tepatitlán, 

TVliERCOLES 21. — Berriozábal en Querétaro. 
El ejército en Pegueros. 

Jueves 22. — A las tres deia mañana sale Berriozábal con 
dos brigadas de su división j 14 piezas de artillería paraToloca, 
á pesar de las órdenes que se le dan para q^ue permanezca aquL 
Queda el general Ramírez con una brigada y 4 piezas de mon- 
taña. 

El ejército del Norte en San Juan de los Lagos. 

Viernes 23.— El ejército en Lfigos. 

Sábado 24. — El ejército del Norte descansa en Lagos. 

DoMiNGD 25. — El ejército del Norteen León. Llega -á Qua- 
dalajara^ de regreso del Teul, el Sr. González Ortega. 

LuN^S 26. — El ejército del Norte en León. 

Martes 27. — El ejército del Norte en Silao. 

Miércoles 28. — Llegan á Guanajuato los generales Zara- 
goza y Valle, con sus ayudantes, y el Lie. D. Manuel Gómez. 
El ejército del Norte en Silao. 

Jueves 29.— El ejército del Norte en Salamanca. 

ViBRNES 30.— Da una comida en la Presa (Guanajuato) el 
Sr. Doblado. Asisten Zaragoza y Valle. 
El ejército del Norte en Irapuato. 

DICIEMBRE. 

Sábado L ® — El ejército del Norte en Salamanca. 

Domingo 2. — Palé de Guanajuato ía brigada "Püebllta. 
El ejército del Norte de Salamanca 4 Célaya. 
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Lunes 3. — Salen de Guanajuato, los Sres. Zaragoza, Valle, 
Gómez (D. Manuel)» Gómez (i). Jesús), Poacel, Camacho y 
Peres Gallardo» Llegan & Gelaya á la vez que el ejército del 
Norte. 

Sale también de Guanajuato la división de ese Estado, al 
mando del general Antillon. Va á Irapuato. 

Martes 4. — Zaragoza y ja división de San Luis, á Queréta- 
ro. La división de Zacatecas & A paseo. 

Antillon á Salamanca, 

Sale de Morelia la división de Michoacán, rumbo á Toloca: 
consta de 4. 118 hombres y 3 baterías. 

£1 Sr. González Ortega sale de Guadalajara á ponerse al fren- 
te del ejército. 

Miércoles 5c — ^Llega á Qaerétaro la división de Zacatecas^ 
Fr. Luis Mogrovejo y Fr. José del Corazón de Jesús mani- 
fiestan que se hallan dispuestos á acojerse á la ley de 1 2 de Ju- 
lio de 1 859, sobre esclaustracion. Se les entregan los 500 pe- 
sos que esta ley les concede. 

Jueves 6.— Llega á Querétaro el general Pueblita con su 
brigada, que pertenece á la división de Gaanajuato. 

Sale el general Ramírez con su brigada, que pertenece á la 
divi>ion del Estado de México. 

Viernes 7. —-Sale el general Aramberri para San Juan del 
Bio, con el ejército del Norte: deja en Querétaro el 3. ^ de lí- 
nea de Zacatecas, el ligero y el 4. ^ escuadrón de Aguascalien- 
tes y una batería de montaña, con cuyos cuerpos se forma una 
brigada, que queda de guarnición, al mando del general D. José 
María Arteaga, gobernador de Querétaro. La caballería perma« 
nece aquí, al mando del coronel D. Eugenio Castro. 

Sábado 8. — Sale la brigada Pueblita á espedicionar sobre 
Mejía, que se halla en la hacienda de Esperanza, 
Llega el general D. José Justo Álvarez. 
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Domingo 9. — Entra e| general Antillon, con el resto de la 
división de Guanajuato. 

También el coronel Toro con la brigada ligera, compuesta de 
los cuerpo l,^ ,2.^ 7 ^'^ ¿® línea, y una batería. 

A las once de la mañana es sorprendido en Tpiuca el genera^ 
D. Felipe Beriiozábal por Miramon y Márquez, quienes hacen 
prisioneros á aquel señor, á D. Santos Degollado, á D. Benito 
O. Farias y á otros muchos gefes y oficiales. Se encontraban 
en ese lugar únicamente los cuerpos 1. ^ Ligero, que' mandaba 
Mugarrieta, y batallón Reforma, que mandaba Paz, Lanceros 
de Toluca y 12 piezas de batalla. Ramirez se halla en Ixtla* 
huaca con su brigada, y Zenteno en Cuernavaca. 

Lunes 10. — Sale de Querétaro la división de Guanajuato á* 
operar sobre Mejía. 

También el coronel Castro, con la caballería del ejército del 
Norte. 

A las tres y media de la tarde se recibe la noticia de la der- 
rota de Berriozábal. 

Martes 11.— Salen para San Juan del Rio los generales Za^ 
ragoza, Valle y Alvarez. 

Salen de Toluca los gffes y oficiales prisioneros, custodiados 
por las fuerzas de Miramon, siendo conducidos á pié y entre fi- 
las^ como facinerosos. Estos mismos gefes salvaron la vida en 
las Lomas dQ Calderón i muchos de los que ahora los conducen 
de esta suerte. 

Miércoles 12. — Llega á Querétaro .Marroquin con su es- 
cuadrón. 

' Llegan á México los prisioneros de Toluca, y luego son encer- 
rados en las prisiones inmundas de la ex-Acordada. Degolla- 
do. Parias' y Berriozábal permanecen en el Palacio. 

Jueyes 13.— Sale de Querétaro el coronel Taro A>q la bri- 
gada ligera. 
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£1 Sr. Zaragoza se mueve de San Jaan del Río con las fuer* 
cas reunidas ya alH^ jNva á acampar á la Soledad, escepto la 
división de Guanajuato. 

Sale de Guanajuato y viene á Celaya el general én gefe del 
éjécito federal, D. Jesús G. Ortega. 

Llegan á Quérétaro el general Blanco y el coronel La Barra. 

Viernes 14«— A las siete de la noche llega á Qaerétaro «I 
Sr. Ortega, aoompañado 4^ sus ayudantes. 
^ El Sr. Zaragoaa va ¿ ArroyQzarco. 

Sábado 15. — El Sr. Ortega, en Quérétaro, dicta sus provi- 
dencias para que los ejércitos del Norte, Centro y Oriente, se 
aproximen & la capital. 

Domingo 16.— Permanece en Quérétaro el Sr. Ortega. 
' Laa fuerzas en la Soledad. 
Antillon, con la división de Guanajuato, en San Juan del Bío. 

Lunes 17. — El Sr. Ortega á San Juan del Rio. 
Las divisiones de Zacatecas y San Luis, de la Soledad á Ar- 
le^oaarco. 

Las avanzadas á San Francisca 

Martes 18. — Ortega de San Juan á Arroyozarco. 
Antillon á la Soledad. 

!Mi£R60LBS I&. — Llega Antillon á Arroyezarco. 

Salen las fuerzas de México al mando de Miramon y Mar* 
qtrez: van á Cuautitláa. 

Svi^YES 20. — Se enooeptran ya reunidos en Arroyozarco los 
generales Ortega, Zaragoza» Valle, Aramberri, QuijauQ, Blancoj 
Alatorre, Antillon, Lamadridj Alvarez, Menay otros. 

, Viernes 21. — Salen de Arroyozarco todas las fuerzas del 
ejército federal, que se compone de las divisiones de Zacatecas, 
al mando ^el general Alatorre; de San Luis, al del general L»« 



— 59 — 

madrid; de Guana} nato» al del Sr, Antillon; de la brigada Ug^ra^ 
jil del coronel Toro. Se incorpora la división de Michoaeán. 

£1 general en ge£e manda reconocer el campo, y forma su li- 
nea de batalla en las lomas de San Migueüto. Ocupa la derecha 
el cuerpo de ejército del Norte, compuesto de las divisiones di^ 
Zacatecas y San Luis: el centro, la división de Guanajuato y brir 
gada ligera de Jalisco, y la izquierda la división de Michoacáo^ 
La caballería, dividida en dos partes, cubr^ los flancos. Los car- 
rea de parque, cuerpo-médico y demás trenes, á retaguardia. 

Se presenta el ejército reaccionario, fiíerte en 8.000 ti^mbre^ 
24 piezas de batalla y ICi de montaña: reconoce nu^sti*o campof 
ae tirotean las avanzadas y establece au linea, formando una parn^ 
Jela con la nuestra. 

Sabapo 22. — AI amanecer, el enemigo avanza en colunuia su 
infantería y artillería sobre nuestro flanco izquierdo, para utilir 
:Ear las ventajas del terreno, apoyándose en una pequeña emiue^^ 
cia, en una toma de agua y en algunas cercas de piedra que cu- 
bren sus piezas y sus infantes, pretendiendo envolver este flanco 
y tomarnos la retaguardia; caso previsto ya por nuestros gefes. 

Inmediatamente se cambia de frente, quedando nuestras fuerzaf 
colocadas en este orden: primera brigada de Micho^cán y ligera 
de Jalisco á la izquierda; división de San Luis, con la segunda y 
tercera brigadas de Michoacán y 80 piezas de batalla, en el cen* 
tro: las divisiones de Zacatecas y Guanajuato en la derecha. 
Toda la caballería en los flancos. 

A las ocho y cuarto de la mañana se rompe el fuego en tpda 
la línea. El enemigo destaca una fuerte columna, con intención 
de apoderarse de una loma, para flanquearnos por la izquierda^ 
en la cual se encuentra Zaragoza. Ortega y Alvarez, á la dere* 
cha, están pendientes de los movimientos del enemigo. Cuando 
este ha movido todas. sus coluknnas, con la iptencion de flanquear 
nuestra ala izquierda, el general en gefe ordena k Zaragoza qu^ 
cargue, lo cual ejecuta este intrépido jó>:eQ con su natural valon 
dispone, pues^ que el general Recules, con la primera brigad|i 
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fle Míchoadin, apoyada por 1á ligera de Jalisco al mando del 
coronel Toro^ y protegida por 8 piezas de batalla, salga al ett« 
ctientro del enemigo, como se ejecuta con un orden admirable* 

Aramberri, á la cabeza de otra columna, compuesta de la di- 
Vision de San Luis y de la segunda brigada de Morelia, avanza 
también, rompiendo sus fuegos sobre el enemigo. La escolta de 
Zaragoza proteje el movimiento. 

* González Ortega, á cuyo lado se encuentran los generales AI- 
Tarez y Valle, se pone á la cabeza de las divisiones de Zacate- 
cas, cuyo mando tiene el valiente general D. Francisco Alatorrej 
y de la de Guanajuato, al del joven Antillon; avanza por la de- 
recha á paso veloz, Á cojer la retaguardia al enemigo. En este 
instante supremo manda que el general Mena cargue con la co- 
lumna de caballería que tiene á sus órdenes: Mena titubea, es* 
poniendo el éxito de la batalla. Los soldados, que notan la in* 
decisión de su gefe, casi retroceden: entonces Ortega en persona 
Va á organizar esta columna, la obliga á cumplir con su deber, y 
Vuelve d ponerse ala cabeza de las divisiones de Zacatecas y Gua« 
Dajuato, que á paso veloz, con el arma empuñada, marchan á to- 
inar la retaguardia al enemigo, al cual arrollan completamente, 
tomándole todos sus trenes y pertrechos de guerra.. El ejército 
reaccionario ha desaparecido. Hay cerca de cuatro mil prisio- 
neros: solo se han salvado sus principales caudillos 

Dar á conocer los hechos heroicos de cada uno de los gefes, 
oficiales y soldados del ejército federal, es empresa muy difícil: 
jbaste decir que todos han cumplido con su deber. 

El general Mena y otros gefes son dados de baja por cobardes. 
Recibe el ascenso de general, el coronel Castro. 

Domingo 23. — Se levanta el campo. Avanza el ejército ha- 
cia la capital. 

El Sr. González Ortega recibe en Tepeji á los Sres. D. José 
Francisco Pacheco, embajador de S. M. C, al Sr. ministro 
3e Francia, al general D. Felipe Berriozábal y á D. Antonio 
Ayestarán, comisionados por Mirámon para pedir garantías para 
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Jos gefes y o&ciales reaccionarios que se hallan en la capital, así 
como para los habitantes pacíficos de ésta. El Sr. Ortega, mag« 
nánimo siempre con tos vencidos en los campos de batalla, tiene 
esta vez que ser inexorable, y se niégá á conceder la gracia que 
impetran los caudillos del bando reaccionario. Para ios habitan* 
^s pacificos no soIq ofrece toda clase de garantías, sino v«lar 
por su seguridad personal y por sus iutereses. 

Lunes 24. — Avanza el ejército hasta Cuautitlán. El Sr. Gon« 
zalez Ortega á Tialnepantla. Desde aquí intima rendición al 
gefe de las fuerzas que existen en México; pero éste, en unión 
de los principales cabecillas de la reacción, abandona furtivamen- 
te la capital poco después de las once de la noche. > 

Inmediatamente se reúnen los Sres. Degollado, . Uerriozábal, 
Gómez Furias y otros muchos ciudadanos, y toman ctíantas me- 
didas juzgan necesarias para asegurar la tranquilidad y las pva^ 
piedades de los habitantes del Distrito. ^Las fuerzas de Aurelia* 
UQ entran poco después á México, evitando con su presencia al* 
gunos desastres. 

Martes 25.-*-A las nueve de la mañana entra á la capital 
Hconi panado de su secretario y escolta, el general Zaragoza. A 
las once lo verifica el Sr. González Ortega, enmedio de un júbi- 
lo indefinible. A la vez entra la división del Estado de México, 
al mando del Sr. general Ramirez, y poco después el ejército del 
Norte, con bu gefe el Sr. Aramberri. 

La población se encuentra alarmada: sus habitantes no tienen 
idea de lo que es el ejército federal. La prensa reaccionaria, la 
prensa difamadora <ie México, ha hecho creer k sus habitantes 
que el ejército federal se compone de chusmas desorganizadas, y 
temen por su seguridad y por sus intereses. Todos los estran* 
Jeros enarbo^an sus banderas, y los gefes liberales sufren este in- 
sulto con su genial cordura. Sin embargo, el dia se pasa sin que 
haya otro incidente desgraciado que el de la muerte de D. Vi- 
cente Segura Arguelles, editor y redactor del Diario de Avisos. 
Al aprehenderlo, no se le hace ni la menor ofensa, pero él, coa 
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0U exaltación ¡a^prudente, dirige un tiro al capitán Escalada^ 
que cae muerto en el acto, y ae desata en insultos taberuarioii 
contra sus aprehensores. Muere^pues^ como ha vivido, insul* 
tando k sus hermanos ...••.. 

Miércoles 2^.^-lJna parte de la pofolaeton conserva su as* 
pecto desconfiado. £1 general en gefe <iirige á sus habitantes es^ 
ta sencilla manifestación: 

«CoNCiüDAD.jro»: 

^'Tres años habéis permanecido sujetos al capricho de falsos 
mandarines, que disponían despóticamente de vuestras vidas j 
propiedades. Nada ha sido sacado para esos hombres que pro« 
clamaban garantías j ninguna respetaban. Hoy vuestra situación 
ha cambiado. Estoy aquí para defender vuestros legítimos de- 
lechos. Yo no vengo k ejercer ni 6 satisfacer vei^anzat$; v^nge 
á dar respetabilid^d á la ley, y k eolocar á los Supremos Podo' 
res de la nación en su legítimo santuario. Pronto se hallar&Q 
en este lugar, y entonces cesará el poder discrecional que se m^ 
ha confiado. 

"Habitantes del Distrito: Volved á vuestras ocupaciones día* 
rías sin temor y sin desconfianza. Allí est^n, dispuestos á velar 
por vuestra seguridad, los valientes soldados del ejército federal; 
esos soldados humildes, que si han vencido á sus enemigos en lóS 
campos de batalla, después del triunfo han abrazado á sus her- 
manos. 

"Yo os ofrezco por garantía la moralidad de mis actos como 
gefe de las armas nacionales. 

"Paz, orden, libertad, reforma; he aquí la divisa de vuestro con- 
ciudadano y SLmigo.^Jesus González Ortega^ 

Una hora después ya no se ve ni una bandera. Los habitan- 
tes de la capitarl, llenos de regocijo, se entregan á sus ocupaciof 
nes ordinarias, con la confianza que inspira la promesa solemne 
del hc^mbre que, si ha sabido vencer á sus enemigos en los cam? 
pos de hataUa, después del triunfo ha sido generoso y ma^náui- 
Doo con ms contrarios, Kn esta obra grandiosa, que nos ha coor 



~Í3 — 

ducído de triunfo en triunfo hasta la capital de la República, ha 
encontrado el general en gefe dignos colaboradores. Zaragoza, 
Aramberri, Valle, Doblado, Huerta, A latorre, Lamadrid, Anti- 
ñon, Berriozábal, Ramírez, Arteaga, Regales, Bello, Alvarez^ 
Guiccione, Veraza, Toro, y tantos y tantos hombres ilustres, que 
han luchado en defensa del principio de la legalidad, y que no 
han puesto el menor embarazo al soldado intrépido, al gefe im- 
provisado, cuyo genio militar hizo orotár esta lucha tremenda 
que -ha sostenido el pueblo con las que se llamaban clases prívi* 
légiadas. 

''La causa de la Reforma ha encontrado, por fortuna, magní- 
ficas y honrosas personificaciones, (pero no hombres necesarios.) 
Juárez, Ocampo, Ruíz y sus colaboradores, han sido la firme co- 
lumna de la legalidad; Degollado ha representado la constancia, 
la abnegación y la fe; Lerdo ha sido la inteligencia del partido 
progresista, el que ha formulado coh claridad y precisión las exi- 
gencias de la sociedad y sus aspiraciones al bien; González Orte- 
ga, caudillo popular, hábil y esforzado, ha tenido la dicha de re* 
parar nuestros reveses todos, y de dar el golpe de gracia á la 
facción insensata que pretendía poder luchar contra la voluntad 
nacional." Es preciso, pues, reconocer el mérito de todos y cada 
tino de los hombres que han trabajado en favor de la idea demo** 
crática. Si caminan unidos hasta sacar avante esta idea, y si to^ 
dos les ayudamos en la grandiosa obra que han emprendido, 1« 
República les deberá su salvación, se consolidará la paz, y l)e« 
garémQs á ser verdaderamente independientes. 

ENERO 1 P DE 18ffL 

ENTRADA DEL EJÉRCITO FEDERAL. 

He aquí los términos en que refiere esta grandiosa solemnidad 
nuestro apreciable amigó Florencio María del CiEistílIo: 

'*E1 dia ) P de Enero de 1861 será memorable en los «¿ales dé 
México. Su recuerdo no se borrará nunca, porque áejtL en totfeü 
loa corazénes una iofpjrerion prófonda» Ha s¡do< un im ée ¿ábi- 
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lo positivo^ de ardiente entusiasmo» en que la población entera ha 
manifestado sus ideas, sus emociones^ sus esperanzas. 

''El bando reaccionario ha sufrido hoy la mas completa y so« 
lemne derrota; nna derrota mas importante acaso que las que ha 
recibido en los campos de batalla; la derrota de la opinión pú^ 
blica. 

'<EI pueblo, en quien los hombres de lo pasado tenían tanta fe, 
creyéndolo fanático y afecto al orden de coAs que ellos defien- 
den, ha demostrado del modo mas patente y espontáneo, que ama 
la libertad, que desea la reforma, que quiere marchar por la via 
del progreso. 

*'Ni cómo era posible que fuera de otra manera? Qué represen • 
ta para él el bando del retroceso sino la leva, la criminal leva» 
las estorsiones de tO(io género, las contribuciones que arrancan 
el pan de los labios de los pobres, la ignorancia, la represión, la 
falta de libertad hasta para divertirse, la pobreza, la miseria? 
Qué le ofrece el partido liberal, qué le cumple desde el momen 
to de su adveniuiiento? la libertad, el bienestar, beneficios prác- 
ticos, el aumento del trabajo, la igualdad, la protección, la mejo* 
ra incesante y ascendente de su condición, la instrucción! Coa 
unos es cosa, ep vulgo, es canalla; con los otros es una entidad» 
^ un ser dotado de inteligencia y de corazón, es ciudadano. ¡Có' 
xao, pues, no había de haber una diferencia inmensa, radical, en- 
tre esas fiestas impuestas por la fuerza, regularizadas con las ba- 
yonetas, las multas y las amenazas de ir á la cárcel, á las cuales 
asistia el pueblo sombrío y silencioso, y esa festividad de hoy^ 
tan libre, tan espontánea, en la cual el pueblo toma la ma$ 
grande parte, celebrando su triunfo, celebrando su dicha, victo- 
reando á los valientes que le han devuelto la libertad y el ser del 
hombrel 

'^Nosotros creemos, que si en el bando reaccionario hubiera si- 
quiera un resto de conciencia, renunciaría para siempre á sus 
pretensiones ante un espectáculo como el de boy, convepcido de 
que la opinión le es contraria. 

'*¿Gómo han podido ^reereíos hombriesqiie impondrían un ór< 
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den de cosas, que rechazan tan abiertamente los instintos populii* 
res^ la razón, la civilización, el mismo interés general? 

''Tal veis ¡antes podian hallar almas sencillas que creian sus men- 
tidas palabras de orden, moralidad y decencia; pero lo que aca-^ 
ban de hacer durante tres años, que han permanecido apodera* 
(Jos de esta ciudad, ha abierto Jos ojos á todo el mundo, ha pues- 
to las cosas en su, verdadero punto de vista. —El bando del re* 
troceso ha sucumbido para siemprel 

"La solemnidad de hoy es de esas que no pueden describirse; 
««uno de e'íos actos que es preciso presenciar, y de los cualee 
ningunas palabras podrían nunca dar una idea cabal. Sin em- 
bargo, en obsequio de nuestros lectores foráneos, daremos una 
ligera d^spripcion. 

*'Dfi8^e el mqmento en que se supo con certeza que el ejército 
fed^rf^l.barí^ en Mé[xico su entrada el dia I P del año, los ciu- 
^a^AÜoA, todos «^.apresuraron á hacer una solemne demostración 
4fi,fl>u,patrf¡otÍ9mQ. 

Vlya^ qfll es. por donde debia pasarla columna, estaban adorna- 
das con un lujo y profusión, que pocas veces se ban visto. En 
ceí^\ tft^as las demás calles de la ciudad se veian cortinas y ador^^ 
nq?|^ jr las not^inos aui^ en algunas torres. 

"El golpe de vista que ofrecia la lípea de San Francisco hasta 
la.glaza de| If^ Constitución, era bellísimo: en esa carrerra habia 
do^ a|r/^o8 de triunfo: uno de estilo arquitectónico en la antigua 
calle del Correo, y otro rústico, de foljage, con alegorías pin t^- 
¿119^ ^n J^segiinda qalle de PJaterps» El primero habia ^ido eos- 
tej^fjlp por yarips particulares^ y tenia encima una plataforma, 
adornada jcon bapderas y trofeos, y en la cual una escogida or- 
questa y multitud de cantantes entonaron un himno. El segun- 
do arco, que se elevaba hasta la altura de las casas, habia sido 
Iciv^ntado por los alumnos de la Academia Nacional de Bellas 
Ai;te8. Estajba coroni^do por u(i genio, sobre cuyi^ frente brilla- 
ba una esttrella, y en cuya mano se fid vertía un ci^rtel coa el le* 
ma: "Coiistitucion de 1857." 

"Llamaba la atención por su adorno, tan espléndido como ele* 

9 
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gante, la casa, frente á la Profesa, donde tiene sus reuniones el 
club alemán. 

^'Puede decirse sin exageración, que toda la línea, en una y otra 
acera, era un cordón no interrumpido de fajas con los colores 
nacionales, de coronas de flores, de adornos del mas esquisito 
gusto. 

''Todos los balcones estaban ocupados por el bello sexo, que 
participaba del entusiasmo público, desmintiendo asi esa especie 
que quieren hacer valer nuestros enemigos, de que' la muger es 
enemiga de la libertad, sin comprender que esa es una verdade- 
ra heregía, porque el corazón de la muger por su misma sensibi- ' 
lidad, por sus propias condiciones, ama mas la libertad, á la cual 
le debe su condición actual. 

''Había una multitud de gente en las calles del tránsito, j se 
observaba con gusto que no habia valla, ni aparato militar de 
ninguna clase, sin qué por eso se observara el mas leve desorden. 

"Poco antes de las doce del dia comenzó á hacer su entrada el 
ejército Federal, que desde el primer momento fué recibido con 
las aclamaciones de júbilo de un pueblo que le debia haber re- 
cobrado el pleno goce de su libertad. 

'^Después de la descubierta, venia el Exmo. Sr. general en ge- 
fe D. Jesús González Ortega con el Estado Mayor del ejército. 
Diversos clubs y una multitud de eiudadanos, precedidos de es- 
tandartes rojos, en los que se leian con letras blancas los deseos 
del partido liberal, rodearon al Sr. Ortega frente á la Alameda» 
y se incorporaron en la comitiva. 

"El Exmo. Ayuntamiento, que según lo tenia dispuesto, salió 
acompañado de algunas escuelas, comisiones de varios bolegios 
y multitud de particulares, á recibir al ejército Federal, encon-' 
tro al señor general en gefe en la calle del Puente de San Fran- 
cisco. 

"El Sr. Ortega, al ver á la corporación Municipal, se apeó del 
caballo en que venia, y se adelantó á recibirla k piéJ En este 
momento, D. Florencio del Castillo^ por comisión del Exmo. 
Ayuntamiento, dirigió una alocución á nombre de México, al 
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•jércíto Federal, y puso en manos de su general en gefe el es- 
tandarte de la ciudad, como un testimonio de honor y de grati- 
tud, escitándolo á que desplegara en la difícil senda que queda 
aún que recorrer, la misma constancia y la misma energía de que 
ha dado tantas muestras en los campos de batalla. 

"El Sr. González Ortega, cuya palabra es viva y fácil, y cuya 
imaginación es eminentemente poética, contestó lleno de arreba- 
to y entusiasmo, agradeciendo el honor que le hacían el Ayun- 
tamiento y la ciudad de México, y manifestando cuántas y cuan 
justas eran las simpatías de los Estados por la capital. Cada pa« 
labra era interrumpida y ahogada por la multitud de vivas y 
esclamaciones en que prorumpia el pueblo. 

"El Sr. González Ortega empuñó el estandarte que se le habia 
presentado, é incorporado con el Ayuntamiento, emprendió la 
marcha; una marcha verdaderamente triunfal. 

*>De cada balcón del tránsito caian lluvias de flores, de corona 
de laurel, de aguas de olores. El pueblo circundaba á los va- 
lientes defensores de la libertad, y era un espectáculo conmove- 
dor ver á los pobres artesanos, á los infelices, adelantarse, pene- 
trar por entre los grupos, y ofrecer personalmente una flor al ge- 
neral en gefe, quien la recibía con afabilidad, y hallaba siempre 
alguna cosa que Qontestar. 

'^Al llegar frente al Hotel Iturbide, cuyos balcones estaban 
llenos de bellísimas y entusiastas señoritas, que arrojaban á por- 
fía sobre los modestos y valientes republicanos multitud de ver . 
sos, de coronas de flores: el Sr. Ortega percibió modestamente 
oculto al Sr, D. Santos Degollado, y saludándole con el estan- 
darte que llevaba en la mano, gritó exigiéndole que bajase á re* 
cibir la ovación que él era el primero en tributarle por su cons- 
tancia y sa fe. Supo también el Sr. González Ortegtf que ea el 
mismo Hotel se hallaba el Sr. Berriozábal, y exigió igualmente 
que bajara. 

"El Sr. Degollado y el Sr. Berriozábal se negaban á bajar y 
participar de un triunfo que, según ellos, merecía tan solo el Sr* 
Ortega; pero éste escitó á muchas personas á que fueran á traer» 
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eomo en efecto lo hicieron, á los modestos repablícanos qae qao- 
rian evitar que el público les manifestase solemnemente sus sim- 
patias . 

**Cuando el Sr. Degollado llegó basta donde estaba el Sr. ge- 
neral en gefe, éste le abrazó públicamente, proclamó su mérito, 
lo victoreó, y puso en sus manos el estandarte que llevaba, de- 
clarando que nadie mejor que él era digno de llevar esa enseña 
que en sus colores gloriosos simboliza la independencia, la liber- 
tad, la reforma. 

"El Sr. Degollado victoreó al Sr. González Ortega, y aquella 
fué una escena sublime y tierna, que arrancó lágrimas de entu- 
siasmo de todos los corazones, Fué un acto aplaudido por 
todos, y que ha revelado los purísimos sentimientos que animan 
á los caudillos de la refjrma. 

^'El Sr. Berriozábal fué objeto de las mismas demostracioíttes. 
'^Nosotros a|>Iau dimos vivamente este paso, porque él revela 
mejor que nada la unión perfecta, la simpatía que hay entre to- 
dos los gefes. 

'^EI Sr. Ortega saludaba á todos los pabellones estranjeros que 
estaban enarbolados en el tránsito: á todos los que le dirigían U 
palabra, les contestaba, y lloraba de gozo al contemplar las de- 
mostraciones de simpatía de que era objeto el ejércitio Federal. 
'^Antes de terminar la primera calle de San Farncidco, le faé 
presentada una corona de laurel y de florea de maiio, que' réikusó 
poner sobre su frente, y colocó él mismo sobre k del Sr. Dego* 
liado. 

*'La comitiva se detuvo frente al primer arco, para escuchar 
el himno, cu/a letra sentimos no haber conseguido, l^ermln'a* 
do el himno, fué entonada la Marsellesa, esa marcha qué con- 
mueve los corazones de todos los pueblos, y la multitud ^pltió 
«I coro. 

^'Una segunda corona de fiores Úe mano, que recibió el Sr, Or- 
tega, la cedió al Sr. Berriozábal. 

**Eu la 2, * calle de Plateros supo el iSr. González Ortega que 
}Ó9 Sres. Ocampo, Mata y Lallave estaban en una casa^, y loa 
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hizo Igualmente bajar» abrazándolos públicamente, y felicitándo- 
los por los trabajos que han emprendido para obtener el triunfo. 
^'Diversas coronas que recibía de manos ie preciosas niñas y 
niños^ las repartía el Sr. Ortega entre esos señores; pero al fin 
el pueblo, venciendo su modestia, le obligó á conservar algunas 
para sí. Erí cuanto á las coronas de flores, no les bastaban ya 
los brazos á los Sres. González Ortega, Degollado, Berriozábal 
y á cuantos les rodeaban, para contenerlas. Era una lluvia con- 
tinua de guirnaldas, de ramilletes de flores, de listones con lemas 
y disticos, de versos, que caian de todos los balcones y de lag 
azoteasl 

"El número de espectadores era inmenso: apenas sé podía mo- 
ver la comitiva. £1 aire estaba poblado de aclamaciones, de víc 
tores, de alabanzas! Era el concierto universal de un pueblo 
agradecido; era la vibración unísona de todos los corazones conmo- 
vidos por unos mismos sentimientos. 

**La población estranjera ha tenido el mayor empeño en demos- 
trar en esta vez las simpatías que la animan en favor de la li- 
bertad y del progreso de este país, 

'^Eila también ha visto ayer, que México no hace distinciones^ 
y que trata & todos los estranjeros como hermanos, y hermanos 
queridos. 

'^Mas de dos horas tardó la comitiva en recorrer, desde las ca- 
lles de San Francisco hasta la Plaza de la Constitución. Allí 
tomó en linea recta hasta el Palacio, y el pueblo acompañó al 
general en gefe hasta los salon€« de la presidencia. 

'*T en medio de todo esto no ha habido el mas leve desorden» 
ni el mas insignificante disgusto; no ha habido mas que entusias- 
mo y júbilo. 

'^Las tropas siguieron la carrera que estaba marcada en la or- 
den general, y en todo el transite ]>b8ervaron las mismas muestras 
de júbilo y de simpatía. Al volver á sus cuarteles, no había tal 
vez un solo soldado que no llevara las manos llenas de flores. 

'^La marcha de la columna terminó hasta cerca de las seis de 
la tarde. Desfilaron mas de veintiocho mil hombres, y Mé - 
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xico ha podido ter que eso que llamaban chusmas, son soldados 
i-epublicanos y modestos, pero instruidos j valientes! 

"Por ia noche la iluminación fué casi general, y en muchos lu- 
gares, como en el club alemán, verdaderamente lujosa. 

^'Y todas estas demostraciones, lo repetimos, sin orden ni apre- 
mio ninguno. 

**Han sido espontáneas y voluntarias, y por lomismohan sido 
magnifiras. 

''Tal ha sido el día de ayer. Dia sublime, que inaugura una 
época nueva de regeneración y de progreso. Dia de grandes 
lecciones para los que creian que el pueblo mexicano no tenia 
opinión.'* 

Termino esta tarea, halagüeña por una parte, enojosa por 
otra, diciendo con Voltaire: "He escrito esta historia con el res- 
peto que se debe á los reyes que ya murieron; pero todavía con 
mas respeto h la verdad que nunca muere." 

México, Enero 2 de 1861. 
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